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			Prólogo

			Escribimos este libro mientras hacíamos trámites, leíamos otros libros, íbamos al súper, al cine, al teatro, a la pinturería, a la ferretería, a comprar un regalo, viajábamos, hacíamos llamados, preparábamos algo para comer, recibíamos plomeros, gasistas, electricistas, arregladores de persianas, de pisos, de lavarropas, salíamos con amigas, hacíamos funciones de teatro, grabábamos un programa de tele, cambiábamos regalos, nos poníamos crema en las manos y arruinábamos el teclado, boludeábamos en las redes sociales, íbamos a depilarnos, a la dermatóloga, a la psicóloga, nos hacíamos las manos, los pies, Dalia se comía las uñas, Ale tenía insomnio, Dalia buscaba casa para mudarse y mostraba la suya para venderla, Ale pintaba su casa, Dalia llevaba o buscaba a algún hijo al colegio, a un cumpleaños, a acrobacia, a fútbol, a teatro, a comedia musical, a natación (están muy sobreestimulados esos chicos, parece), Ale seguía pintando su casa (Ale, ¿vos tenés una historia con el pintor?).

			Y por supuesto mientras hacíamos cualquiera de esas actividades, pensábamos… “ahora deberíamos estar escribiendo el libro”. También nos sentamos horas y horas a escribir, nuestros culos se ablandaron más de lo habitual, pero no nos preocupó porque prometimos arrancar el gym apenas terminemos de escribirlo (cosa que no pensamos hacer nunca —arrancar el gym—),

			Es que cuando sos mujer, tenés infinidad de listas de cosas pendientes, compromisos, preocupaciones, que cuando las resolvamos ahí sí que la vamos a pasar bien de verdad (pero ese día nunca llega: ¡siempre hay algún temita dando vueltas que nos quema la cabeza!).

			Hace varios años que nos dedicamos especialmente al público femenino, y notamos que hay comportamientos que se repiten en casi todas nosotras (aunque también existen las estables de mierda. Si pertenecés a este grupo, es probable que este libro ¡no lo entiendas!). Pero también es probable que todas las demás —la gran mayoría— cuando lo lean, sientan “Ay, qué alivio, ¡yo pensé que era la única!”.

			Y como la mejor manera que encontramos nosotras para ser medianamente felices, es reírnos de lo que nos pasa, quisimos escribir este libro. ¡Ojalá se diviertan tanto al leerlo como nosotras al escribirlo!

			Dalia y Ale
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			“Un cuerpo de mujer te condiciona

			a ciertas experiencias de la vida

			que son intransferibles al otro sexo”.

			Gabriela Acher

			Dicen que somos intensas, sensibles, melodramáticas, cambiantes. ¿Vos decís que somos cambiantes? No sé... Puede ser… Bueno, sí. Re.

			A nosotras nos encantaría poder ser más estables, ojo, pero el cuerpo no nos lo permite. Todo el tiempo le pasan cosas: que te tiene que venir, que no te viene, que me parece que estoy embarazada, que no, que sí y que tengo una persona adentro mío, que me parece que me estoy poniendo menopáusica. ¿Hace calor o soy yo? Las hormonas juegan con nosotras, y las muy traicioneras nunca avisan. Se nos cagan de risa todo el tiempo y tenemos que convivir con eso.

			También parece que tenemos la capacidad de pensar en infinidad de asuntos simultáneamente: mientras estamos haciendo algo que tenemos que hacer, se nos empieza a caer un listado interminable de cosas que deberíamos hacer y no estamos haciendo, justamente porque estamos haciendo otras cosas que también teníamos que hacer. ¿Se marearon con este concepto? Y sí, es bastante enloquecedor, por eso a veces tenemos la sensación de que se nos enredaron todos los cables. Entonces necesitamos desenchufarnos, desenredarlos y ordenarlos, ¡y así evitar que salte la térmica!

			* Mambo, qué rico el mambo

			Nunca falta esa amiga psicológicamente sana (las denominadas por nosotras “las estables de mierda”) a la que casi nada logra alterarla. Ellas no sufren desequilibrios emocionales, suelen estar impecables, y nunca jamás perdieron el papelito del estacionamiento.

			También tenemos a esa otra amiga, la chiflada, que vive alterada, estresada, medicada, insoportable. Pero que un día toca fondo y decide hacer algo por ella. Y esa amiga comienza algunas actividades para tratar de “parar la moto” y mejorar su calidad de vida.

			Todas las mujeres del mundo estamos en una constante búsqueda de armonía, una armonía que puede durar minutos, incluso segundos, pero armonía al fin. Y en esta búsqueda, tu “amiga” puede encarar distintos caminos:

			>>> Está la que arranca a meditar y se copa. Ella está visiblemente menos alterada. Incluso si el dinero y el tiempo ayudan, se hace el viajecito a la India y vuelve re cambiada. Puede que hasta extrañes un poco verla sacada, porque además te empieza a saludar diciéndote “Namasté” y haciéndote una pequeña reverencia. El único riesgo de tener una amiga zen, es que quieras contarle algo y no puedas porque está concentrada con los ojos cerrados en posición de loto repitiendo un mantra, porque el profe le dijo que cada vez que tenga un ratito aproveche para meditar (¡el “muy espiritual” no entiende que vos necesitás chusmear un rato con ella!).

			>>> También está la que siente que le va a hacer bien explorar su costado bricolage y empieza cursos de pintura, cerámica o tejido al crochet. Ella dice que es su terapia, que la ayuda a relajarse y a poner la cabeza en otra cosa. Nos encanta que nuestra amiga haya encontrado una actividad que le haga bien. El único riesgo es que empiece a querer regalarte sus primeros trabajos que digamos no son de los mejores y vos tengas que ponerlos como decoración en tu casa para no hacerla sentir mal.

			>>> Ella se sintió vacía. Veía que su vida era superficial y que necesitaba empezar a incorporar conocimientos nuevos. Probó con estudiar idiomas, pero no la llenaba. Entonces arrancó con el taller literario del barrio. Ahí leen a Nietzsche, Sartre, de Beauvoir, Borges, Cortázar. Le gusta el curso, ojo, pero en el fondo lo que quiere es conocer a un pibe ahí. Ella se muere de ganas de poder decirle al mundo “salgo con un tipo que conocí en el taller literario”.

			>>> Otro camino es ir a la vidente, tarotista, lectura de borra del café, de manos, de runas, de aura o lo que sea que haya que leer. La idea es que alguna ciencia oculta le resuelva lo que ella no estaría pudiendo resolver en la vida terrenal. El riesgo es que tome decisiones importantes porque el tarot le dijo que se tenía que separar aunque ella no esté del todo convencida. Otro riesgo muy típico es que te diga “le pregunté por vos, ¿te cuento?”. Noooo, dejame vivir la vida espontáneamente, sin condicionamientos. Si me va a pisar un auto, ¡que me sorprenda!

			 >>> También está la que empieza por afuera. Ella hace un cambio abrupto de vestuario: se compra ropa hindú y empieza a usar el tercer ojo, pero nunca arranca yoga porque no le dan los tiempos. O se la puede agarrar con el pelo (corte o color o ambos): va a la pelu y pide que se lo corten cortito, cortito, o que la tiñan de rubia a morocha, o a pelirroja, o si necesita llamar mucho la atención, puede que se lo quiera hacer verde. Ella tiene la esperanza de que un cambio afuera de la cabeza genere un cambio adentro de la cabeza. El de adentro, obvio, no ocurre y el de afuera suele desencadenar una nueva crisis de llanto cuando ve cómo le quedó.

			>>> Curso de Feng Shui: cuando empieza a conocer los secretos de este arte, tira cosas a lo loco como queriendo exorcizarse de algo que hasta ayer le encantaba. “Floreros romboides en la cocina ¡¡¡nooooooo!!! ¡Es una herejía! Vete de aquí, florero, ¡causante de todas mis desgracias! ¡No quiero verte más!”. Lugar donde entra, lugar donde quiere cambiar todo de lugar: el sillón en la cocina, la cama en el balcón, la bañadera en el living, etc. Le fascina tanto el asunto que también hace un curso de colorterapia: pinta todas las paredes de distintos colores (el azul le da paz, el verde la ayuda a concentrarse, el baño todo negro, para canalizar la mala energía y aunque quedó un poco oscuro, dice que ahora se siente mucho mejor y que además gracias a eso, también pudo resolver el problemita del tránsito lento).

			>>> De chica soñó con ser bailarina pero no se la jugó (y lo bien que hizo, ¡demasiado sacrificio!). Entonces, un día, cuando ronda los 30 o los 40, arranca de nuevo. Puede ser con danza clásica, jazz, contemporánea, zapateo americano, aquadance, no importa. Se compra todo el kit: zapatos, malla, polainas. Ella está feliz y siente que por fin recuperó su pasión de la infancia. El único riesgo de tener una amiga así es que es muuuy probable que te clave para que vayas a la muestra de fin de año que dura 2 horas y media y tengas que ver tooodas las coreos (incluidas las del grupo “peques” y las de la tercera edad).

			>>> Yoga: a ella le dolía mucho el cuerpo. Vivía quejándose de contracturas y dolor de espalda, hasta que un día sucedió: arrancó yoga. Su cuerpo empezó a estar más elástico y armonioso. Ama ir a yoga más que nada en la vida y quiere convencer al mundo para que empiece. Riesgo: no podés quejarte de ningún dolor corporal delante de ella nunca más porque siempre te va a decir que sos una boluda que no empieza yoga.

			>>> Astróloga: hasta ahora ella era de escorpio, pero se hizo la carta natal y se enteró de que tiene el ascendente en acuario, y dice que al fin entiende por qué se aburre tanto en su trabajo actual. Y encima, como tiene la luna en sagitario, necesita cambios frecuentes “no es que cambio de laburo a cada rato porque soy inconstante, es por los planetas que me rigen, ¿entendés?”. Probablemente te dé intriga saber la posición de tus planetas y quieras hacerte tu carta propia carta astral. El problema es que tu mamá siempre te dice que naciste “a eso de las 3, 4 no me acuerdo bien… ponele 3 y media para redondear”. Tan impreciso es todo, que si algo no te gusta de tu carta, podés resolverlo con un “seguro que nací a otra hora y por eso esta carta me está dando cualquier cosa”.

			>>> Curso de respiración: está contenta, sonríe mucho más (vos no sabés bien si lo hace porque su instructora le mete presión para que sonría o realmente está más feliz con la vida). Eso sí: como respira a conciencia, le pone demasiada intención a respirar y hace ruidos muy extraños cuando inhala y exhala. El riesgo es que empiece a quemarte la cabeza con que tenés que “elevar el prana” Y vos, que estás preocupada por elevar las lolas y el culo, ahora te desayunás con que también tenés que elevar otra cosa más, ¡será de dios!

			>>> Cursito de ayurveda: desde que se hizo el test y supo cuál es su “dosha”, está copadisima. Sí, dosha es una palabra que empieza a usar muchísimo. Además le encanta descifrar si alguien es kapha, pitta o vatta. Ella te cuenta que antes era kapha, pero porque tenía los doshas desequilibrados, pero ahora que dejó de comer chinchulines, es mezcla de pitta y vatta. Vos no tenés idea de qué está hablando, pero no pensás dejar de comer chinchulines ni loca.

			>>> Hace todo tipo de cursos que la ayuden a amigarse con el mundo: Terapia de vidas pasadas, La sabiduría de los Árboles, Sanación con Cristales, Curso de Milagros, Sensopercepción, Aproximación Chamánica a la muerte y el más allá, Los extraterrestres del planeta Apu. El riesgo es que tu amiga esté demasiado en contacto con el más allá. “Me encanta verte así tan conectada, pero ¿no podés venirte un poco más para acá, que me empezás a dar miedito?”.

			>>> La que le pregunta todo al I Ching: desde que descubrió el libro del “Oráculo Chino” no puede parar. “Boluda, —te dice— vos sabés que yo no creo en nada, pero esto es posta en serio. Te da un consejo nada más y la decisión la tomás vos. Mirá, ¡preguntale algo!”. El riesgo por supuesto es que vos también empieces a consultarle TODO al libro sagrado: “¿La carne la quiere jugosa, a punto o cocida?”, “Ay, mozo, deme un segundito que consulto y ya le digo”.

			>>> Empezar el gym o algún deporte nuevo: ella está mucho más flaca y desestresada. Se copó con la clase de aerosalsa, spinning, localizada o lo que sea. Desde que arrancó está liberando endorfinas a lo loco y encima peló un lomo tremendo. El riesgo es que como vos seguís igual que siempre, cuando estás con ella empieces a sentirte un poco más lechoncita que de costumbre.

			* Cosas que nos resetean

			Hay pequeñas cosas que, al hacerlas, sentimos que nos resetean. Son instantes donde todo parecería volver a cero, el cielo se despeja, la vida se ordena, y todo vuelve a empezar. Es un momento nada más, pero te pone los patitos en fila. Algunas son cosas muy chiquitas, como bañarnos, pintarnos las uñas o hacer “lo segundo” (para no decir “cagar”, ¿es mucho decir “cagar” en este libro?, ¿te parece un horror que las mujeres digamos que cagamos? ¡Pero por suerte cagamos! Y cuando nos va bien, ¡es hermoso!).

			Otras cosas que nos resetean, aunque nos dé fiaca hacerlas:

			Ordenar la cartera: sacamos toda la mierda afuera —cadáveres de caramelos, recibos de alguna compra vieja, biromes que no funcionan, celofán de paquetes de chicles que abrimos, pastillas pegoteadas, miguitas, pañuelitos usados…—. Una vez que juntamos todas las porquerías y nos deshacemos de ellas, nos sentimos más livianas, como que adelgazamos un poco. Y después, cuando volvemos a armar nuestras carteras, queremos controlarnos con lo que metemos adentro. (Eso sí, el orden dura un par de horas porque en seguida el caos vuelve a reinar en nuestros bolsos).

			Ordenar el placard: lo hacemos poco porque lleva su tiempo. Incluso a veces queremos abandonar antes. Pero no podemos, porque ya tenemos esa montaña de ropa arriba de la cama y hay que decidir qué colgamos, qué ponemos en los estantes y qué regalamos. La tarea es ardua pero los resultados son geniales: tener todo a la vista, saber dónde está cada cosa, y reencontrarte con prendas y zapatos que ni te acordabas de que existían. “¡Uh! ¡No te puedo creer esta remerita que me compré en la feria hippie hace cuatro años y nunca estrené! Mañana me la pongo”. (O sea: nunca te la ponés).

			Lavar o limpiar los platos, ropa, auto, casa. Hay algo en lavar y limpiar que te ordena la cabeza. Si bien como actividad es un embole importante, el resultado suele ser psicológicamente “acomodante”.

			Llorar: los hombres nunca entenderán lo importante que es llorar para una mujer. Parece que nosotras tenemos una especie de tubo adentro que cada tanto necesita vaciarse, descargarse, limpiarse. Es un poco como acabar. Hace bien, te saca lo que sobra, te descomprime, te despeja, y después te lavás la cara y aunque te hayan quedado los ojos un toque desorbitados, sentís la piel más humectada. Incluso hay temas musicales pensados exclusivamente con el fin de ayudarnos a acelerar el desencadenamiento el llanto: te extraño, porque vive en mí tu recuerdo, te olvido, a cada minuto lo intento te amobuaaaaaa

			* Momentos en los que dudamos del estado de nuestras facultades mentales

			Con tanta información que manejamos simultáneamente dentro de nuestros cerebros, hay momentos típicos en los que dudamos de nuestra salud psíquica:

			Momento n°1: “¿Alguien vio mi celular?”

			De pronto sentís que tu contacto con el mundo terminó para siempre, que ya nadie va a poder ubicarte nunca jamás. Y por más que lo maldijiste mil veces, (cuando se colgó, cuando el 3G no daba señales de vida, cuando se llenó la memoria) de pronto es fundamental para tu vida. Extrañás el whatsapp, el mail, los mensajitos, hasta el jueguito de moda (aunque no entendés muy bien cómo se juega), y ante la posibilidad de no verlo nunca más, se te estruja el corazón, se te llena el alma de tristeza. Querés llorar… “¡Si yo lo tenía acá! ¡Ya revolví todo!, no puede ser que no lo tenga, ¿me lo robaron? ¿Vos decís que me lo robaron? Alguien que me haga una perdida, ¡por favor! ¡No suena! ¡Ves que no está! ¡Me quiero morir! ¡¡¡Tenía todo ahí, toda mi vida!!!… (Llanto) Ah, pará, lo tengo en el bolsillo, estaba en vibrador. ¡Qué boluda!...”. Y volvés a respirar.

			Anexo al Momento n° 1: “No encuentro las llaves ¿y ahora qué hago?”/“Me parece que perdí la billetera”/“¿Sabés dónde dejé el papelito del estacionamiento?”/“La plata que fui a sacar del cajero, ¿vos te fijaste si me la llevé? ¿No la habré dejado en el cajero, no? ¡Uh! ¿Y la tarjeta?”.

			Momento n° 2: “¿Qué hice?”

			Estás todo el día con el celu en la mano: chequeás mails, recibís mensajes, mucha red social, mucho grupito de whatsapp. Mucha loca en el grupito de whatsapp, entonces vos con tus dos amigas jodonas que se creen re bananas arman un chat paralelo (“Bananas”). Comentario va, comentario viene mientras en el chat grupal Romi invita a todas al cumple del nabo del novio, vos mandás: “Che, está claro que ni en pedo vamos, ¿no?” y en el momento en que apretás ENVIAR te das cuenta de que lo acabás de mandar al chat grupal y no a “Bananas”. Y te querés matar laputamadrequemierdahago. “¿Te lo creíste, Romi? Jajajja, obvio que vamos” (Bananas: Perdón, chicas, pero ahora tenemos que ir. Hay que comprarle regalo al nabo ese. ¿Compramos juntas?).

			Estas confusiones también son frecuentes en Twitter (twittear algo que querías enviar por DM), en Facebook (postear algo pensando que es un mensaje privado) y respondiendo mails (¿No podrían inventar un cartelito “Está seguro de que quiere responder a todos? Mire que está criticando a alguien que está copiado. ¿Es Ud. muy valiente o muy nabo?”).

			Momento n° 3: “¿Cuál era mi clave?”

			Querés entrar a homebanking, comprar una hamaca paraguaya que viste publicada o entradas para el cine. Pero… ay, ¿cuál era mi clave? Probás opciones, respondés esas preguntas sobre tu vida que sirven para recuperar las claves pero las respondés mal. Si el perro de mi mamá se llamaba Oliver, ¿cómo puede ser que no me devuelvan mi clave? Querés llamar a un hacker pero no tenés hackers en tu entorno. Te acordás de que tenés anotada la clave en una libretita, pero no te acordás ni en qué libretita ni dónde puede estar la libretita. O tal vez sí encontrás la libretita, pero como anotaste todas las claves en clave por si alguien entraba en tu casa y te robaba la libretita, a esa altura ni vos entendés qué quisiste poner. Igual, tal como quedaste con tu amiga, vas al cine y le decís que al final no pudiste comprar las entradas por internet. Y obviamente la función está agotada. Tu amiga se queja y te dice por qué no le avisaste que las sacaba ella. “Si vos sabés que tengo problemitas con la tecnología, ¿por qué cuando te dije que las sacaba yo no me frenaste?”. En definitiva, es muy importante, siempre que entrás en estado de desesperación, echarle la culpa al otro del desastre.

			Momento n° 4: “¿Dónde estoy?”

			Quedaste en encontrarte a las 3 con Silvi en Costa Rica y Humboldt. Son las 3 y cuarto y no sabés dónde estás. Te perdiste con el auto y te agarra un ataque de violencia contra la estúpida del gps que te indicó cualquier cosa, que con la guía Filcar estábamos mucho mejor, que por qué mierda no les ponen cartelito a todas las calles, que cómo puede ser que hace cuatro cuadras quiero doblar a la derecha y ninguna es mano, y que no sé dónde estoy, y que esta imbécil de Silvi no tenía un lugar peor para elegir. Si sabe que yo no me manejo bien con las calles… ¿Era para el otro lado? ¿Por qué nadie me ayuda? Me indican para el orrrto. Si no saben, que te digan “no sé”, pero ahora estoy más perdida que antes. ¡¡¡Quiero que mi mamá me venga a buscar!!! ¿Y si dejo el auto acá y me tomo un taxi? Seguro que toma el camino más largo, o me pasea, o tiene el piripipí y las fichas caen más rápido de lo que deberían (¿o es una antigüedad lo del piripipí?).

			Anexo al Momento n° 4: “No encuentro lugar para estacionar, hace dos horas que estoy dando vueltas y ¡no hay un maldito espacio en toda la ciudad!”. Y, por supuesto, el final anunciado: “No tengo la menor idea de dónde dejé el auto estacionado. ¡Necesito recorrer la zona con un taxi para saber dónde dejé mi auto!”.

			Momento n°5: “¡Sáquenme de aquí!”

			No podés salir de tu casa porque no parás de hacer mil cosas. Siempre te falta algo: bañarte, comer algo, lavarte los dientes, regar las plantas, lavar los platos, peinarte, vaciar el tender por si llueve, cambiarte algo de lo que tenés puesto porque lo que agarraste no termina de convencerte, pasarte alguna cremita, sacarte esa cara de muerta que tenés, armar la cartera, instalar la impresora… Cada vez que sentís que estás a punto de lograr tu objetivo te acordás de algo más. Y después no encontrás las llaves, y la carpeta que tenés que entregar no sabés dónde corno la pusiste, y esta bombacha me ajusta mucho, ¡si no me la cambio me voy a morir! Vos necesitás salir. Pero sentís que una fuerza mayor te lo está impidiendo. Entonces te obligás a lograrlo. “Hasta acá, nena. Tenés que poder irte, salí así como estás. Si te olvidás de algo no importa, salí ya o ¡quedarás atrapada para siempre entre estas cuatro paredes!”.

			Anexo al Momento n° 5: “¿Apagué todo?”. Lo lograste: traspasaste el umbral. Pudiste salir al mundo exterior. Entonces te dirigís a la parada del colectivo, del subte, o al auto, con la alegría de haber alcanzado la meta, pero de repente los pensamientos tremendistas empiezan a inundarte: ¿apagué la hornalla? La planchita la dejé encendida me parece…, las ventanas están abiertas y seguro hoy llueve, ya veo que se viene una tormenta terrible y mi casa se va a inundar, incendiar, todo va a volar por los aires. Bueno, ya fue, después me enteraré por el noticiero.

			* Intensamente

			A las mujeres a veces nos asusta ser tan cambiantes “¿Cómo puede ser que hasta recién yo detestaba a esta mina y ahora la amo tanto?”, “¿Cómo puede ser que hace 30 segundos yo estaba llorando y quería renunciar y ahora siento que tengo el mejor trabajo del mundo?”, “¿Cómo puede ser que hace un ratito quería meterme en la cama y quedarme ahí para siempre y ahora siento estas ganas inmensas de salir a disfrutar y aprovechar cada instante de esta vida maravillosa?”. Es que la estabilidad no es algo que nos caracterice, y eso tiene su explicación científica: vivimos la mayor parte de nuestra existencia bajo los efectos de un ciclo hormonal. Que siendo un poco brutas y a grandes rasgos, es un poco así:
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			Las etapas del ciclo

			Desde el día 1 al 6: menstruás, te vino, estás

			con Andrés, indispuesta o como le digas.

			>>> Te sentís sucia, hinchada, oleosa, olorosa, pegajosa, un ASCO. Eso sí: las tetas están divinas (para ver, pero no para tocar porque ¡DUELE!).

			>>> Es aconsejable, sobre todos los primeros días, no tener contacto con demasiadas personas, ni pedirle hablar a tu jefe, ni hacerle planteos a nadie. Hay que tratar de interactuar solo con gente de muchísima confianza a la que le puedas confesar “hoy teneme paciencia ¡que estoy conchudísima!”. ¡Ojo! También puede pasar que pinte una sensibilidad extrema que te haga adorar a todo el mundo y quieras abrazarlos y decirles todo lo que los amás y lo bien que te hace compartir la vida con ellos.

			>>> En esta etapa tenés bastante hambre y un poco más de cansancio de lo habitual. Y no entendés por qué mierda no rige el “día femenino”. ¿Y si lo restituimos? ¿Alguien se ofenderá por este reclamo? Si no podemos hacerlo un mes sí y un mes no. O al menos esos días trabajar desde casa (necesito poder tirarme un rato en la cama).

			>>> Tu frase de esta etapa: SOY HORRIBLE Y USTEDES SON LO PEOR. ODIO AL MUNDO. MUERTE Y DESTRUCCIÓN. TE AMO. LOS AMO A TODOS. FORROS.

			Del día 7 al día 14: folicular

			>>> Saliste del pozo. Empezás a recuperar las ganas de vivir y a sentirte cómoda con el mundo otra vez.

			>>> Tu pelo brilla más, tu piel está suave, ¡bah! ¡Estás hecha una terrible potra!

			>>> Tu frase de esta etapa: ME CONFORMO CON LO QUE LA VIDA ME DIO. PORQUE LA VIDA ES HERMOSA Y ESTOY EN CONDICIONES DE DECIR QUE SOY UNA PERSONA MUY FELIZ.

			Del día 15 al día 21: ovulación

			>>> Etapa de mayor estabilidad (bueno, no podemos asegurarlo 100%).

			>>> Dicen que esta es la etapa en la que más sexy te ves. Y encima, ¡estás caliente!

			>>> El romance con vos misma y con el mundo atraviesa el mejor momento. Para vos la vida es hermosa y no entendés de qué se queja tanto la gente.

			>>> Tu frase de esta etapa: GRACIAS A TODOS POR TANTO. SONRÍE, EL UNIVERSO TE AMA. SOY UNA DIOSA SEXY Y EL UNIVERSO ME AMA. SONRÍE, PORQUE A TI TAMBIÉN TE AMA. PAZ EN EL MUNDO, ARMONÍA, MERECEMOS UN PLANETA MEJOR. (Bueno, bueno, tranquila…).

			Del día 22 al día 28: premenstrual o lútea

			>>> Bajan los niveles hormonales y volvés a sentir que te hundís. Se te empiezan a descontrolar las emociones. Cualquier cosa que en otro momento te parece una boludez, ahora te llega, te duele, te molesta, te crispa. Sentís que sos demasiado sensible para un mundo tan hostil, pero no importa, algún día entenderán que sos un ser maravilloso. Dejalos a esos pelotudos de mierda que no entienden nada (llora en posición fetal).

			>>> Una turrita se apodera de vos y te hace decir y hacer cosas que si te llegan a meter un juicio por lo que hiciste, podés defenderte diciendo que actuaste bajo los efectos de emoción violenta (en algunos lugares del mundo el síndrome premenstrual es un atenuante para ciertos delitos, ojo, ¡que si lo dice Google es verdad!).

			>>> Ansiedad. Estás sacada sin razón aparente y te comerías 24 alfajores seguidos. El pelo se te pone grasoso y tu cara empieza a llenarse de acné otra vez.

			>>> Tu frase de esta etapa: LA VIDA ES INJUSTA. ¿POR QUÉ ME HACEN ESTO A MÍ? ¿POR QUÉÉÉÉÉÉ? ¿CÓMO QUE SE ACABÓ EL DULCE DE LECHE TENTACIÓN? ¿ME ESTÁS CARGANDO? (llora en posición fetal en el piso de la heladería).

			Desequilibrio emocional

			Hay días en los que necesitaría que existiera un 0800 de atención a los clientes de la vida. Necesito reclamar que el mundo no está funcionando bien. Que es muy injusto y que no me lo merezco, ¿sabés? Que soy una incomprendida, que no encajo en ningún lado, nadie me quiere… Son días en los que quiero frenar todo, pedir “minuto referí” y quedarme en la cama todo el día. Y dame un chocolate a ver si me calma un poco esta sensación de vacío. Dame otro, ¿a ver? Me parece que sirve, no sé… a ver, pasame otro más y te digo. El vacío se fue un poco pero, ay, mi culo como está creciendo ¡¡¡por favor!!! Bueno, no importa, necesitaba sentirme mejor. Dame un poquito más…

			Quiero tranquilizarme un poco pero no puedo. Es que a veces tengo la sensación de que todo el mundo la está pasando bomba, que allá afuera hay una fiesta pero que Sánchez no te enganches, porque vos no estás invitada. Y mirá lo bien que la están pasando todos. Se están re divirtiendo. Todos menos vos, obvio. Loser. Inservible. Inadaptada social. Y no digan que me ahogo en un vaso de agua. Ni tampoco quieran rescatarme: no quiero ni bracitos ni flota flota porque quiero seguir hundiéndome…

			Bueno, basta, ya está. Tu melodrama me cansó. Vamos, terminá de lamentarte de una vez ¡que ya aburrís! ¿Cómo que no querés jugar más? Olvidate, tenés que seguir jugando, ¡vamos, nena, que el partido sigue! Ey, ¿me escuchás? Dale, ¡levantate que tenés que jugar! Andá, dale. Te quiero mucho.

			* Hablar de terapia

			Hay momentos en la vida en los que una sola no puede salir adelante. Que la búsqueda de la fucking armonía se está complicando más de la cuenta y decidimos empezar terapia: psicoanálisis, sistémica, Gestalt. No importa cuál. Lo importante es que hay temitas que se nos fueron de las manos, y necesitamos que una persona ajena a nuestro entorno nos dé su punto de vista.

			Todas (¿o casi?) hemos pasado por la experiencia del diván, sillón o donde sea que te sientes cuando vas a terapia. Pero no todas somos iguales:

			>>> Están las que van cambiando de terapeuta como de peinado (y mirá que cambian muchísimo de peinado, ¡eh!). Lo que pasa es que no encuentran a alguien que les diga lo que ellas necesitan escuchar: la culpa la tienen los demás que no las comprenden.

			>>> Las que mantienen terapias eternas: la conocés hace 15 años y todos los martes va a lo de Graciela. Vos desconfiás un poco de las capacidades de Graciela como terapeuta porque tu amiga no parece avanzar mucho que digamos, pero por lo visto que no tiene pensado abandonarla nunca.

			>>> La sobreanalizada: se analizó tanto durante su vida que analiza absolutamente todo:

			—¿Vos no estarás actuando así con los tipos porque tu papá es muy fanático del burako?

			—¿Quééééééé?

			—Claro. Como que vos jugás con los hombres para dejarles un vacío. El burako, ¿entendés?

			—No.

			>>> Las que necesitan consultar todo “el jueves lo charlo con Patricia, no puedo decidir si comprarme las sandalias en negro o en rojo. Siento que sola todavía no puedo”.

			>>> Las que faltan más que lo que van, por el temita de la negación, ¿viste?. “¿Y yo qué culpa tengo si justo la clase de spinnig me coincide con terapia?”.

			>>> La que conoce todas las teorías y corrientes y te va recomendando “Para mí, vos tendrías que probar con un lacaniano, me parece que la conductual no te está ayudando”. ¡Callate, Romi! Estudiaste Diseño de Indumentaria, ¿qué sabés de esto?

			>>> La que ya le dieron el alta. Y aunque la respetás un poco más desde que te lo contó, en el fondo te parece que es cualquiera “porque para mí tiene un montón de temas sin resolver, con lo del novio por ejemplo, ese terapeuta es re trucho, seguro que no la bancaba más y se la quiso sacar de encima. ¿Por qué a mí nunca me dieron el alta? Buaaaa” (llora).

			Es que si naciste en la Argentina, y peor aún, si vivís en la ciudad de Buenos Aires, es fija que te sentís un poco psicóloga. Porque tenemos una compulsión por sentarnos en un bar, charlarlo todo, analizarlo, diagnosticarlo y resolverlo. El problema de los otros, ¡obvio! Mirá si voy a estar resolviendo mis problemitas en un bar así nomás, ¡pero por favor! ¡Para eso voy a terapia!

			Y hay veces que notamos —porque es evidente—, que el terapeuta que atiende a nuestra amiga no le estaría funcionando. Entonces le recomendamos a nuestra psicóloga que por supuesto es muchísimo mejor porque ¡mirá lo bien que estoy yo! (ella mira incrédula). “De verdad, no sabés lo copada que es mi psicóloga, yo te diría que le hagas una consulta, a mí no me jode para nada, en serio”. La verdad es que no te jode, pero es obvio que en la próxima sesión, para “ayudar” a tu psicóloga a diagnosticar a su futura paciente, le contás: “Te va a llamar Sol, una amiga mía para pedirte una entrevista. Está loca, tiene muchos mambos con el novio. No le creas nada de lo que te diga porque es un manipulador y para nosotras es narco. Averiguame eso. Y decile que coma, porque desde que está con el narco se quiere hacer la modelo top y no come una mierda. ¿O se estará drogando? Averiguame eso también. Igual es divina y a mí no me jode que se atienda con vos, eh”.

			Y así es como terminamos un grupo de amigas atendiéndonos con la misma terapeuta (que a esta altura debería hacerme un precio especial por haberle recomendado a tanta gente. No es de rata, pero ¿viste lo caro que es analizarse?).

			Cuando llegó el momento de escribir esta parte, nos preguntamos “¿las minas preferirán terapeuta mujer o varón?”. Nosotras dos elegimos mujer. Y como quisimos averiguar, hicimos lo que toda investigación con rigor científico debería hacer: preguntamos en Facebook. Hicimos una pregunta abierta a hombres y mujeres, y resultó que tanto hombres como mujeres eligen en su mayoría terapeuta MUJER. ¿Las razones? Variadas: “una mujer me entiende mejor”, “elijo mujer para no enamorarme del psicólogo”, “tuve una mala experiencia con una terapeuta mujer que siempre terminaba hablando de mis zapatos”. Bizarro, ¿no? ¡Pero real!

			* Es vintage

			Antes: ir a un psicólogo era para locos. (¿Viste Marita, la madre de Carola, la chica que estuvo por repetir 6° grado? Bueno, parece que está yendo a un psicólogo. ¡Noooooo! ¡Con razón! ¡Pobre chica!).

			Ahora: si no vas al psicólogo es evidente que te estás escapando de tus problemas. Excepto vos, que estás leyendo este libro y eso habla A LAS CLARAS de lo bien que está tu salud mental (¿?).

			* Haceme el service

			Las mujeres tenemos relaciones variadas con los médicos.

			Están las metódicas, que se agendan todo y cumplen prolijamente con el chequeo anual: ellas llevan registro de todo en una planilla excel y tienen todos los estudios y radiografías archivados cronológicamente. Los médicos las aman por prolijas y querrían tenerlas de secretaria. Las secretarias de los médicos no las quieren: ya se dieron cuenta de que con pacientes así, sus puestos de trabajo peligran.

			También están las que disfrutan de recorrer las hojas de la cartilla de la obra social, hacen permanentes castings de médicos y amortizan la prepaga hasta el último centavo. “¿Cuántas radiografías me quedan de este año? ¿Tres? No importa que no tenga nada roto, usted saque nomás. ¡Respire! ¡No respire!”.

			Nunca falta la peor pesadilla de todas las coberturas médicas: las hipocondríacas. No solo se saben de memoria la cartilla sino que en sus ratos libres googlean enfermedades. Ellas creen que están al borde de la muerte todo el tiempo y corren a la guardia desesperadas por “esta manchita que ayer no tenía, ¿es grave, doctor? Ah, ¡era chocolate! Perdón, doctor, ¡es que pensé que era mi final!”.

			Y, por supuesto, están las colgadas de siempre: “¿cómo que se mudó el ginecólogo? Si hace poquito vine y atendía acá. Ah…. ¿Cinco años hace que se mudó? Mirá vos… ¿Estás segura? ¡Qué rápido pasa el tiempo, che!”.

			También quisimos averiguar si preferían ginecóloga o ginecólogo a la hora de elegir. Por supuesto usamos la misma rigurosa metodología de investigación: preguntar en Facebook. La mayoría de las mujeres que nos respondieron elige HOMBRE; le sigue el grupo al que le da lo mismo, y una minoría elige mujer. Las razones por la elección fueron variadas: “Me da lo mismo. Mientras quede cerca de mi casa” (¿será la respuesta de “la colgada”?); “Prefiero hombres, la tratan con cariño. Como cuando lavás los platos en la casa de otro; ya sabés cómo se hace pero como no son tuyos, tenés mucho más cuidado”. “Mujer: siempre tuve miedo de que me toque un pajero”. “Ya que me van a meter cosas en la vagina que sea un hombre” —responde la heterosexual extrema—. Como todo en la vida, hay gustos para todo. Para elegir ginecólogo, también.

			Igual que con la terapia, el ginecólogo y el obstetra también se comparten entre el grupo de amigas. “¿Vas a lo de Grimberg? Ay, boluda, yo también tengo que ir, pará que llamo a la secretaria y ¡vamos juntas!”. La sala de espera del Dr. Grimberg es un embole. Y encima nunca actualiza el revistero y sus pacientes estamos hartas de leer acerca de la posible boda entre Shakira y Antoñito. (Doctor, usted es muy buen médico pero ¡aggiórnese un poco con las revistas de chimentos!).

			Cosa de minas recomienda:

			¡NO TE CUELGUES!

			Una simple consulta, estudios de rutina, te ayudan a prevenir y mantenerte sana. No hay chiste acá. Pap, colposcopía y mamografía no deben dejar de hacerse anualmente, o con la frecuencia que tu médico lo indique.

			Ya lo dijo la gran Tita Merello: “Muchacha, hacete el papanicolau” (¿no sabés quién fue Tita? Buscala en YouTube!) Y ya que estás en YouTube suscribite a nuestro canal https://www.youtube.com/cosademinas

			TWEETS

			Cosa de Minas @CosaDeMinas Me vino. Ahora me cierra todo. #CosaDeMinas

			Dalia Gutmann @Daliagutmann Mi hija me dice “mamá, voy a llorar y no sé por qué” y yo pienso “Hello, bienvenida al fantástico y enigmático universo femenino...”

			Luciana Faistman @faistman  Amiga va a la astróloga para ver si vuelve con el novio. Si me preguntaba, yo le decía que NO. Y por la mitad de la guita. #CosaDeMinas

			Flor Tejero Ponte  @FlopiTP  Hace un rato te odiaba. Ahora te amo. Dentro de un rato #Miterio. Porque #Hormonal #CosaDeMinas

			ale bavera @aleli No es que yo esté cruzada pero SI SON TODOS UNOS PELOTUDOS qué quieren qué haga? #CosaDeMinas

			Camila García @camigarciamad  Terminar de leer tu horóscopo y automáticamente leer el de ÉL para ver si coinciden en algo es muy #CosaDeMinas @CosaDeMinas

			Dalia Gutmann @Daliagutmann La cantidad de disgustos q me voy a ahorrar el día q me acuerde de guardar el “celu” siempre en el bolsillito... #CosaDeMinas

			Vane Díaz @Vanediaz86  La frase #EstoyHormonal m ha servido mucho en esta vida de Mujer, como excusa o como advertencia, pero sirve! @CosaDeMinas

			Vero Lorca @veronicalorca  Una chica no llevaba cartera, ni bolso ni mochila, y no supe si pensar “cuánta libertad” o “cuánta soledad”!!! @AyEllasStandUp #cosademinas

			Flor Tejero Ponte @FlopiTP  –Le pedí disculpas y después lloré, es clave llorar –Ah, esa es buena... @CosaDeMinas
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			“Ríe y el mundo reirá contigo.

			Llora, y llorarás con tus amigas”.

			Laurie Kuslansky

			Una amiga nueva puede ocurrir en CUALQUIER MOMENTO: la que se sienta al lado tuyo en un viaje largo y saca un libro que a vos te encanta, la que te presta un tampón en un baño público, la que te avisa algo clave: “la semana que viene arranca la liquidación, ¡no lo compres ahora!” o “tenés un pedazo de papel higiénico colgado del pantalón” y te evita un futuro papelón vitalicio. Cualquier detalle, por más mínimo que parezca, puede armar el vínculo. Un vínculo que te lleva a sentir que tenés una cómplice, una aliada, una amiga... ¡y eso es oro en polvo!

			* Cronología

			Las de la infancia. Uff. Acá arranca todo: los vínculos femeninos en su máxima expresión: que quién es tu mejor amiga, que TAL es mi mejor amiga, pero que ella dijo que YO soy su mejor amiga, que no, que vos sos su tercera mejor amiga pero ayer cuando fui a jugar a su casa me dijo que ahora estoy primera en la lista, que entonces tiene que tener dos mejores amigas. Que no. Que ella tiene primera mejor amiga, segunda mejor amiga, quinta mejor amiga. ¡¡¡¿Y la última de la lista?!!! Las mujeres, desde chicas, estamos obsesionadas con dos temas: las amigas y las listas.

			Las de la adolescencia. La adolescencia es esa etapa de la vida que cuando crecés, la recordás como… “¿Cómo pude haber hecho eso?” o peor, “¿Cómo pude haberme puesto eso?”. O aún peor: “¿Cómo puede ser que nadie me haya avisado que me quedaba TAN mal?”. Por eso en esta etapa las amigas son clave. Sobre todo porque cuando crezcas y recuerdes la noche que pasaste de vigilia en el hotel esperando a que saliera Ricky Martin, los flashbacks de esa borrachera en Villa Gesell y el día que te teñiste el pelo de violeta para hacerte la rebelde con la sociedad, siempre vas a poder echarle la culpa a ellas: tus amigas.

			Las de la vida adulta. Cuando te convertís en grande, ya no tenés taaanto tiempo para salir, ir de joda, quedarte a dormir, hablar horas y horas por teléfono... casi te ves obligada a tener que elegir entre ese cúmulo de amistades que supiste cultivar en la vida. Porque a lo largo de la vida, te hacés amigas de todo tipo…

			* Clasificación: diferentes tipos de amigas

			La mejor amiga: las “mejores amigas” se parecen: corte de pelo casi igual (es que se cortan en el mismo lugar), mismas muletillas, comparten anécdotas y pelean por quién las cuenta, se prestan todo, hablan por teléfono, duermen una en la casa de la otra… Eso sí: si tenés más de 25 años y seguís teniendo una mejor amiga con estas características, tenemos una noticia para darte: aún no maduraste. Igual todo bien con eso, nosotras tampoco.

			La peor amiga: cuando era chica solía preguntarle a mi mamá: “¿Quién es tu peor amiga?”. “Si es peor no es amiga” —me decía ella—. Un poco de razón tenía mi mamá. Pero todas tenemos esa amiga que hace rato nos queremos sacar de encima y no sabemos cómo. Tratás de evitarla un tiempo hasta que en un momento ella llama para encontrarse, y cuando se ven, te acordás por qué era que ya no la aguantabas: no para de hablar, te chupa la energía, te pide cosas prestadas que nunca te va a devolver, te presenta tipos espantosos. “Pero no me dijiste nada que estuvo en cana” —le comentás—. “Bueeeno, pero fue un tiempito corto por una estafa. ¿Quién no estafó alguna vez?”—te dice—. La odiás mucho, pero es pilla la guacha, y nace su hijo y te nombra madrina o algo así y te engrampa para siempre. Además no entendés bien por qué, pero en el fondo le tenés cariño.

			Las pasajeras: tuviste un vínculo muy intenso durante un período corto de tu vida: un laburito temporario, fue novia de un amigo de un ex tuyo, o compartiste con ella un curso, un viaje, o una semanita en una granja de recuperación de adictas a los esmaltes. (y todas esas actividades que suelen terminar con un “que no se corte, en serio, boluda, llamame o mandame mail, quiero saber de vos, que nos sigamos viendo”). Probablemente estas sean las últimas palabras que se digan cara a cara por el resto de sus vidas. Lo máximo que suele pasar en estos casos, es que alguna de las dos le mande solicitud de amistad en Facebook a la otra, y un día boludeando en la compu te enteres de que se murió su tortuga porque ella postea: “Chau Manuelita, te voy a extrañar mucho” y vos pensás: “Mirá… tenía tortuga, no sabía nada”. Y si te sensibiliza un poco a lo sumo le podés comentar: “Uy, qué garrón, te mando un beso grande”. Puede que ella ni se acuerde de que existías, y es una lástima, porque hubo un momento en la vida, breve sí, pero existió, en el que fueron íntimas. Incluso sentiste tal confianza con ella que hasta le contaste algunas cositas que si ella algún día se le ocurriera revelar, podría llegar a arruinarte la vida para siempre.

			Las de la pareja (la novia del amigo de tu novio): la mina puede que te caiga bárbaro, se pasan data, te recomienda lugares, hasta puede haber un intento de independizarla del amigo de tu marido, pero es difícil. No funciona: esas amigas solo existen mientras subsistan las dos parejas.

			La amiga trolita: todas tenemos una en nuestro grupo. Y es importante que sepas que si en el tuyo no está, es porque sos vos. Generalmente se la reconoce porque a todas las preguntas hot responde con un “¡Obvio!”. “¿Te filmás?”, “¿Entregaste el culo?”, “¿Estuviste con dos a la vez?”. Y en esta última te agrega “No sé, nunca los conté, ¡a veces hay tanta gente!”. El Kamasutra le parece un cuento para niños. Tiene un cajón lleno de juguetitos eróticos, conoce todos los telos de la ciudad, en su placard tiene disfraces de Gatúbela, concheros con plumas y se compró el “kit sado” de las 50 sombras de Grey. Es la responsable de que en el cajón de tu mesa de luz tengas un vibrador, un gel íntimo y unos anillos que no sabés muy bien para qué sirven, pero que ella te obligó a comprar alguna de esas veces que te llevó arrastrada a un sex shop.

			Casting de Amigas

			Cuando pasan los años y te hacés grande, de toooodas esas amigas que te hiciste a lo largo de la vida (las que conociste en algún laburito, fueron vecinas del barrio, compañeras de la escuela, de un curso, la que era amiga de una amiga que dejaste de ver pero que ustedes siguieron amigas…) solo sobreviven unas pocas. Y es increíble cómo cada uno de esos grupitos, saca de vos un costado diferente.

			>>> Las del secundario: resucitan a la adolescente que hay en vos. Es imposible madurar cuando estás con ellas. Cuando se juntan se ponen al día, porque no se ven muy seguido. Eso sí, es condición sine qua non en cada encuentro recordar siempre las mismas anécdotas: “¿Te acordás cuando Jime le dijo a la profe de Geografía que se le había volado la hoja de la prueba por la ventana porque Marina se la estaba completando?”. “¿Y la vez que Gutiérrez dijo que le habían robado el walkman y nos pusieron amonestaciones a todos y al final se lo había olvidado en la casa?”. “¿Y cuando nos hacíamos las borrachas para asustar a los alumnos nuevos?”. En todos los encuentros se cuentan las mismas anécdotas, aunque cada vez se van exagerando un poquito más para que sigan causando gracia.

			>>> Las espléndidas: sacan tu costado glam. Son las que te quedaron de algún gym por el que pasaste o algún curso de maquillaje que hiciste o de ese verano que te quisiste hacer la top y te fuiste a Punta del Este. Ellas tienen charme, y cuando se juntan, te esforzás por estar mínimamente presentable. Si bien no te sentís muy identificada con su forma de vida, cuando estás con ellas intentás “hacerte la fashion” y de paso recopilás data de buenas dermatólogas, lo último en tratamientos estéticos y los nombres de pila de los mejores coloristas del país.

			>>> Las de teatro: sacan a la hippie que hay en vos. En algún momento a todas nos pinta hacer un cursito de impro, clown o dramaturgia. Y ahí las conocés: a ellas les gusta el teatro, te tiran data de obras del off que están buenas, y cuando se juntan podés irte con esa ropa impresentable para cualquier otro ámbito que no sea hippón. Te encanta vestirte así, tan cómoda te sentís que te gustaría proponerles a tus amigas hipponas irse a vivir en comunidad al Bolsón, autoabastecerse con su propia huerta y olvidarte para siempre de tener que pagar el monotributo… pero bueno… qué sé yo… ¡el shopping un poco está bueno también!

			>>> Las mamis del cole: estar con ellas te saca ese lado mami que es tan empalagoso para el resto de la sociedad y tan fascinante para la que lo atraviesa. Con ellas hablás de estrategias para dejar pañal, chupete, hablás de caca, pis y vómitos con la mayor de las naturalidades, de cursitos que están buenos hacer con los chicos o de las ganas que tenés a veces de darlos en comodato... Todo eso que fuera del contexto mami es un embole, con las mamis del jardín podés charlarlo apasionadamente y con lujo de detalles. Eso sí, cada tanto con el grupo de mamis se sale de noche, pero por supuesto con ellas nunca hay que perder del todo el control: nadie va a querer llevar a su hijito a la casa de una señora que se emborracha fácil y anda descontrolando por ahí.

			>>> Las del laburo: sacan tu costado más recatado. Siempre está la duda de hasta dónde una debe abrirse en los trabajos. Qué contar y qué no. Por eso hay que cuidarse: esa compinche a la que le estás confesando tus secretos más oscuros, mañana puede ser tu jefa. “¿Y si le damos el ascenso a Ayelén? ¡Nooo! ¡Ayelén no! Cuando éramos compañeras una vez en el baño me contó que se había enfiestado con todos los cadetes y que usaba plata de la caja chica para hacerse las manos”. Pobre Ayelén, creyó que podía confiar ¡pero se expuso demasiado!

			* Las amigas del GRUPO POSTA

			Eso sí: a pesar de que seas la mujer más sociable del mundo y a lo largo de tu vida hayas cosechado infinidad de amistades, siempre hay uno que es el GRUPO POSTA, tus amigas del alma. Y para que esta amistad inquebrantable pueda subsistir en el tiempo, hay LEYES que deben cumplirse.

			Las 10 leyes de los grupos de amigas posta

			1-Ley de acompañamiento terapéutico

			Si alguna del grupo está pasando un mal momento se la acompaña la mayor cantidad de horas posibles, sin importar horarios ni lugares. Es probable que si tenés un trabajo de día completo, o si sos madre, la cantidad de horas disponibles se reduzcan considerablemente. En tal caso, debés encontrar espacios —aunque sean telefónicos— para que tu amiga pueda desahogarse. En situaciones extremas, el grupo debe comprometerse a planificar y cumplir una grilla con días y horarios de visita para apoyar a la damnificada. Este acompañamiento puede significar, también, evitar concurrir a lugares estratégicos que activen la memoria emotiva de la acompañada, los denominados “sitios manchados” a los que no se vuelve nunca más: “No, a ese bar no vayamos que es donde Mariano (en adelante, EL FORRO) le dijo que era la mujer de su vida”.

			2-Ley del comunismo aplicado a las chicas

			Todos los bienes materiales de tu grupo de amigas, ya sea cosméticos, accesorios y/o ropa están ahí para que los pruebes y veas cómo te quedan. Una vez estrenado, todo se comparte. Esta ley también rige para todo lo que hay en el interior de la heladera y las alacenas de los respectivos hogares del grupo.

			3-Ley de relajación extrema

			La siguiente es una de las leyes más características de los GRUPOS DE AMIGAS POSTA: cuando estás con las integrantes de este grupo, la confianza es total. Esto significa que si tenés sueño podés tirarte a dormir en su cama; y si se te escapa un pedo adelante de ellas no hay ningún problema. Es más: si hay olor, todas saben perfectamente quién fue (casi siempre es la misma la que suele desgraciarse…).

			4- Ley de bullYng por ausentismo

			La que falta a una salida grupal, debe saber que es muy probable que su vida vaya a ser minuciosamente examinada por todas. A las mujeres nos encanta analizar, diagnosticar y sacarle la ficha a todo el mundo, incluso a nuestras amigas más íntimas. Y si por alguna razón una integrante del grupo no pudo asistir al encuentro, entre todas intentaremos descubrir el porqué del extraño comportamiento que tiene últimamente. Y bueno, viejo, si no fuiste, bancatelá. Cuando yo no vaya ¡lo van a hacer conmigo! Es importante aclarar que como ley, después de cada “conclusión” que se saque de la amiga que no está presente, se debe aclarar “¡pero mirá que yo la adoro, eh!”.

			5-Ley de fotogenia

			A las amigas nos encanta sacarnos fotos cuando estamos juntas pero OJO: si alguna sale horrible en alguna, esa foto NO se sube a ninguna red social.

			Excepción a la ley de fotogenia: Principio de la solidaridad fotográfica

			En caso de necesidad y urgencia (por ejemplo: tener que demostrarle a un ex que tu vida está genial sin él), podés subir la foto en la que la interesada sale genial, pero sin etiquetar a las que salieron desfavorecidas, ya que hay que considerar que el resto también tiene una vida amorosa que preservar.

			* Sabelo: si una amiga te saca una foto y te dice “saco otra”, es la forma sutil que tiene para decirte “saliste horrible”.

			6-Ley del regalo perfecto

			Es perfectamente válido comprarle un regalo a una amiga y, al llegar a tu casa ver lo buenísimo que está, y decidir quedárselo para una. En este caso, se sale de urgencia a comprar otra cosa, o se llega al cumple con un chocolate y se dice “¡Perdón, amiga! Estuve a mil, ¡en estos días te traigo tu regalo!”.

			Reglas del regalo grupal: en caso de hacer regalos grupales, es fundamental la elección de la encargada de ir a comprarlo. No debe ir la más adicta a las compras, porque se va a comprar 20 cosas para ella y probablemente se olvide del regalo. Tampoco se debe elegir a la amarreta que con tal de ahorrar es capaz de comprar una bazofia, ni por supuesto tampoco a la espléndida que va a ir al shopping más caro y va a comprar en el local más caro y luego va a mandar un chat: “¡Chicas, no me alcanzó! Me deben 500 mil millones de dólares cada una”. Tampoco debe designarse como compradora a la que tiene un gusto polémico ni a la que le falta criterio para elegir (esa que le regala calzas flúo con estampas de Mickey a la recatada del grupo). En definitiva, la única autorizada a ir a comprar el regalo grupal es esa que todo grupo de mujeres necesita tener: pragmática, concreta, decidida, responsable… Sí, esa que nos caga a pedos a todas ¡pero consigue que nos organicemos! (¡Ah! y es importante aclarar que si alguna no tiene un mango, la bancamos entre todas).

			7-Ley de inmunidad por ciclo

			A la que le vino, no se la gasta ni se la hace sufrir. Un chiste que en cualquier otro momento puede causarle mucha gracia, hay días que puede desatarle una tremenda angustia o furia descontrolada. Sabemos que la hormona es traicionera. La inmunidad, por supuesto, va rotando en el grupo según la afectada por el ciclo menstrual.

			8-Ley de exclusividad fashionista

			Si alguna del grupo se compró alguna prenda, accesorio o cartera, por supuesto el resto del grupo queda inhabilitado a repetir el producto. Por más que te vuelva loca eso que tiene tu amiga, queda prohibido comprarlo. A lo sumo se pide prestado y no se devuelve más.

			9-Ley de negación estilística

			Si alguna engorda, todas nos hacemos las boludas; y si pregunta: “Chicas, me parece que engordé, ¿no?”, le decimos: “¡Nada que ver! Estás hermosa”. Ídem si se hizo un corte de pelo que le quedó horrendo (pero a su vez intentamos no comer facturas delante de ella y la invitamos a que conozca a otro estilista al que recomendamos insistentemente). Esta ley también aplica si se compró algo horrible o carísimo y no te gusta. Si tu cara no puede disimular tanto espanto, podes aclararle “yo no lo usaría, pero es RE VOS, ¡seguro te debe quedar bien porque es re tu estilo!”.

			10-Ley de odio corporativo

			Si un tipo dejó a alguna del grupo, a ese tipo se lo destroza: “Es un forro, tiene una cara de nabo importante y tiene un aliento inmundo”. También se le tiran frases como “es que se asustó porque sintió que se estaba enamorando”. O algo más “psi”, tipo “es que cuando a una persona no la crían con amor, es muy difícil que pueda dar amor” (y todas sabemos que ese guacho está repartiendo su amor por todo el país). Incluso si el caso es muy grave, hasta se pueden echar a correr rumores falsos del estilo “tiene un maní”. Por supuesto si encima tiene novia nueva, bajo ningún punto de vista pueden hacerse comentarios positivos acerca de esta chica. Por mejor que te caiga, no hay chances de que digas “es divina”. Eso puede afectar seriamente la salud psíquica y emocional de tu amiga dejada.

			Tu amiga dejadora

			A veces es tu amiga la que decide dejar a un hombre. Y muchas veces somos nosotras las que después debemos soportar al ex de tu amiga. Aunque, por supuesto, no son todos iguales.

			>>> El ex pelotudo: si te lo cruzás por la calle no te saluda. Como el muy forro no se puede hacer cargo de que es muy forro, se consuela pensando que tu amiga lo dejó porque vos le llenaste la cabeza hablándole mal de él y te odia.

			>>> El ex que mejoró un montón: si te lo cruzás por la calle y lo ves espléndido, por supuesto no se lo comentás a tu amiga. Y si te lo cruzás con su nueva novia y es un minón, tampoco hace falta contarle nada…

			>>> El ex que está muy destruido: lo notás desaliñado, medicado, bajoneado. Te da tanta pena que hasta te dan ganas de hablarle mal de tu amiga. Pero como no podés, le comentás que conocés a un muy buen terapeuta y que cuando quiera le podés pasar el número…

			>>> El ex mosquito: molesta todo el tiempo, te llama con cualquier excusa y es pésimo disimulando: quiere sacarte información de tu amiga a cada rato. Ella lo había dejado por pesado, ¡y lo bien que hizo!

			>>> El ex divino: te lo cruzás y es un tierno, y encima te hace morir de risa, y vos pensás “¿Por qué se habrán separado? ¿Cómo mi amiga dejó pasar este bombón? ¿Se enojará mucho si me lo chapo yo?”.

			* Los grupos de Whatsapp

			Todo grupo de AMIGAS POSTA debe tener un chat grupal con un nombre tipo: Friends For Ever, Brujas, Princess, Genias, Guapas, Divinas, Diosas, Vamos Las Pibas, Las nenas de Grey, Qué Minones, Las Ositas Cariñosas, Agarrame esta…

			Es importante mencionar que en todo grupo de whatsapp de minas, es muy habitual que se abran chats paralelos para comentar la charla ridícula que se está teniendo en el chat principal, o para señalar cuán desquiciada está Romi, o que vimos al ex de Maru pero “chicas, nadie le diga nada porque se enrosca mal y después se pone monotemática y no se la aguanta”.

			Hay algo que no puede faltar nunca en un chat de amigas: los emoticones, que a nuestro entender, son lo mejor que nos pasó a nivel tecnológico. Expresan estados anímicos, son lindos, chiquitos, queremos usarlos todos. Miramos minuciosamente cada uno de ellos para decidir con precisión cuál usar para comunicar lo que necesitamos: si te quiero desear buen viaje, te agrego avioncitos, o trenes o autitos, y si te vas al exterior, te meto banderitas del país que corresponde. Y si me siento una fenómena, una capa y estoy bien arriba, también me gusta mucho meter a la bailarina de flamenco, que no tiene que ver con nada ¡¡¡pero me encanta!!!

			Las amigas y las Redes Sociales

			Es bueno aclarar que, antes de postear algo polémico en alguna red social, es válido consultar en privado, para chequear que no estemos desbarrancando, o si es una indirecta muy directa, o simplemente si estamos posteando una boludez. A la que consulta se la asesora, y cuando postea, se le da “me gusta” o incluso un RT. Los posteos enigmáticos son aquellos que solo son comprendidos por el GRUPO POSTA de amigas. Suelen contener algún palito para alguien que todas conocemos, pero no queremos o no podemos nombrar.

			Siempre bajo estricto cumplimiento de la Ley de Fotogenia (ver más arriba) los viernes y sábados a la noche es un clásico sacar fotos de la previa y subirlas a redes sociales para que todos nuestros contactos vean lo BIEN que la estamos pasando, (aunque sea la previa de haber pedido una pizza y quedarnos viendo una peli. Y si pinta un heladito, se le entra, ¡obvio!).

			Tweets

			Tatiana @tatispadafore  Hacer terapia con tus amigas mediante grupo de whatsapp es #CosaDeMinas  #MisAmigas

			poliCARPa@soyanaliaok A la nueva novia del EX de una amiga se la ODIA, no tiene chances de demostrar si es buena mina o no #esLey #cosademinas

			ale bavera @aleli Todas tenemos un grupo paralelo de wapp con amigas que, si saliera a la luz sería EL FIN DE TODO. #CosaDeMinas

			Connie Ballarini @connieballarini  Si tus amigas t regalan p tu cumple ‘un accesorio’ junto a la remera, es que les sobraron 30p de la juntada #CosaDeMinas

			Dalia Gutmann @daliagutmann Confesarle a tu amiga que su ex te parece un pelotudo. Por supuesto tu amiga vuelve con el pelotudo. #CosadeMinas

			Vero Lorca @veronicalorca  Somos tan optimistas con mis amigas, que cuando una no contesta, el resto pensamos que está garchando #ilusas #cosademinas @AyEllasStandUp

			Vane @V_Pieroni Existe un lugar en el infierno para las minas que se olvidan de sus amigas cuando enconchan con un boludo! #CosaDeMinas

			Flor Tejero Ponte @FlopiTP  Avisarnos por chat que nos comentamos cosas en facebook para que la otra chequee... es #CosaDeMinas @aleli!

			Mercedes Moran @fimersea Cuando la archienemiga de tu mejor amiga te parece copada hacer fuerza para odiarla es muy #cosademinas
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			“Ni siquiera yo me levanto

			por la mañana luciendo

			como Cindy Crawford”.

			Cindy Crawford

			La mayoría de las mujeres hacemos cosas para estar buenas. Nunca perdemos las esperanzas de que “esta vez va a dar resultado”. Vamos a especialistas que mejoraron a amigas nuestras con la ilusión de que también nos recauchuten a nosotras, usamos cremitas que nos recomiendan porque “esta te juro que es lo más” y escuchamos consejos como “tenés que ir lo de la Dra. Chutri, es un poco cara ¡pero te deja 0KM!” Y tal vez sea cierto. O no.

			La esperanza por convertirnos en tremendos minones aparece en forma de crema, gimnasio, dieta, esteticista, peeling, electrodos, loción, botox, mucho botox…

			—Ay Romi, ¿no te sorprende ni un poquito que te haya contado que me voy a vivir al Bolsón?

			—Te juro que estoy re sorprendida, pero no puedo mover mucho la cara. Ando con las expresiones un poco limitadas…

			* ¿Te falta mucho?

			Si pretendemos ser un miembro integrado a la sociedad en la que vivimos, hay ciertos requisitos que tenemos que cumplir. Estuvimos investigando (bah, para nosotras “investigar” es googlear) para dar con el autor de la frase “No solo hay que serlo, sino parecerlo” para ver si estaba vivo y podíamos cagarlo bien a trompadas. Pero no va a poder ser, porque según pudimos averiguar se murió hace un par de años (bueno, en realidad más de 2000, porque parece que lo dijo en el año 44 a. C.).

			La cosa es que para interactuar con el mundo parece que hay que estar mínimamente presentable todos los días. ¡Todos los días! Ponele que tenés que ir a trabajar: todos los días tenés que ponerte ropa limpia que combine, zapatos en buen estado, las uñas decentes, peinarte, maquillaje para sacarte la caripela con la que te levantás a la mañana, fijarte de no tener ningún pelo que no corresponde a la vista, tener controlado el aliento, la transpiración, bah, todos los olores que emana tu cuerpo en general ¿Todos los días? ¿En serio? ¿No es mucho TODOS LOS DÍAS?

			La historia de “No solo hay que serlo sino parecerlo” parece que fue así:

			Julio César estaba casado con Pompeya, una mina por lo visto bastante copada y servicial que trataba a la gente con buena onda. Había un tipo que se llamaba Clodio que era enemigo político de su marido y quería seducirla. Ella era muy simpática con Clodio pero nunca le dio cabida para que pasara algo. Según las malas lenguas, “la falta de rechazo” de Pompeya hacia Clodio llegó a oídos de César que enojadísimo procedió a repudiarla públicamente y a divorciarse de ella. Pompeya, desolada, le dijo algo así como “pero César, yo no te cagué con Clodio, él es un pajero que me quiere entrar todo el tiempo, ¡yo no hice nada!”. Y César le respondió: “La mujer del César, además de serlo, tiene que parecerlo” (sic). Pobre Pompeya. Qué Cesar tan choto, machista, basura. Al final, mejor que ella se lo sacó de encima. Desde la primera vez que se dijo esta frase, no hizo más que cagarnos la vida a todas. Es histórico —lamentablemente— esto de que el tipo sea un pajero, pero una tiene la culpa porque “la pollerita era muy corta”.

			Los varones zafan de la mayoría de tooooodas las actividades que tenemos que hacer las mujeres para salir “presentables” de casa: ni peinado, ni uñas, ni maquillaje, ni depilación… Incluso algunos se dejan la barbita y les queda bien, nosotras nos llegamos a dejar el bigote y… ¡qué horror! (bueno, no es para tanto).

			* La onda Frida Kahlo nunca pegó

			La obligación de no tener un mísero pelo a la vista nos llena de presión a las mujeres. NI UNO SOLO. Ni siquiera una sombrita. Ni puntitos. NADA. Todo fotoshopeado tiene que parecer… Hacemos cualquier cosa para disimularlos: nos pasamos cera caliente, los arrancamos con pincita, los teñimos de rubio (mirá que se notan igual, eh), le damos con todo a la maquinita… “Que sangre si es necesario, ¡¡¡pero ni un pelito se me tiene que ver!!!”. Es imposible. Porque los pelos insisten TODO EL TIEMPO en aparecer y reaparecer...

			Es que mirarte al espejo y verte bigotes, o que tus gambas pueden confundirse con las del 4 de All Boys, o que tengas que moverte como un robot porque sabés que tenés las axilas peludas, no es lo más cómodo del mundo. Por eso la mayoría de nosotras, insistimos con querer estar depiladas.

			Arráncame los pelos de un tirón

			Cuando era chica acompañaba a mi mamá a depilarse. Subíamos juntas unas escaleras y yo me sentaba en una silla a esperarla. Había varios gabinetes con mujeres que gritaban y sufrían mientras unas señoras con delantal les arrancaban cachos de cera de sus cuerpos. Yo era chiquita y tenía la sensación de que ir a depilarse era una tortura que estaba condenada a sufrir cuando creciera. Pero cuando me tocó a mí estar acostada en esas camillas, me pareció que esas mujeres eran un poco exageradas. Eso sí, como plan es un garrón: nunca nadie dijo “¡qué alegría, hoy a las 4 tengo turno para depilarme!”.

			Un día me animé a ir más allá, y quise innovar con la tira de cola. Entonces me tuve que acostar en la camilla boca abajo sosteniéndome bien los cachetitos “separalos bien, por favor…”. No sabemos a quién se le ocurrió arrancar con esta extraña práctica. ¿Quién habrá sido la primera que dijo: “sabés qué estaría bueno depilarse? ¡Los pelos del ano!”. Pero no importa. Una vez que arrancás con un nuevo sector del cuerpo, lo tenés que hacer para siempre, así que pensalo muuuy bien.

			Hace un tiempo se empezó a usar la cachucha toda depilada. Al principio me parecía de reventadita, de geisha, de mina que con tal de darle gustos a los tipos, es capaz de autoflagelarse. Hasta que un día cualquiera fui a depilarme el cavado. “¿Profundo?” —me preguntó la depiladora—. “NO”. Mi lema en la vida es sufrir lo mínimo indispensable, y no estaba dispuesta a entregarme a semejante martirio. Nunca había experimentado la depilación profunda y no tenía intenciones de hacerlo. La señorita depiladora se me puso a hablar, que pin que pan, empezamos a mantener una de esas conversaciones que se suelen tener con depiladoras profesionales mientras te piden que te sostengas la bombacha para este lado, ahora para este otro... De pronto empecé a sentir que el dolor en esa zona de mi cuerpo era mucho más intenso que de costumbre. “¿qué estás haciendo?”. “Te depilé toda, te va a encantar” —me dijo la muy atrevida—. “¡¡¿¿¿Qué???!!” “¡Qué te pasa, ENFERMA! ¿Sabés lo que me dolió? ¿Cómo vas a tener el tupé de decidir por mí y dejármela como la de una nena?”. Todo esto lo pensé, pero por supuesto no se lo dije. Nunca hay que pelear con una depiladora mientras te está depilando. Ella tiene el poder, y si se enoja, lo podés pagar muy caro. Así que no me quedó otra que agachar la cabeza y retirarme del salón con la concha depilada. Admito que su audacia fue una revelación: nada como tener esa zona despejada (aunque confieso que me dio mucha vergüenza volver a pedirlo).

			¡Sáquenmelos de una vez!

			Llega un momento en la vida en el que te hartás de que te embadurnen con cera caliente para arrancarte los pelos.

			Cuesta tomar la decisión, porque justamente se llama depilación “definitiva”, y no cualquiera está preparada psicológicamente para algo que sea para siempre. ¿Y si después extraño a mis pelos? ¿Y qué? ¿Nunca más voy a tener que sacar turno para que me esquilen? ¿Nunca más Dorys (la depiladora con nombre de depiladora) me va a retar porque me pasé la maquinita? ¿Y nunca más le voy a tener que robar la maquinita a mi novio porque “pintó pile” y me los tengo que sacar de urgencia?

			La decisión en muchos casos, definitivamente, es hacerse la definitiva. Aguante sacarse el tema de encima. Igual no creas que te vas a olvidar del tema de un día para otro. Lo vas a tener muy presente: no tanto por las varias sesiones que tenés que atravesar para decirle ¡Adiós! Bye, bye! Au revoir! a tus pelos, sino por la CANTIDAD de cuotas que vas a tener que pagar. Pero al final vale la pena.

			* ¿Qué me pongo?

			Tener que elegir la ropa todos los días para algunas mujeres es un momento sagrado y para otras es un trámite insufrible. Eso sí, hay algo que nos pasa a la mayoría: casi nunca sabemos bien qué ponernos. “No tengo nada” decimos llorando, mientras la montaña de ropa se acumula arriba de nuestra cama. Cualquier persona racional podría decirnos: “Nena, tenés un montón de cosas”. “Es cierto: pero nada sirve”.

			El problema con la mayoría de nuestras prendas es que por más que nos hayamos enamorado perdidamente cuando la vimos por primera vez en el local, en nuestro placard van perdiendo encanto. “No sos vos, ropa, soy yo”. Es que adentro de nuestros roperos, hay todo tipos de prendas:

			>>> Ya no me siento identificada: en una época de tu vida te encantaba y lo usaste un montón, pero sentís que ese ciclo vital ya terminó, que ya no vibrás con ese pantalón pinzado marrón que usabas cuando laburabas en el call center, y que es una etapa superada así que la verdad “ya fue ponerme eso”.

			>>> Lo lavé y se me hizo mierda: conservar la ropa en buen estado lleva trabajo. Y a veces ese pullover tan colorido que no lavaste como correspondía, o que se comieron las polillas, o que se deshilachó con los usos “ya no da” volver a usarlo. Salvo para ir al chino los domingos, o algún sábado que te quedaste en pijama en tu casa, o para ir al cine, ¡“total con quién me voy a encontrar! ¡Ay, no! Está mi ex, ¡la putamadre!”.

			>>> El probador me engañó: cuando te probaste ese vestidito en el local te quedaba divino. De hecho te miraste al espejo y sentiste que si lo comprabas te ibas a poder levantar a quien quisieras por el resto de tu vida. ¡En el probador eras Cindy Crawford! Pero cuando saliste a la calle, eras vos. Sos linda vos, ojo. Pero no sos Cindy Crawford. Parece que la clave no era el vestido, sino el espejo. Eso te tendrías que haber comprado ¡el espejo!

			>>> Me la prestaron y la tengo que devolver: hace como tres o cuatro año que te prestaron ese saquito. La ves re seguido a tu amiga que te lo prestó pero nunca te acordás de devolvérselo y tampoco lo querés usar porque se lo tenés que devolver… así que sigue ahí ocupando lugar en tu placard. Ella sabe que vos lo tenés, y vos sabés que ella tiene ropa tuya, así que las dos se siguen haciendo las boludas y nadie reclama nada. Funciona así.

			>>> Las aspiracionales: la mayoría de nosotras nos hemos comprado alguna vez ropa que no es nuestro talle. La tenemos ahí guardada con la ilusión de que algún día nos va a entrar, ya van a ver… Tal vez cuando adelgace 5 o 6 kilos, me haga una lipo, crezca 8 centímetros… no sé si llegará ese momento, pero mientras tanto ese pantalón sigue ocupando lugar en el armario esperando dar el batacazo…

			>>> Las aspiracionales del pasado: “Yo fui una potra”: porque alguna vez fuiste una potra. Tal vez varios años de tu vida, tal vez un verano, tal vez un fin de semana. Pero todas en algún momento tenemos nuestra etapa potra, por más larga o efímera que sea, etapa al fin. En ese momento había un jean que te hacía un culo es-pec-ta-cu-lar. Vos lo recordás con mucho cariño y lo atesorás, con una mezcla de melancolía y esperanza. Lo guardás en honor a esas alegrías que te dio y pensás “tal vez algún día me vuelva a entrar y sabés qué, ¿no?”. No, no sabemos. Ni vos sabés. Pero ese jean se guarda.

			* Dame otro pote de esperanza

			Las mujeres, a lo largo de nuestra existencia, compramos infinidad de cremas. Y hay para todas las partes del cuerpo: manos, piernas, pies, glúteos, panza, pelo, rostro, cuello, contorno de ojos, ¿omóplato? También existen para cada momento: día, noche, tarde, ¿after office? Las hacen con aromas: frutilla, vainilla, limón, canela, coco, chocolate… ¡no sé si ponérmela o comérmela! Y las hay para todo: hidratar, humectar, exfoliar, desmaquillar, nutrir, refrescar, proteger, combatir la celulitis, las estrías, las cicatrices, las imperfecciones, las inseguridades. También hay cremas afirmantes: para los glúteos, para las lolas, para la autoestima…. Chicas, ¡démonos cuenta de una vez: nos están boludeando!

			* De coloretes y pinturitas

			Muchísimas mujeres llevan en sus carteras un nécessaire. Son esa especie de cartucheritas grandes donde llevamos base, sombra, delineador, rubor, rímel, brillito, pintalabios. El kit completo puede costar más o menos como un monoambiente, pero no importa: lo compramos igual. Las perfumerías suelen tener un “tester” de cada cosa y una los prueba y siente que sí, que lo tiene que llevar, que “mirá cómo me cambió la mirada, ay, pero las pestañas me quedaron bárbaras, y mirá qué fuerte que estoy con la boca así ¡¡¡por favorrr!!!”.

			Querés que la cajera te cobre rápido porque, si lo pensás cinco minutos, no es lógico que gastes esa cantidad de plata en pintarte la cara, cosa que vas a hacer apenas salgas del negocio, en el subte de vuelta a tu casa. Porque esa es otra habilidad femenina que a los hombres les sorprende: las mujeres podemos maquillarnos en el ascensor, en el bondi, o en un samba furioso, y por supuesto con altísimas chances de que lo hagamos bien.

			* Qué linda manito que tengo yo

			Otra actividad que hacemos donde pinte, es pintarnos las uñas. Es algo que nos gusta, nos hermana, fortalece el vínculo entre nosotras. El olor puede resultar chocante para el sexo opuesto pero no nos importa. Nosotras amamos charlar y pintarnos las uñas. Y hasta que no terminemos no nos pidan nada porque no podemos pensar en otra cosa que no sea en terminar la segunda mano de esmalte en la uña número 10 (¡pero pará que falta el brillito protector!). Es casi el único momento en el que dejamos de ser multitasking y necesitamos enfocarnos en una sola cosa (y en charlar, ¡obvio!, pero nos resulta tan natural que casi no se cuenta como una actividad). Y una vez terminada la obra maestra, hay que tener mucha paciencia, porque hasta que no se sequen, una deja de ser funcional al mundo. Por supuesto, en ese momento SIEMPRE te dan ganas de ir al baño, y SIEMPRE te suena el celular que está en el fondo de la cartera y SIEMPRE te pica una teta y “¿me ayudás a sacar las llaves que justo me acabo de pintar?”. Si te vienen a asaltar “Llevate todo, ¡pero no me toques las uñas! Y ya que estás ¿no me rascás la teta que me pica?”.

			En el mundo de la moda suceden cosas muy extrañas. Como por ejemplo que se use ponerse un jean roto o una remera agujereada. Un día le tocó el turno a las uñas, y se puso de moda tenerlas despintadas. Y como siempre pasa con este tipo de modas “trash”, a algunas les quedaban supercancheras y a otras les quedaban… como uñas despintadas. “Che, se te saltó todo el esmalte. ¡Tenés las manos hechas un desastre!”. Y qué le vamos a hacer, es el precio que hay que pagar por no tener glam… En el año 98 viajé a Nueva York y me sorprendió ver locales inmensos que tenían unos cartelotes que decían NAILS. ¿Qué es NAILS? Uñas. ¿Pero cuántas cosas te podés hacer en las uñas? —me preguntaba yo en aquella época—. Muchas. Muchísimas, parece. Hay una industria entera alrededor de las uñas de las manos y de los pies de las mujeres que avanza permanentemente. Porque antes solo había esculpidas, pero después empezó a haber acrílicas, gelificadas y, más tarde, un esmalte que si te lo ponés debajo de una maquinita te dura ¡15 días! Además existe una paleta inmensa de colores para elegir. Podés mezclarlos, mirar tutoriales de cómo hacer para que te queden en degradé, pintarte una vaquita de San Antonio o decorarlas con apliques y stickers. A cada estilo de mujer le gusta tenerlas a su manera: negras para la más rockeritas, el color de moda para las clásicas y modernas, francesita para las más estructuradas, una de cada color para las que tienen alma eternamente teen, emparchadas para las ansiosas que a cada rato se les salta el esmalte... Amamos hacernos cosas en las uñas. Y aunque sabemos que todo esto puede parecer una pelotudez, ¡el alegrón de tener las manos lindas no te lo saca nadie!

			* La importancia de un pelazo

			“El pelo es el marco de la cara. Tenés una cara bárbara y el pelo es un desastre…”, decía Valeria Mazza en una publicidad y nos taladró la cabeza a toda una generación.

			Y aunque sepamos perfectamente que las cabelleras que vemos en las publicidades son resultado de horas y horas de planchita, buclera, brushing, cortinas, luces y fotoshop, seguimos insistiendo en comprarnos productos para que el pelo nos quede así. Entonces, muchas mujeres tenemos una pequeña sucursal de la perfumería en nuestros baños. Llenamos los estantes de shampúes, acondicionadores, baños de crema, aceites, sérum, keratina, vitaminas, sellador de cutículas, desenredante, termoprotector, placenta de oveja… Probamos productos de todos los niveles adquisitivos: el barato, el del súper, el carísimo que ¡por favor no me lo use nadie porque los mato! Es que si hay algo que nunca se pierde en la vida, es la esperanza de tener un pelazo como Marcela Kloosterboer.

			Aunque también hay una versión que dice que en realidad el pelo no necesita nada más que agua para estar bien, pero como nos acostumbramos a usar productos químicos, lo sobreestimulamos para que genere grasa y tengamos que lavarlo seguido. O sea, que si dejáramos de ponernos tantas cosas en el pelo, en un par de meses, recuperaría su brillo natural y no necesitaríamos comprarnos ningún producto nunca más. Nos encantaría corroborarlo… el único detalle: esos meses de pelo homeless, ¿dónde nos metemos?

			* Por el pelo de hoy, ¿cuánto gastaste?

			Ir a la peluquería está bueno. Todos te tratan bien, te ofrecen café, te lavan el pelo, te lo dejan lindo, sin frizz, sedoso, brillante. Te hacen las manos y los pies (y si tenés mucha suerte hasta te puede pasar que la pedicura te haga masajitos, ¡qué placer!). Están las peluquerías top, donde todo es tendencia, fashionismo, marketing y las de barrio, que no tienen tanto glam, pero son baratas y tienen a la Nelly que es una genia. Sacamos turnos para que nos peinen, nos corten el pelo, o nos hagan el color. Nos recomendamos estilistas, coloristas y manicuras: “Conozco a la mejor del mundo”. ¡Dame ese dato ya!

			Nos gusta hacernos un poco amiga de las chicas que trabajan ahí y charlar con las otras clientas, eso sí: ¡largá la revista porque la queremos leer todas!

			Y cuando salimos de ahí adentro, NECESITAMOS cruzarnos con alguien que sea testigo de lo bien que nos va en la vida, del glamour que derrochamos y ¡de que no podemos más de potras!

			* El lado b de la peluquería

			La peluquería es un lugar donde se viven muchas emociones y donde todo puede suceder: que la vida te sonría porque te dejaron hecha una bestia infernal, o que la bestia que te atendió haya hecho de tu vida un infierno.

			Porque a veces los resultados no son los esperados. “Yo te dije que quería un rubio ceniza, no que quería ser platinada”, “pero no lo puedo creer, lo quería todo parejo y ¡me lo rebajaste!”, “pero yo te dije cortito como Araceli no como Carlitos Balá, ¡me quiero moriiiiiir!”.

			El día que me arruinaron

			Nunca tuve un “pelazo”, pero de pendeja no me podía quejar. En un momento me empecé a hacer cosas raras: a los 16 me teñí algunos mechones de rubio. Al principio me dio vergüenza y andaba con gorrito. Después me di cuenta de que quedaba canchero y encima se empezó a usar, así que me sentí re “It girl”.

			Al tiempo me copé y me decoloré tooodo el pelo. Mi mamá me llevó de los pelos a la peluquería y le dijo al coiffeur: “Hacé algo con mi hija”. Quedé pelirroja.

			El pelo nunca fue mi as en la manga pero fui zafando. Hasta que un día sucedió la PESADILLA: iba caminando por la calle con mi bebé de seis meses en el cochecito y paso por una peluquería que en la vidriera tenía un cartelito “Corte + baño de keratina $120”. Cuando tenés un bebé de seis meses no hay tiempo para ser una tremenda diosa. Pero mi hijito se acababa de dormir y yo tenía —calculé— una hora para hacer algo con mi pelo. Entré y pedí que me hicieran la promo. La peluquera me empezó a poner cosas. Sentí olores raros. Ruido de secador. El calor de la planchita. Olor a formol. Olor a QUEMADO. Algo andaba mal. Mi pelo estaba agonizando. Pero no me importó. Pensé “que haga lo que quiera, total después me baño y se me va”.

			Volví a mi casa. Me bañé. El pelo seguía igual: sin vida, sin onda: MUERTO. Me lo habían quemado, aplastado, torturado. Probé de todo: usé cortinas, tomé aminoácidos, me di inyecciones en la cabeza. Nada, che.

			Mi pelo siguió para atrás durante mucho tiempo. Básicamente tuve que esperar que me creciera todo de nuevo. Pero aprendí algunas cosas:

			>>> Nunca hay que entrar a una peluquería que no te recomendaron. Hay gente ahí adentro que te puede arruinar el pelo. Qué digo el pelo, ¡la vida!

			>>> No cualquier producto es para cualquier pelo. Lo que a una le puede hacer genial, a otra se lo puede dejar hecho un asco.

			>>> Pero sobre todo aprendí que amo a mi pelo. El “orishinal”. Amo mi frizz, mi pelo a lo Rey León cuando hay humedad, los remolinos que se me arman en la frente cuando me está creciendo pelo nuevo. En fin… amo cualquier signo que indique que ¡mi pelo está vivo!

			* ¿Antes muerta que sencilla?

			Aunque los magnates del marketing y la publicidad no lo puedan creer, les queremos decir que hay mujeres (muchísimas) que prefieren estar sencillas antes que muertas. Lamentamos decirles que a la mayoría de nosotras nos preocupa más ser felices que estar espléndidas. Es que no todas tenemos los mismos niveles de obsesión por la belleza. Hay de todo: desde muy poquito interés a… ¡aflojá un poco que se te está yendo la mano! El glamour en algunos casos viene desde la cuna, y en otros… bueno, muchas de nosotras simplemente no nacimos con charme.

			Mujer que al glamour no te asomas

			>>> La linyera del grupo: a ella no le importa nada. Y cuando decimos nada, es NADA. Puede salir a la calle en pijama, pero no a comprar al chino de enfrente, ella va a laburar con la parte de arriba del pijama. Se olvida de peinarse casi siempre, nunca jamás se maquilló (¡ni para el casamiento de la hermana!); su lema es: “Agradecé que me baño”.

			Nivel de bozo: le decimos Mostacholi y a ella ni le importa.

			>>> La vaga: si cuidarse le requiere algo de esfuerzo, prefiere no hacerlo. “No, boluda, queda a cuatro cuadras el gimnasio, no me voy a ir hasta ahí”. Solo se arregla en casos de necesidad extrema, por ejemplo una entrevista laboral (aunque si la contratan, la caretea una semana y después no se arregla nunca más). Alguna vez le regalaron o se compró cremas, pero como no las tiene a la vista, no las usa, y cuando las quiere usar, están vencidas. Apenas arranca el otoño se deja de depilar.

			Nivel de bozo: un par de veces al año se mira al espejo y se quiere matar por los papelones que estuvo pasando las últimas semanas con ese bigote que “¡cómo nadie me avisó!”.

			>>> La natural: no concibe otra manera de estar bien que no sea de manera natural. Sigue una dieta ayurvédica, se hace limpiezas colónicas y toma suplementos naturales como maca, espirulina y clorofila. Sus actividades para tonificar el cuerpo son yoga, acrobacia y moverse en bici por la ciudad. Usa cremas orgánicas y que provengan de un comercio justo. También hace sus propios productos de belleza y puede pasar que llegues a su casa y la encuentres con una mascarilla de palta, aloe vera y miel. No sabés si saludarla o pasarle un grisín por la cara (¡rica la mascarilla!).

			Nivel de bozo: lo que la madre naturaleza disponga.

			La mitad más uno

			>>> La básica: cumple con el kit básico de la mujer promedio occidental: depilarse en tiempo y forma (o casi), cortarse las puntas cada tanto, pintarse las uñas (casi siempre ella misma), ponerse una crema humectante, base y rímel de lunes a viernes para sacarse la cara de muerta, y sacarse el maquillaje antes de dormir. Se anota todos los años en el gym y siempre se propone ir dos veces por semana, pero en general va una vez.

			Nivel de bozo: controlado. (La “básica” es tan básica, que ni siquiera le encontramos un chiste, dale nena, ¡desbarrancá un poco!) .

			>>> La que sigue participando: es el upgrade de la básica. Es decir que además de todo lo que hace la básica, ella se anima de vez en cuando a cambios de look en la pelu, se tiñe, se hace baños de crema, se maquilla los fines de semana, se hace algún tratamiento no invasivo, se pone protector solar, toma mucha agua porque dicen que somos 70% agua y hay que hidratarse, ¿viste?, practica algún deporte dos veces por semana y se pasa data constantemente con sus amigas sobre nuevos tratamientos, cosmiatras, dietas y liquidaciones. Dice que nunca se haría un tratamiento invasivo, pero si le juran que un poquito de botox no se le va a notar y le va a quedar bárbaro, capaz que alguito se pone.

			Nivel de bozo: analizando hacerse la definitiva.

			>>> La mujer péndulo: atraviesa épocas de obsesión absoluta y otras de dejadez extrema. Cuando está obsesiva se mata a dieta, usa la hora del almuerzo del laburo para hacer crossfit, se envuelve en film para transpirar más, va al sauna todos los días (de hecho, ya la echaron dos veces por miedo a que se muriera ahí adentro), y se exfolia tan seguido que la piel le está quedando transparente. Todo esto se abandona al instante cuando entra en el período de dejadez, donde se puede comer una cheesecake entera mientras mira una maratón de películas para deprimirse hundida en el sillón.

			Nivel de bozo: depende.

			Mujeres con charme

			>>> La coqueta: está siempre espléndida. Su rutina incluye pelu, dermatóloga y esteticista una vez por semana, y personal trainer tres veces por semana (sospechamos que se lo garcha: se arregla demasiado para la clase y NADIE puede ir con tanta alegría a hacer veinte mil abdominales). Come sano, balanceado y variado según lo indicado por la nutricionista. También se hace blanqueamientos dentales regularmente (pero ni se nota), de vez en cuando se pone botox (pero tranqui) y se hizo las tetas (pero le quedaron supernaturales). Vive de punta en blanco y estar al lado de ella es un atentado a tu autoestima.

			Nivel de bozo: ¡olvidate! se hizo la definitiva hace rato.

			>>> Coqueta reloaded: es un pequeño grupo dentro de las coquetas que no se relaja nunca. Se vinculan con mujeres muy parecidas a ellas (es que van todas al mismo cirujano). Dicen mucho la frase “¡pero cómo voy a ir así!” (y están bajando a abrirle la puerta a alguien). Se hacen un brushing para ir a la peluquería (a hacerse un brushing). Ellas invirtieron el 97% de su vida útil en estar impecables.

			Nivel de bozo: la naturaleza, harta de que la contradiga tanto, dejó de producir pelos en su cuerpo.

			Las que marcan tendencia

			>>> It girl: no son mujeres que siguen una moda, ni a la manada, ni a lo que se usa en Europa. Son minas que hacen lo que se les canta y marcan tendencia. Y con ellas casi siempre pasa lo mismo: al principio su osadía te parece una ridiculez total. “Boluda, ¿le robaste los tiradores a tu abuelo?”. Obviamente a los seis meses todo el mundo usa tiradores, incluida vos.

			Nivel de bozo: si un día tiene el bozo crecido, acordate: es fija que se va a empezar a usar el bozo.

			>>> Asesora de imagen: aunque ya no sea una niña, sigue jugando a las muñecas pero con seres humanos. Ella siempre te quiere hacer un fashion emergency: “Vos te ponés este humectante todas las mañanas, te secás el pelo con difusor, lo moldeás un poco con esta mousse, te podés poner unos ruleros para fijar el peinado, te ponés una base, un buen corrector, un poco de rímel, rubor, te hidratás los labios y ¡listo! Para el outfit, armate un par de conjuntos bien cancheros y con eso ya estás. Lo importante es saber elegir los básicos, después los levantás con el make up y los accesorios”. Y la remata con: “¿Ves que si te arreglás un poco sos re linda?”. Lo que no entiende esta mina es que NUNCA tenés tiempo de hacer todo lo que ella te propone, y que cada “básico” que te recomienda cuesta tres sueldos tuyos.

			Nivel de bozo: no importa si lo tiene crecido, ella siempre tiene un tip para disimularlo.

			>>> Fashion: son mujeres que nacieron con charme. En algunos casos se dedicaron al mundo de la belleza (recorren las pasarelas del mundo, se sacan fotos para campañas gráficas y las contratan para apoyar su codo en un auto —porque ellas no necesitan hacer nada más que “estar”: con eso aportan la cuota de glamour necesaria—). Otras podrían haber sido modelos pero “les dio paja eso de tener que posar para una foto”. Son mujeres que no tienen ningún problema de tránsito lento porque el vientre vive plano los 365 días del año. Incluso no te cierra lo de su ciclo menstrual (¿en qué momento se hinchan?). Muchas mujeres amarían tener su estilo y cometen el error de querer copiarlas. Olvidate. Ellas son un maniquí humano al que todo le luce, y esa pashmina de la India que a ella le queda espectacular, a vos te puede convertir en una paciente psiquiátrica que se puso un trapo de piso.

			Nivel de bozo: pero, por favor, ¡a estas chicas jamás les creció un pelo en el bozo!

			* Las que están buenas

			Desde chica una nota que hay mujeres que son distintas a la mayoría: son flacas, espigadas, tienen un pelazo y un cuerpo perfecto. Son buenas haciendo la vertical, la medialuna, el flipflap y esas cosas. O puede que sean federadas en hockey. También suelen ser buenas alumnas, líderes entre las chicas, y casi sin proponérselo enamoran a todos los chicos de la escuela, el club, el barrio... Bah, a todos los varones.

			Una sospecha que hay algo en ellas que las hace diferentes a nosotras aunque no podamos determinar exactamente qué. Es como si no les costara ningún esfuerzo ser así de perfectas.

			Luego pasan los años y una empieza a comprender que hay algo que se llama: LA INJUSTICIA DE LA LOTERÍA GENÉTICA: ellas no hicieron más que heredar de sus padres los mejores genes que ellos tenían para ofrecer, e hicieron de estas chicas tremendos minones.

			Lo peor con estas mujeres sucede en verano: esa estación donde todos exhibimos nuestra situación corporal. Y si no te pusiste las pilas durante el año, SE NOTA. Es que el calor y las ganas de meternos al agua le ganan al glamour. Y ahí estás vos con tu panza, tus tetas, tus piernas, tu culo, bah todas tus adiposidades en general, compartiendo el lugar de veraneo con ella. Y lo mismo pasa con los hombres. ¿Por qué corno no hacen de una vez por todas balnearios solo para esta gente genéticamente perfecta y los encierran a todos ahí? Y ya que están, que también metan ahí adentro a esa gente que se puso las pilas todo el año en el gimnasio y ¡está impecable! Pónganlos a todos juntitos en un lugar. No los mezclen con nosotros, ¡no nos caguen el verano por favor!

			Estar en pareja y esa amenaza permanente: las que están buenas

			Pero estos minones no solo aparecen en verano. Durante el año también andan revoloteando por todas partes (pero vestidas): van a la facultad, laburan, viven en tu edificio. Y no solo en el tuyo ni en el mío, en el de él también… y la amenaza de que un día se lleven lo que es nuestro, es permanente. A algunas de ellas las odiamos en silencio, porque cuando aparecen, nos hacen perder protagonismo. Y si llegara a suceder la pesadilla, que ella y vos deban a enfrentarse por un hombre, por un puesto de trabajo, o por un café, lo más probable es salir perdiendo. “Hello! Estoy acá, ¡mozo! ¡Ey! Yo sé que ella tiene mejores tetas, ¡pero yo llegué primero!”.

			¿Resentida yo?

			A veces es insoportable convivir con las que están buenas. Porque cuando se te acerca un espécimen de estos, ocurre instantáneamente un fenómeno muy particular: te sentís horrible. Empezás a tener la sensación de que engordás, te salen granos, te crecen pelos en las axilas, en el bozo, transpirás, te despeinás, tenés aliento, envejecés… Es el famoso “efecto escracho” que producen las mujeres extremadamente hermosas. Pero para tranquilizarnos un poco y no sentir tanta bronca, existen los razonamientos resentidos de siempre: pensar que estas chicas son huecas, superficiales, aburridas. Y que por supuesto están al pedo todo el día. “Yo también, si estuviera al pedo todo el día, iría al gimnasio, a la peluquería, a comprarme ropa...”. ¡Mentira! Si estás al pedo todo el día vas a la heladera, obvio. Sin embargo, la cercanía de estos especímenes espléndidos genera un deseo irrefrenable de ponernos las pilas. Y llega la promesa inevitable, se acabó lo que se daba: el lunes empiezo.

			Lunes otra vez sobre la ciudad

			Cada año tiene 52 semanas. Son 52 luces de esperanza. 52 oportunidades de hacer algo por parecernos a esa persona que algún día querríamos ser. Si los lunes salís a la calle y prestás muchísima atención, verás flotar en el cielo miles de promesas: “hoy arranco a cuidarme”, “chau, pucho”, “chau, frituras”, “hola, actividad física”, “hoy me acuesto temprano”, “no voy a tomar más alcohol”, “basta de gaseosas”, “basta de grasas trans”, “tengo que volver a terapia. URGENTE”.

			Cada lunes es como arrancar un cuaderno nuevo: siempre tenemos la ilusión de que ahora sí vamos a ser más prolijos, más ordenados, estas páginas van a registrar los momentos más felices de nuestra vida pero, ¡ay!, se me volcó el café en el cuaderno nuevo, ¡la putamadre!

			Los clásicos de cada lunes

			Hace años que existen. Y hace años que tenemos que ir. Levante este libro la que juró que se iba a anotar en el gym. Levante este libro la que se anotó y juró que “ahora sí, esta vez voy a ir”. Levante este libro la que pagó fortuna por el abono anual y ¡fue solo dos veces! ¡Ahora cambio de mano! ¡Ahora con la otra! ¡Vamos todas juntas! ¡Dale! ¡8 más! 3579 series de esto y te garantizamos: ¡adiós al salero!

			Aviso importantísimo: el gym no arranca el día que empezás. Ni siquiera el día que te anotás. El gym arranca el día que pensás “tengo que arrancar el gym”. Ese día ya te empezás a sentir más tonificada, menos fláccida. El proyecto ya está en tu cabeza y se va a concretar apenas puedas. Tengo que resolver un temita y ya vamos con eso, no me apuren que en cualquier momento empiezo.

			Motivadores para arrancar el gym

			Quisiste correr un bondi, te hiperventilaste y sentiste que tenías que hacer algo por tu salud. Te separaste y necesitás volver a estar en carrera. La profe de ese lugar tiene un lomazo y vos sentís que si vas mucho mucho, vas a quedar igualita a ella. Te estás garchando a un pibe que está buenísimo. Sí, te dio bola, qué le vas a hacer, tenía para elegir a la que quisiera porque se parte de lo bueno que está, pero te eligió a vos. Y vos, que nunca tuviste un cuerpo escultural ni el glamour te acompaña, querés estar a la altura de las circunstancias, levantar un poco ese culo, endurecer los brazos y vivir esa historia apasionada un poco más tonificada. Otro motivador por excelencia: te gusta un profe. Para poder ir poniéndote buena, vas a otras clases sin que él sepa. Y cuando llega el punto en que estás hecha una bomba latina y el profe te empieza a dar bola, resulta que te das cuenta de que con ese lomo te podés levantar al tipo que quieras. Y ahí te avivás: “qué se piensa este, ¿que ahora porque estoy buena me va a dar bola y yo voy a estar servida en bandeja? Pero, por favor, ¡qué hueco es! Yo quería construir algo sólido con él, pero parece que lo único que le importa a este desubicado es el lomazo que pelé. A este gym no voy más”.

			Te amo y te odio: el gym (Te odio)

			Hay quienes son fanáticas de gym. Lo aman. Dicen frases como “si no voy un día como que me falta algo…”. Los días de tormenta escriben en Facebook: “Hoy al gym más que nunca” (¿?). Es que encontraron su lugar en el mundo entre el escalador, las mancuernas y las colchonetas chivadas.

			Otras viven yendo a buscar horarios con la promesa de que “en cualquier momento esto arranca” (hasta las recepcionistas las tienen caladas y quieren decirles “aceptalo de una vez, ¡no vas a empezar nunca!”).

			Y también están las gymfóbicas: pasan por la puerta del gym y se deprimen con solo escuchar la música marchosa que sale de ahí adentro a todo volumen y los gritos del profe excitado “Vamos que todavía no terminó el ejercicio, ¡faltan 83 mil más! ¡Vamos que termina!”.

			Es que para muchas ir al gimnasio es el plan más aburrido del mundo. No les cierra la ecuación de dedicarle taaantas horas a una actividad tan tediosa para tener una parte del cuerpo más dura. “Si este es el precio que hay que pagar, me quedo con este flotador y listo”.

			Igual seguimos insistiendo en pelar lomazo y buscamos otras alternativas: salir a correr, bailar, hacer boxeo, pole dance, rollers, kangoo jumps... Todas tenemos una amiga que está copadísima con su nueva actividad. Ella nos quiere convencer de que vayamos nosotras también porque es lo mejor que le pudo haber pasado. Pero te conocemos, mascarita, sabemos que te dura poco y nos preguntamos: “¿Qué excusa me va a meter ahora para decirme que no vas a ir más?”

			Sin repetir y sin soplar: excusas para abandonar la actividad física

			>>> las clases eran muy fuertes y tenía miedo de desmayarme;

			>>> el profesor al principio parecía re pilas pero después me pareció muy violento que gritara así;

			>>> no tengo ropa que me combine, aparte no tengo buenas zapatillas y ¡mirá si me voy a gastar esa fortuna en zapatillas!

			>>> la gente del gym es muy hueca, se miran al espejo todo el día y lo único que les importa es el cuerpo;

			>>> necesito bañarme cuando termina la clase y el agua no sale muy caliente;

			>>> los horarios no me coincidían (raro, porque el lugar está abierto de lunes a domingo de 7 a 23…);

			>>> estoy con poca plata, no me alcanza para la cuota… (En realidad ya pagó todo el año con la tarjeta y todavía le quedan tres meses, pero prefiere no acostumbrarse a ir ahora, porque después no va a poder renovar el abono ¡porque no le alcanza la plata!)

			>>> no entendía los ejercicios. Necesitaría tomar algunas clasecitas de anatomía para comprender la consigna “ahora abro el sacro, estiro el metatarso, y trato de contraer isquiotibiales así elongo el abductor y trabajo la parte dorsal…”. ¿Quééééééé?

			>>> es que como me bajaba la presión comía, nueces, alfajores, chocolates, un cuartito de helado… Pero como nunca sabía si era algo dulce o algo salado lo que tenía que comer, también me llevaba un tubo de papas fritas y palitos y terminé engordando un montón yendo a esas clases…

			* Estoy a dieta

			La mayoría de nosotras desbarrancamos los fines de semana y el lunes pretendemos volver a encarrilarnos. Ese día empezamos con todo, el problema es sostenerlo… Tanta voluntad le ponemos, que a veces tenemos comportamientos extraños:

			Olemos comida: oliendo un budín podemos quedar en trance. Inspirooooo, pienso en todos los kilos que tengo que bajar, sostengo, se me cae un lagrimón, pero me aguanto y exhaloooo. La putamadre, ¡cómo me lo comería!

			Gritamos “sacame esto de acá”: cuando alguien osa exhibir cualquier alimento prohibido cerca de nosotras, lo detestamos en silencio “¿me podés sacar este helado de los ojos?, ¡basura!”.

			Le pedimos a una amiga que no nos deje comer: hay un 90% de probabilidades de que el pedido termine en pelea. Que la convenzamos con cualquier excusa. —Me bajó la presión, ¡necesito azúcar!— y luego terminemos puteándola: “¿Por qué me dejaste comer ese chocolate? ¡No me estás ayudando!”.

			Intentamos distraernos: comemos chicle o tomamos litros de gaseosa light para llenarnos, pero ese efecto dura poco tiempo, y te infla como un sapo. Además: “ay, ¡pará que me pisho!”.

			La comida se vuelve arte: mirás las vidrieras de las panaderías como si fueran galerías de arte. “Ay, pero mirá ese cheesecake, me quiero morir, ¡cuánta belleza!”.

			Soñamos con comida: disfrutamos de esa suprema Maryland mientras dormimos, pero nos levantamos algo exaltadas: ¿qué hice? Tranqui, fue solo un sueño. “Qué alivio… pero dejame dormir un ratito más que me quedé con ganas de comerme la banana frita… mmmm…”.

			Hacemos cambios profundos en nuestra vida social: somos capaces de faltar a cumpleaños, fiestas, juntadas familiares con tal de no tentarnos. Y si vamos, tratamos de convencer a todos de que tendrían que estar haciendo dieta como nosotras. Si van a comer, ¡al menos que lo hagan con culpa!

			Visualizamos el futuro: hacemos listas mentales de la ropa que nos vamos a comprar cuando estemos flacas y nos probamos la ropa que nos dejó de entrar, aunque siga sin entrarnos. Esto es claramente masoquista. Sí, ¿y qué?

			Y casi siempre pasa lo mismo: el lunes empiezo, el martes la remo como puedo, el miércoles… recalculando.

			* Irse al carajo

			Algunas mujeres parecen estar dispuestas a todo con tal de encajar en el ideal de belleza de la época. A ellas no les importa ni cómo vinieron de fábrica, ni la edad que figura en sus DNI, ni la cantidad de tiempo y dinero que gastan en recauchutarse. Y se hacen DE TODO: se liposuccionan, se achican el estómago, se sacan una costilla, se rellenan los culos con metacrilato, se inyectan cosas, se implantan otras, se estiran, se sacan grasa de un lado y se la ponen en otro, se hacen el comedor completo, se hacen permanente de pestañas, uñas falsas, ojos falsos, tetas falsas, se hacen de abajo (entre el blanqueamiento anal y el rejuvenecimiento vaginal quedan de estreno).

			Hacen todo lo posible por perder cualquier tipo de rasgo que indique que son seres humanos. Y ahí las vemos por la vida, hechas unos extraterrestres.

			Estas mujeres necesitan estar más con amigas o con algún familiar que las quiera y les diga: “¿Sabés qué? Por acá no es. Relajate un poco. La belleza es otra cosa…”.

			* Gracias, mamuchi

			Agradezco infinitamente la madre que tuve. Una madre a la que nunca le interesó que fuera perfecta ni me quemó la cabeza con el discurso de “la importancia de la mujer coqueta”. Probablemente mi falta de “esplenditud” se perciba. Incluso tal vez alguien me haya hecho bullying por eso. Pero no me importa. Estoy tan entretenida en construir mi vida que no me dan los tiempos para estar más presentable. Hasta acá puedo, y con eso estoy satisfecha.

			Como dice Caitlin Moran en su libro Cómo ser mujer, “debería permitirse a las mujeres que tuvieran el aspecto que se les diera la gana. Que el patriarcado deje en paz mi cara y mis tetas. En un mundo ideal, nadie criticaría jamás a las mujeres por su aspecto, fuera el que fuera. Pero todo esto partiendo de la base de que la apariencia de las mujeres debe ser divertida, alegre y creativa y decir cosas asombrosas de nosotras como seres humanos. Que las mujeres vivan con miedo a envejecer y utilicen trucos caros y dolorosos para ocultárselo al mundo no dice nada bueno de nosotras como seres humanos. Hace que parezcamos unas perdedoras. Hace que parezcamos cobardes. Y eso es lo último que somos”.

			* Utopía: te invito a volar

			Los paradigmas de belleza cambian todo el tiempo: lo que hoy puede considerarse bello, en otras épocas tal vez fue todo lo contrario. Estar bronceada, estar blanca teta, tener mucha teta, ser chata, ser caderona, ser un poco andrógina, ser cejuda, tener las cejas finitas o directamente, no tener cejas y dibujártelas con delineador. En fin, la opinión sobre lo que es “atractivo” es bastante ciclotímica.

			Soñamos con un mundo en el que Frida Kahlo esté a la moda, con su bozo y sus cejas superpobladas. Ponemos de ejemplo a “las europeas” (sin saber exactamente cuáles de todas) que no se depilan las axilas y hacen topless sin importar el nivel de estrago causado por la gravedad. Levantamos las banderas de la “depilación cero” y citamos la teoría de la evolución para explicar que por algo nos siguen fabricando con pelos. Imaginamos cómo sería vivir en la época victoriana, en la que las redondeces estaban a la moda, mejillas, escotes, traseros: cuanto más relleno, mejor. Pero a la hora de la verdad, todavía no nos bancamos los pelos, los rollos, las canas, los granos. Es la era en la que nos tocó vivir.
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			“Me parece que me lo voy

			a tener que llevar”.

			Todas las mujeres del mundo

			
			La mujer consume. Consume por optimista. Por detallista. Por amor. Porque quiere embellecer el mundo. Consume. Y siempre busca la novedad, lo lindo, lo que la haga sentir bien. Por eso, mientras nosotras habitemos el planeta, los gerentes de marketing pueden dormir tranquilos: su carrera está a salvo.

			* Las consumistas no somos todas iguales

			Las mujeres tenemos mala prensa: dicen que no paramos de gastar, que somos “comebilleteras”, que “hacemos de goma la de plástico” y no sé cuántas cosas más. Creen que somos todas “locas por las compras”. Pero no somos todas iguales: por un lado está la que la tiene clara: sabe qué y cuándo comprar, y nunca se tienta con nada. También está la que hace magia, y estira un sueldo magro hasta llegar a fin de mes. Y por supuesto también está la que tiene una capacidad única de evaporar la plata apenas se la dan. Porque cada una de nosotras tiene distintos hábitos de consumo.

			* Tipos de consumistas

			Compradora sustentable: ama las ferias, recicla cosas que encuentra en la calle, toda su ropa perteneció a otros placares y todos sus muebles, a otras casas. Le gusta tejer, intervenir prendas, le va el batik para disimular las manchas y el patchwork, para disimular que se le acabó la tela. Lo que para otros es basura, para ella es un tesoro.

			Virtual: compra todo por internet. La compra del supermercado, una licuadora, el vestido de novia, una lancha… Para ella las vidrieras están abiertas las 24 horas los 365 días del año. Hay una versión internacional de esta consumista, que involucra a todo su entorno: si un amigo viaja a Rumania, ella visita todas las páginas rumanas para ver qué puede comprar para que se lo lleven a su amigo al hotel. Su frase de cabecera es “¿A ver qué hay de nuevo?”.

			Promodependiente: conoce todos los descuentos de todas las tarjetas todos los días de la semana. Está anotada en todos los programas de puntos, kilómetros y millas del país. Gracias a esos beneficios se compró todos los electrodomésticos, se hizo un tratamiento estético y se fue a Punta Cana. Diariamente consulta las páginas de cuponeras y si consigue un voucher lo aprovecha sea como fuere: “Mirá, Joaquín, recién nos conocemos y mucho no me gustás, pero tengo este cupón para ir gratis a un telo y se me vence hoy, ¿vamos?”.

			Pijotera: por principios nunca JAMÁS compraría algo que no tenga descuento. Ella dice que su lucha es contra las multinacionales y el capitalismo salvaje, pero todos sabemos que en el fondo es una amarreta. Agota todos sus recursos para sacar ventaja: “¿Y si te lo pago en efectivo, me hacés un descuento?”, ¿“Y si no me dieras factura, cuánto costaría?”, ¿“Y si me das el que estuvo en la vidriera, qué precio me hacés?”. También inventa que tiene un blog de moda y que si le dan rebaja ella los va a puntuar mejor. Y cuando no logra el descuento, apela al escándalo: “La comida estaba fría, ¡deberían no cobrarme o al menos darme un postre gratis!”. Y si ninguna de estas estrategias resulta, dice que es su cumpleaños y que le tienen que regalar algo sí o sí.

			Chica pink: está obsesionada por el rosa. Casi todo su placard es rosa, su habitación es rosa, sus muebles son de color rosa, su computadora es rosa, su celular es rosa. Entra a la concesionaria: “¿Qué auto estás buscando, qué motor, con levantavidrios, manual o automático?”. “Ni idea. Lo único que sé es que quiero que sea rosa”.

			Reina del dato: tiene el contacto de los fabricantes de los negocios más importantes del país. Ella compra antes de que le pongan la tan codiciada etiqueta y el mismo producto cueste 8 veces más. “¿Viste este tapado? Lo compré en el taller que le vende la ropa a Las Oreiro, lo pagué $23 y en el local del shopping el mismo cuesta $5430”. Pero no te puedo decir nada porque si te digo Nati me mata”.

			Ilusa: compra “soluciones mágicas”. Es presa fácil de los infomerciales. Viajó a Europa y se trajo una latita con aire de Berlín. Algunas de sus increíbles compras son un Tamagochi que mató a los 4 días, dos Abdominazers que guarda debajo de la cama, y un terrenito en la luna que le dijeron que se lo van a entregar en el 2041. Es la persona que siempre dice SÍ a la garantía extendida, que se queda escuchando a los vendedores de call centers y les compra. Ella es la respuesta a la pregunta que alguna vez nos hicimos todos: “¿Quién puede comprar esto?”.

			* Hacen falta más minas

			Hay gremios que necesitan más mujeres. Que nos expliquen, que nos contengan, que nos entiendan. Que no se burlen, no nos traten con soberbia ni usen términos que no nos dicen nada. Y además, que no nos hagan sentir cuando llega el momento del presupuesto, que estamos siendo engañadas como quinceañeras.

			Requerimos más mecánicas de auto, plomeras, pintoras, cerrajeras, gasistas, electricistas, ferreteras, técnicas de computadora, que en vez de decir: “Lo que pasa con la computadora es que el disco se shindobreó y ahora hay que randomizarlo para que los sársoles se minimicen” te digan lo que pasa de verdad y en castellano. Estamos hartas de esos plomeros a los que llamás porque se te rompió el cuerito y te tiran un “pero señora, no ve este caño que se lichongó de la cámara flotante del sumuyuno de cloccitental, hay que romper todo, sacarlo y flinguearlo de nuevo”. Y este diagnóstico tremendista no es lo peor: lo que más te afecta es que encima te lo diga mostrándote la raya del culo.

			Por eso reclamamos que en estos gremios haya más minas: que nos tranquilicen, nos abracen y nos digan que todo va a estar bien. Eso sí chicas: las que vayan a hacer trabajos de plomería tengan en cuenta usar pantalones tiro alto.

			Perdemos el norte:

			una mujer en busca de abrigo

			Una mujer necesita un abrigo. Tiene algunos abrigos, pero ninguno le gusta demasiado, entonces NECESITA comprarse uno. Va al shopping, pasa por uno de esos locales que venden muchas porquerías divinas y se vuelve loca con los vasos cancheros, los imanes, los individuales, los adornitos. Piensa en que quiere todo pero que salen un poco caros y que tal vez en el barrio chino están los mismos mucho más baratos. Sale de ahí y ve la vidriera de una zapatería. No le gusta ningún zapato y entra para verificar si los que están adentro tampoco le gustan. Se pone contenta porque parece que no, pero cuando se está por ir, ve unos que le encantan y pide probárselos. Le quedan lindos y pide un par en color azul. Lo tienen, se los prueba, le quedan lindos. Pero como piensa que es un embole andar con una caja de zapatos de un lado al otro, y que otro día con más tiempo (o sea nunca), los va a ir a comprar, no los compra. Sale del local y trata de recordarse a sí misma que “un abrigo” era lo que ella andaba necesitando. Un simple abrigo para la vida, para esos días que refresca y necesitás ponerte algo arriba. Y mientras piensa eso, ve un jean verde en un maniquí que le parece un verde increíble. Entra contenta y pide probárselo y le queda bien, pero se mira el culo y se lo hace demasiado chato. “Bueno no importa, me encanta” y cuando pregunta el precio, lo vuelve a pensar y llega a la conclusión que quiere priorizar el tema del abrigo, y que ese local no tiene un puto abrigo que le parezca lindo. Ve que enfrente hay un local que a ella le encanta, pide ver abrigos y le dicen que ahí no fabrican abrigos (¿puede ser que cuando uno busca algo específico, parecería que se ha dejado de fabricar?). En el local le dicen que en otro piso hay un local que puede llegar a tener lo que busca. Cuando sube ve una vidriera que le parece increíble: llena de pilotos, botas de lluvia y paraguas con unos diseños hermosos. Quiere comprarse todo, pero le parece ridículo consumir cosas de lluvia cuando afuera está despejado y que ella solo compraría esas cosas un día de lluvia, que hoy no da… Pero hay un bolso en ese negocio que está buenísimo y eso sí necesita. Y no hace falta que llueva para comprarlo. Se compra el bolso. Está contenta porque tiene una onda tremenda. Y quiere ir a celebrarlo al negocio de sommiers que también vende sillones masajeadores y piensa que le encantaría tirarse ahí un rato a que el sillón la masajee. Pero le da un poco de vergüenza también. Y además se está pishando, así que se va al baño. Cuando está haciendo la cola se da cuenta de que se le hizo tarde y que ya se tiene que ir. Un poco sacada, empieza a apurarse para el pis, para limpiarse, para encontrar el puto abrigo. Se dice a sí misma: “el primero que vea me lo llevo, basta de no concretar, no puede ser que hace tres horas que estoy dando vueltas mirando cualquier cosa, tengo que poder resolver este tema”. Entra a un negocio sin demasiada onda. Las vendedoras la atienden sin ganas, pero no importa, ella quiere resolver de una buena vez el tema abrigo. Entonces pregunta por un abrigo, se prueba dos o tres. No era lo que andaba buscando, pero ve un pulóver que le parece que está bien. Es carísimo. No importa. Lo compra. Sale del local, y ve un millón de abrigos hermosos por todas partes.

			* El probador

			Es toda una decisión decir “me lo pruebo” y meterte ahí en este cubículo a ponerte en bolas y empezar a mirarte al espejo. Ese espejo que tantas veces nos engañó y nos hizo consumir cosas que después no fueron lo que parecían.

			Hay una regla de los negocios importantes que es llevar al probador un límite de prendas. Entonces ahí vas vos y tu alma con 72 prendas y la pobre vendedora en la puerta pasándote de a tres y vos alegrándote de todo lo que te queda mal porque necesitás descartar algo. Es probable también que si ninguna te quedó bien, sientas compasión por la pobre chica y quieras llevar algo de lástima:

			—¿Llevás entonces esta pashmina?

			—Sí.

			—Es hermosa.

			—Sí.

			—Bueno, entonces serían 15.000.000 de pesos.

			—¿Quéééé? Mejor miro un ratito más y cualquier cosa vuelvo (¡la compasión tiene un límite!).

			También es habitual que se arme una especie de consultoría entre todas las que estamos en zona de probadores. Pedimos opiniones y opinamos. Además esta opinión vale porque no hay intereses de por medio. A no ser que lo que se está probando la de al lado TE ENCANTE y sea el último que queda. Ahí rogás que no lo quiera. Y si lo quiere, ahí no sentís que lo querés, sentís que lo necesitás (¡y volvés a tu probador a rezar para que no se lo compre!). Aunque lo más probable es que se arme un grupo hermoso con las otras “probadoras” y se hagan re amigas por quince minutos. Pero si estás sola y necesitás opinión, podés sacarte fotos y mandarlas al chat de amigas para que en la “asamblea virtual” se opine si lo tenés que llevar o no.

			* El dilema del probador

			¿Me llevo un talle ajustado para esos días en los que estoy deshinchada (3 o 4 al año), o uno más sueltito para cuando me siento un cerdo (200 días al año), o me llevo mi talle?

			Veo, veo, ¿qué ves?

			Una bota, ¿de qué color?

			 

			Ella se está probando un par de botas, mientras otros cinco pares esperan su turno. La vendedora fue amable, le hizo preguntas, le llevó los modelos solicitados, incluso ese que “no está en tu número pero como es cuero, luego cede y te va a quedar cómodo, yo me las llevé en un número menos y me van perfecto”.

			Él es el novio, supongo, porque los maridos ya saben que salir en pareja de compras figura en el top 3 de “Los peores planes del mundo”, compitiendo con “Domingo a la tarde en el Puerto de Frutos” e “Ir a tirar las cenizas del nono al Riachuelo”.

			Ella se prueba el par de botas n° 2, luego de haber desfilado por el local con el par n° 1. Recién está entrando en calor. Él ya se quiere ir. Hace 10 minutos que se quiere ir. Pasan los pares de botas n° 3, n° 4, n° 5. “Estas llevátelas, no me quedaron bien”. “¿Me podés volver a traer las que te devolví? Quiero fijarme una cosita”. “Las otras de vidriera que te dije…”. “¿Y si les pongo una plantilla?”.

			Pasan los minutos, él puede sentir la vida escurrirse entre cajas de botas. Pares n° 7, 8, 9. Ella está feliz. Él quiere verla feliz, le sonríe. Ella sonríe. Ella se decide. Es el par n° 3. Lo sabía desde un principio, pero quiso probar otras para estar muuuy segura, ¿viste lo caras que son las botas?

			Pero cuando el final feliz parece una realidad, ella hace una terrible pregunta: “¿Y en qué otros colores las tenés?”. Y viene la respuesta más temida: “En la gama de los marrones las tenemos en arena, visón, tostado, tabaco y café, ¿querés verlas?”. (Si fueran botas de hombre la respuesta hubiera sido: “En la gama de los marrones vienen en: marrón. Fin de la lista.” A lo sumo, en un negocio supersnob podrían venir en “marrón claro y marrón oscuro”).

			Obvio que ella quiere verlas. Y acá viene la segunda pregunta más temida: “Amor, ¿cuál te gusta?”. Él responde lo mismo que hasta ahora venía funcionando: “Las que a vos te gusten”. Pero no, ella quiere precisiones. “¿Pero te parece la visón? ¿O mejor la café?” Él no distingue visón de café, ni arena, tostado o tabaco. Él las ve MARRONES. Aunque café y tostado son dos palabras que en ese momento le dan hambre, ensaya otra respuesta: “Esa de la izquierda me gusta”. Ahí se entera de que esa era la “visón”, fijate vos. Pero no resulta. “Hummm… puede ser, pero medio como que tira al gris, ¿no te parece?”.

			A él no le parece. Nada le parece. Siente que hace 5 minutos el mundo era marrón, azul, rojo o negro. Estaban a punto de pagar e irse, la gloria estuvo tan cerca (¡Era por abajo, Palacio!). Pero no. Ahora le están trayendo unas que “acaban de llegar, divinas, color TIERRA, te van a encantar” Ella está confiada, “¡seguro que son esas!”. Le traen las color TIERRA, él las ve iguales a las otras. Ella está muy feliz. Le encantan, las ama, son lo que quería, ¡las lleva! Ella va a pagar, él la espera en la puerta, otra pareja se detiene en la vidriera, ella le dice “entremos un segundito que quiro ver algo”. Él mira al tipo que la acompaña y quiere decirle, quiere gritarle ¡NO LO HAGAS, ES UNA TRAMPA!, pero no le dice nada. Sabe que cada uno tiene que aprender su propia lección. Y un poco también piensa “que se joda”.

			* Vendedoras

			Las mujeres le damos importancia a todos los vínculos humanos. A todos. “Antes el trapito me saludaba re bien y ahora no sé lo que le pasa, yo no le hice nada… me parece que no me quiere más, antes siempre teníamos la mejor onda

			—¿Te lo miro?

			—Sí, porfa.

			—Gracias, amiga, me das a la vuelta, ¡quedate tranquila!

			Y ahora está re cambiado, re cortado… me pone re mal la situación. Quiero volver a recuperar el vínculo con él…”.

			Es que las mujeres a todo le ponemos sentimiento. Y por supuesto a nuestro vínculo con las vendedoras también. Aunque las vendedoras no son todas iguales:

			* Tipos de vendedoras en locales de ropa

			>>> La que no te da bola: ni te mira, vos empezás a dudar si sos invisible. Igual sos valiente, tomás la iniciativa y te llevás la prenda al probador, pero si necesitás otro talle es capaz de dejarte en bolas ahí adentro porque para ella no existís. Esperás. Hace frío. Seguís esperando. En un momento parece que se va a acordar, pero suena el teléfono del local, justo es una amiga de ella, que anoche iba a salir con un pibe y resulta que el pibe la plantó. Igual que la vendedora a vos. Todo cierra.

			>>> La desconfiada: el local está cerrado con llave. Vos tocás el timbre para que te abra y ella te mira un rato con desconfianza desde el fondo. Finalmente te abre, y una vez adentro del local, empezás a pensar “¿esta me ve cara de chorra?”. El clima se enrarece, hasta que una señora le toca el timbre y ella abre en seguida. Y ahí confirmás: “Sí, me vio cara de chorra”.

			>>> La que te maltrata: está harta de ser vendedora, está harta del local, y sobre todo está harta de las forras que entran, se prueban todo y no llevan nada. Vos sentís que injustamente caíste en la volteada: te da mal los talles, te resopla en la cara cuando le hacés preguntas, sentís que te detesta. Te da ganas de decirle que tome una decisión: que renuncie si quiere pero basta de ponerte esa cara de culo todo el tiempo, aparte “te juro que si me queda lindo lo voy a llevar”.

			>>> La pesada: te abre el probador, te pregunta a cada rato “¿Cómo te quedó?”, te dice que todo te queda divino (aunque no te abroche), te insiste y te lleva más y más ropa para probarte. Tal vez algo de lo que te pruebes te quede bien, y tal vez el local tenga las mejores ofertas del mundo, pero con tal de no aguantarla más, sos capaz de irte sin comprar nada. Sí, porque somos contradictorias. ¿Cuál es el problema?

			>>> La confianzuda: te dice “gordi” “mamu” “bichi” o “amore”. Te habla como si fueras la mejor amiga, te cuenta que se acaba de pelear con la suegra, que se le venció la boleta del gas y que el dueño del local se acuesta con una vendedora de la tarde. Te muestra fotos del perro y de su hijo más chico y te pregunta tu opinión para decidir qué ringtone poner. Es la primera vez en tu vida que la ves. Si te quedás 10 minutos más, te invita al cumple de 15 de la hija.

			>>> La que no tiene ganas de laburar: te dice “vos cualquier cosita avisame” y se esfuma. Te deja solita en el local. Si fueras chorra te podrías robar algo, pero como sos honesta, la esperás para pagar. Ella por supuesto prefiere efectivo para no tener que pasar la tarjeta por el posnet. Pero si no tiene cambio, prefiere ni venderte con tal de no ir a buscar. 

			Variante: si son dos o tres vendedoras sin ganas de laburar, olvidate de que te atiendan. Tenés dos opciones: o te retirás resignada y en silencio sin interrumpirlas, o salís del local, vas a la panadería a comprar una docena de facturas y volvés para sumarte a la charla y opinar si a Gise le conviene o no volver con el ex.

			>>> La desubicadita: hay vendedoras sin tacto que mirándote con soberbia te dicen cosas como: “Probate este que es bien amplio”. ¿Qué necesidad tenés de ser tan cruel? Y si cuando te lo probás te queda grande, te da ganas de llamarla y decirle “no sé qué imagen corporal te di pero me queda ENORME, ¡basura!”.

			>>> La divina: te lleva todo bien (color y talle), es sincera, te dice si te queda mal, te sugiere, no es pesada. Si nada de lo que te muestra te gusta, ¡sos capaz de comprar algo solo porque es divina!!

			TENGO que comprar un regalo

			El único momento en que voy de compras y me gusta TODO, es cuando TENGO que comprarle un regalo a alguien. TODO me gusta para mí. Porque nunca fui de esas que dicen “yo disfruto regalando”. No nací con ese don. Nunca sé qué corno llevar: compro apurada, para cumplir, para quedar bien, para sacarme el tema de encima. Muy pocas veces logré comprar eso que sé que al otro le va a encantar, porque lo conozco, porque sé que le gusta, que le va a venir bien, porque lo necesita. Envidio mucho a esa gente que quince días antes tiene la bolsa preparada en el placard con el regalo para el homenajeado. Esa gente previsora, esa gente que vive tranquila porque se ocupa, porque no es hija del rigor como yo, que necesito llegar al límite, cinco minutos antes de salir para la fiesta, para ocuparme. Me encantaría, ojo, igual que me encantaría ser más puntual o no vivir al borde de un ACV permanente.

			* Dar y recibir

			En todo cumpleaños de mina, en el momento de entrega de los regalos, las frases que se escuchan son: 

			“ay es re yo”/“ay, es re vos”/“lo vi y supe que tenías que tenerlo”/“me encanta, lo estaba REnecesitando”/“¡me mueeeeeeee! no puedo creer justo el otro día pensé que quería comprarme uno de estos”/“¡no-te-lo-pue-do-cre-er!”/“boluda te zarpaste ¡me encanta!”/“¿te volviste loca? ¿Por qué gastaste tanto?”

			Y lo que realmente pensamos puede ser:

			“ay, es re yo”/“ay, es re vos”/“qué feo esto”/“tengo ocho como este, lo voy a cambiar YA”/“yo a ella le regalé algo carísimo ¿y esta turra me regala esta mierda?”/“Esto va directo a la empleada”/“Esto a mi vieja le va a quedar divino”/“No puedo creer que me conozca tanto”/“quiero llorar de la emoción”

			La habilidad de comprar buenos regalos no es innata. Hay minas que saben llegar con el regalo perfecto, (ante cualquier duda ver en el capítulo “Amigas” la ley n° 6 “El regalo perfecto”) y otras que no la pegan nunca: lo piensan, le ponen onda, pero no les sale o no les interesa. Por eso creemos que hay distintos tipos de regaleras:

			>>> naïf: suele regalar cosas de Kitty que nos encantaban hace 5, 10 o 15 años, pero que a ella le siguen gustando. 

			>>> trolita: regala tangas sexy, gel íntimo y vibradores.

			>>> colgada: como se olvidó de comprar, regala cosas propias que manotea a último momento de su placard, o algo que compró en el kiosco o en Farmacity.

			>>> obse: en su último viaje lo previó y compró regalos para los cumpleaños de todas.

			>>> chica utilísima: se da maña para todo y entrega regalos geniales hechos con sus propias manitas.

			>>> hippie: trae brownies locos o pulseritas de hilo encerado hechas por ella.

			>>> eco-friendly: trae algo hecho con materiales reciclados (carteras de caucho de neumáticos, lapiceros con latitas, floreros pintados en frascos, etc.).

			>>> desbolada: no trae nada, dice “uh, ¡me re colgué! un día de estos te traigo el regalo”. Ese día nunca llega.

			>>> personalista: ella piensa qué regalo va para cada una, hace una investigación de mercado y, hasta que no encuentra el regalo ideal, no te lo trae. Puede caer 6 meses después diciendo “esto es para vos”. ¡Y lo es!

			>>> ocupada: nunca tiene tiempo de ir a comprar el regalo. Entra a algún local que sabe que te gusta, compra cualquier cosa, y te lo da diciendo “ahí está el ticket de cambio” porque TODAS sabemos que lo vas a cambiar.

			>>> original: siempre cae con algo único, como un vale para un tattoo, o un spa de pies o un baile de un stripper. Pueden ser regalos geniales o…. un baile de un stripper.

			 

			¡A todas las AMAMOS así! 

			El auto:

			¡la mejor inversión de mi vida!

			Comprar un auto es la mejor inversión que se puede hacer. Porque no solo te sirve de medio de transporte. El auto de una mujer puede tener múltiples funciones:

			- Oficina: hacés y recibís llamados, agendás, anotás y organizás tu vida.

			- Comedor: te comprás comida rica, escuchás tu música favorita ¡y disfrutás de tu propio restaurante!

			- Spa: también sirve como salón de belleza: te podés untar cremas, sacar pelos con la pincita, maquillarte, hacerte las manos, los pies...

			- Guardarropa: podés usarlo como una sucursal ambulante de tu placard: que ninguna situación te agarre desprevenida porque ahí adentro tenés la solución para todo. ¡Ah! ¡Y además lo podés usar como cambiador!

			- Siestario: si reclinás el asiento o usás el asiento trasero, hasta podés tirarte un rato. (Aconsejamos poner la alarma para no pasarte de largo y que después se te arme lío en casa porque no volviste a la noche.)

			- Karaoke móvil: podés cantar con libertad tus temas pedorros preferidos a todo volumen. O también podés hacer duetos con Fabi Cantilo, hacerle los coros a Fito y cantar con sentimiento una bachata sin que nadie te reprima.

			- Llorarero: ahí adentro podés llorar tranquila, moco, maquillaje corrido, todo. Incluso después podés mirarte en el espejo del parasol para ver cómo quedan tus lágrimas derramándose en tu rostro. Y luego, por supuesto, te volvés a poner presentable con el kit de belleza que guardás en la guantera.

			Si ya estás decidida y vas a comprarte un auto, queremos darte algunos consejos a la hora de elegir el ideal:

			- Que tenga espejo en el parasol. Si no, corrés el riesgo de recauchutarte para ir a algún lugar importante, y como no te podés ver, quedar como un payaso.

			- Una guantera amplia. Ahí podés llevar lima, esmalte, cremas, pincita, quitaesmalte, algodón, brillito, perfume, golosinas, y todo lo que te haga feliz tener a mano.

			- Baúl espacioso. Hay mujeres que hacemos pequeñas mudanzas todo los días, por eso es importante que tengas lugar para llevar de todo: regalos para cambiar, abrigos, distintos tipos de calzado para que ninguna ocasión nos agarre desprevenidas (botas por si llueve, ojotas por si querés hacerte pedicure, tacos por si surge salida, zapatillas si se te da por el running, rollers por si surge patinar… y patas de rana por si pinta snorkel.)

			También es importante que pienses en los vinilos para decorarlo y el aromatizador que vas a utilizar para que el auto tenga rico olor.

			—Pero, querida, cómo no te diste cuenta de que se está fundiendo el motor, ¿no sentiste el olor a quemado?

			—En vez de criticarme por lo que hice mal, ¿por qué no apreciás el olor riquísimo a canela y vainilla del aromatizador nuevo que compré?

			¿Sabías que…

			… poner las patas arriba en el asiento del acompañante marca el nivel de confianza que tenés con el dueño del auto?

			… uno de los momentos más incómodos de los vínculos humanos es cuando desde el asiento delantero tenés que saludar a alguien que está sentado atrás?

			… los semáforos están hechos para que crucen los peatones, para que pasen los autos que vienen transversalmente y para que vos te recauchutes un poco mientras esperás que cambie la luz?

			… si caés en un embotellamiento, es bueno que tu auto quede cerca del cordón, así de paso podés mirar las vidrieras?

			Tener auto es lo más: te convierte en conductora. Sos vos la que decide a qué hora se sale y a qué hora se huye de cada lugar ¡¡¡te lo recomendamos!!!

			* Objeto fetiche: el celular

			Hoy en día el celular es una extensión de nuestro cuerpo. Queremos que tenga 3G, 4G, mucha memoria, poder bajar todas las aplicaciones que se nos canten, grabar videos, sacar fotos, subirlas a Instagram, a Facebook, a Twitter. Pero no nos conformamos solo con eso. También queremos que sea lindo, que el color nos guste; pero eso tampoco es suficiente. También necesitamos tunearlo: ponerle una carcasa canchera, elegir un buen skin, un protector con onda… ¿Brillitos le ponemos? Hay un mundo alrededor de la decoración del celu que nos puede volver locas de contentas: “¡¡¡Me mueeeeroooo, me encanta esta funda!!!!” *llora de emoción* (bueno, bueno… tranqui, es una funda…).

			* En mis Zapatos

			Los zapatos son como los esmaltes: siempre querés uno más. Siempre vas a ver uno que digas “ay me encanta” y vas a querer sumarlo a tu colección. Todas tenemos ese par que nos compramos en una tarde de calentura y quedó ahí olvidado en algún rincón del placard. Y cuando hacés orden, los ves ahí solitos adentro de la caja sin estrenar. Te gustan, ojo, pero nunca encontrás la situación para usarlos, como que nunca se terminaron de adaptar a tu vida cotidiana: por extremadamente coloridos, por incómodos, o porque los compraste en un talle que no era el tuyo y pensaste que con un par de medias gruesas, con una plantilla o ablandándolos un poco, podías resolver lo imposible.

			También están los otros, los que no dan para más, están gastados, viejos, deformados, descoloridos, pero los amás tanto que no pensás deshacerte de ellos jamás. Porque tal vez te compraste otros parecidos para reemplazarlos, pero no son lo mismo. Porque con ellos formaste un equipo, vivieron muchas aventuras juntos y te quedan tan pero tan cómodos que le ganaron al glamour, a la moda y al qué dirán. ¡Y los querés usar para siempre!

			* Carteras: ese universo de cosas

			Sin repetir y sin soplar nombre objetos que pueden encontrarse en la cartera de la dama:

			Billetera, celular, llaves, desodorante, esmalte, lima, quitaesmalte, algodón, cepillo de pelo, cepillo de dientes, pasta, pañuelitos, birome, libretita, cuenta por pagar, alguna golosina o un papelito pegoteado en su defecto, una colita de pelo, estuche de anteojos, un blister de algun remedio/gotitas para ojos, curitas, cargador y/o batería de algo, perfume, apósito, tampón, guía Filcar, libro, apuntes, resaltador, tés, edulcorante, maquillaje, manteca de cacao, costurerito, monedas, auriculares, alcohol en gel, aros, collar, cremas, tickets de promos con descuentos vencidos, portacosméticos, brillito o rímel tirado por ahí, una toallita con el celofán casi todo salido, mp3/ mp4, pendrive, unos apuntes que tenés que leer hace 3 meses, la tarjeta SUBE que nunca jamás encontrás.

			En fin… Nuestras carteras son como nuestros cerebros: están llenos de información. Todo mezclado con todo. A veces nos desesperamos por encontrar algo, nos angustiamos porque no aparece, pero en el fondo sabemos que aunque tardemos mil horas, tiene que estar AHÍ ADENTRO.

			¿Hay algo más ridículo en la vida que el “clutch”? ¿No sabés qué es el “clutch”? Nosotras tampoco sabíamos, pero lo googleamos. Son esas carteritas minúsculas que usamos para las fiestas. Explicame quién pudo haber logrado que sea tendencia algo que supuestamente sirve para llevar cosas pero donde no solo no te entra ni el celular, ¡¡¡sino que tampoco tenés de dónde corno colgarlo!!!

			Top five de cinco locales que nos vuelven ¡LOCAS!

			>>> Maquillaje: ahí te pueden encajar cualquier cosa: crema premaquillaje, posmaquillaje, fijador, corrector, blanqueador, borrador, iluminador, difuminador, fumigador. En esos locales podés usar los tester y todo te queda increíble. Te tentás y podés terminar comprando cualquier cosa. El rouge con la firma de Ricky Martin que cuesta 7 mil pesos para ayudar a los niños pobres de Camboya, también. La compra te resulta una experiencia inolvidable, sobre todo porque la pagás en 38 cuotas con la tarjeta de crédito.

			>>> Locales de bijou: (ex “Todo por $2”) siempre hay un montooooón de cosas para comprar: aritos, vinchas, billeteras, carteritas, esmaltes de dudosa procedencia. Al principio te sentís re grosa porque te compraste algo hermoso muuucho más barato que en cualquier otro lugar. Pero después te avivás por qué: los aros esos tan bonitos te duran tres días y te infectan las orejas, el collar lo usás media hora y se te empieza a deshilachar, a la carterita se le rompe la correa… Lo peor es que suelen estar cerca de las paradas de colectivo y por su culpa se te escapan los bondis. Al final, lo que ahorraste en esa truchada lo terminás gastando en un taxi.

			>>> Naturistas: adentro del local ya sentís que llevás una vida mucho más saludable. Hay semillas, aceites curativos, yuyos orgánicos, polvos mágicos... Nunca terminás de entender bien para qué sirven ni cómo prepararlos, pero comprarlos te hace sentir que vas a mejorar un montón tu calidad de vida. Aunque después de unos meses termines tirando todo por miedo a que te infecten la alacena con gorgojos.

			>>> Ramo Chucherías: todo junto es hermoso. Te volvés loca. Te emociona ver tanta belleza junta. Sentís que si lo comprás tu casa va a tener onda de una vez por todas: buditas, portavelas de colores, jaboneras, galletitero, vinilos, portatés, destapador canchero. Todo cuesta un huevo pero lo querés igual. Y en tu casa ese cosito que compraste es lindo... Pero nunca queda taaan lindo como en el local. Porque ese budita verde flúo en el negocio junto a todos sus amigos buditas era pop, pero en el comedor de tu casa al lado de teléfono inalámbrico y el portarretratos con la foto de la última navidad, perdió onda.

			>>> Perfumería/farmacia: ahí está la solución a todo: resfrío, celulitis, descompostura, pelo graso, callos, mal aliento, resaca, depresión, contractura, hipocondría, baja autoestima, necesidad de consumir... Y nunca falla: vas a comprar curitas y ¡¡¡terminás llevándote una sucursal del local a tu casa!!! Y encima todos esos productos que compraste con la esperanza de verte mejor, terminan vencidos en el botiquín de tu baño.
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			Gimena González @gimegonzalez20 Soy coleccionista UNIVERSAL de Libretita , agendas, anotador ... lo peor de todo es que no los usoooo! @CosaDeMinas

			Cosa de Minas @CosaDeMinas Encontrar la bikini ideal es mucho más difícil que encontrar al tipo ideal. #LaVida #CosaDeMinas

			caza de gafas @cazadegafas Con la misma plata q Marido compró 1 par de zapatillas yo compré 5 remeras para mí, 2 remeras + 1 calza para la nena @CosaDeMinas

			Cosa de Minas @CosaDeMinas Ese delicado equilibrio entre “qué bajón, empieza el frío” y “muero por estrenar botas y sweaters” es TAN #CosaDeMinas #Ciclotimia100%

			ms. @mollysmilee Salir de hacer terapia con la psicóloga, y seguir haciendo terapia...comprando zapatos. #CosaDeMinas
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			“Donde no puedas amar,

			no te demores”.

			Frida Kahlo

			Los criticamos por básicos, los envidiamos por simples, nos divierten por chiquilines, nos solucionan por racionales, nos protegen por contextura, nos sacan de quicio por relajados. Nos aburren hablando de fútbol, nos dan ternura como los niños, nos enamoran como hombres. Pero hay algo que definitivamente nos complica el vínculo: no nos pueden seguir el ritmo. Porque en este sinfín de sensaciones que nos ocurren como mujeres, ellos a veces se pierden en el camino. “¿Pero cómo, no me dijiste que no tenías ganas de ir al cumple de Roberta?” —te dice él—. “¡Ay, pero eso fue hace como dos minutos! Ahora sí quiero, dale salgamos ya que se hace re tarde”.

			* Cómo elegimos a los hombres según pasan los años

			Los de la infancia. Cuando sos chiquita lo que más te importa es que te comparta. También es fundamental que no pegue ni muerda (por las dudas avisamos: ni de chico ni nunca jamás). También es importante que esté bien integrado. Y si es líder, aunque sea feúcho, morís de amor igual. Y si encima vive cerca de tu casa, es un golazo. Y si tenés mucha pero mucha suerte, hasta puede pasar que entre sus padres arreglen un pool para ir y volver del cole juntos. Es clave en esta etapa que las mamás tengan onda así te garantizás momentos a solas con él mientras ellas chusmean de lo lindo.

			Los de la adolescencia. En esta etapa lo más importante es que sea lindo. Pero con eso no basta, también es fundamental que sea canchero. Y si es tarjetero de un boliche, mejor. Y si muchas chicas gustan de él, es irresistible. También suma que tenga “chamuyo”, que no sea un “dormido” y que esté re caliente con vos (pero ¡ojo!, que no te vea como a una “rapidita”).

			Los de la juventud. En esta etapa empieza a importar el contenido. Por eso los que están en el centro de estudiantes empiezan a ganar a lo loco. También puede ser que mueras de amor por algún profe de la facu con onda. Soñás con pasar la noche con él tirados en la cama, hablando de filosofía mientras toman vino tinto.

			Otro estilo de hombre que nos enloquece en esta etapa es el músico. Soñás con pasar la noche con él tirados en la cama tomando cerveza mientras te toca de a ratos a vos y de a ratos a la guitarra.

			Otro espécimen muy codiciado es el futbolista (sobre todo si tenés alma de Cenicienta). Aunque sea el arquero suplente de Sacachispas, si te lo chapaste ya te ves pasando la noche en una mansión en Milán, tirados en la cama tomando champagne francés.

			Puede que en algún momento el militante te aburra, que quiera discutir siempre sobre la opresión del proletariado, o que el profe quiera seguir hablando de Foucault fuera de clase, o que el músico esté con la guitarrita a las 4 de la mañana o que el único tema del que le interese hablar al futbolista es si el árbitro estuvo bien o no cobrando ese foul ¡¡¡ME ABURRRRROOOOO!!!

			¡Ah! Y otra cosa más: aflojá con el alcohol. Ya nos dimos cuenta que ponés a los tipos de excusa para chupar.

			Los de la adultez. Querés encontrar a un hombre sólido, responsable, que le guste trabajar y que quiera tener hijos. Y que después, cuando los tengan, se ocupe de los niños y sepa arreglárselas con los quehaceres de la casa. Y que además —obvio— sea superdivertido (pero que deteste la noche y la fiesta). Y si tuviste hijos y algún día te separás, es importante que el hombre que conozcas ya haya tenido hijos para que te entienda. Y, además, que quiera a los tuyos como si fueran propios. Aunque también tiene que tener en claro que no es el padre. (Y si te enamorás mucho mucho mucho, es probable que quieras tener otro bebé de la nueva gestión). También puede suceder que tus elecciones no sean tan políticamente correctas, y te enganches con un casado. O con un separado, o con alguno que tenga el síndrome Peter Pan y quiera seguir viviendo con la mamá. También puede que no te interese tener hijos, que prefieras tener perro, o que no te importe nada más que viajar y vivir de un lado al otro “catando” hombres de todo el mundo. (Queremos aclararte que si esta es tu situación, aunque tu tía Marta opine que sos un caso perdido, para nosotras sos una gran sommelier de tipos. Y de paso te preguntamos: ¿los franceses son los más románticos? ¿Los italianos son tan apasionados? ¿Es verdad que los negros la tienen enorme?).

			Es que a la hora de elegir hombres, somos todas distintas… Por suerte, si no todo sería muy complicado:

			“Me gusta Pablo”.

			“A mí también”.

			“A mí también”.

			“Pero es mío”.

			“No, mío”.

			“No, mío”.

			“Bueno, chicas, lo compartimos”.

			* Las distintas teorías sobre la elección de la pareja

			Esperando llegar al fondo de esta cuestión, hicimos una investigación profunda (o sea, googleamos) y encontramos innumerables explicaciones de muchos profesionales acerca de cómo elegimos a nuestras parejas. Ellos dicen: “Cada vez que seleccionamos un candidato ponemos en funcionamiento una serie de mecanismos conscientes e inconscientes que son distintos dependiendo del momento, de nuestras circunstancias, carencias y necesidades”. Sin desmerecer el trabajo de estos profesionales que sin dudas estudiaron un montón, nosotras reinterpretamos sus conclusiones y aquí van:

			1-Teoría del equilibrio

			Los que saben dicen que significa “equilibrar los aspectos positivos y negativos de los dos para que estén en armonía.” Una especie de ying y yang de la pareja. O sea: “si yo soy una desequilibrada, me busco uno tranquilito y racional: él me aporta su cable a tierra y su estabilidad emocional y yo le doy un poco de delirio a su monótona y estructurada vida”. Claro que tiene efectos adversos: ir con él a una fiesta es un embole absoluto.

			2-Teoría del complejo de Electra (o el contrario)

			Según el psicoanálisis, “la elección de pareja se realiza en base a la atracción por el padre del sexo opuesto”. Como de chica sentiste ese amor tan intenso e imposible por tu padre, cuando crecés buscás a uno parecido para concretar. Aunque también puede suceder que por más que lo quieras mucho, prefieras elegir a un hombre con características bien opuestas a él. Porque, bueno…. todo bien con papi, ¡pero es un desastre pobre hombre!

			3-Teoría de las necesidades complementarias

			El enunciado sostiene que “los polos opuestos se atraen, lo que necesita uno se lo proporciona el otro”. Si vos tenés alma de botinera o sos una apasionada del consumo pero no del trabajo, lo más probable es que te busques un hombre adinerado. Lo único que te estaría importando es poder adquirir la última Louis Vuitton (¿él es CEO de una empresa, o capo en informática, o está metido en el narcotráfico o la mafia siciliana? Estos detalles tal vez no sean relevantes para vos, lo importante es que él te siga proporcionando una extensión de su tarjeta). Aunque por supuesto, puede que él sea el vaguito que no trae un mango y vos seas una workaholic extrema o “la heredera” que mantiene todo.

			4-Teoría del filtro

			Las investigaciones afirman que “la elección de la pareja se realiza por medio de filtros. Estos filtros pueden ser factores como vivir cerca del otro, el atractivo físico y la similitud de clase social, cultural y económica”. Estamos de acuerdo con que se van aplicando filtros para elegir pareja, como los mencionados y otros: orientación profesional, ideología, estilo personal, gustos en común, cursos que hagas (muchos de ellos para enganchar tipos), etc. Hay momentos en la vida de cualquier mujer que la malaria puede llegar a tal punto que el filtro se limite a: EL QUE ME DÉ BOLA.

			5-Teoría evolutiva del amor

			Según los especialistas, el amor adulto viene de tres instintos: a) Sentirse protegido; b) Proteger; c) El instinto sexual. Traducido: las minas nos enganchamos con el que nos acomode las cosas en lugares altos y lleve los paquetes pesados. Si además deja que le organicemos la vida (para “ayudarlo”) y el tipo es una fiera en la cama, es fija que eso es amor eterno.

			6-Teoría de atracciones alternativas

			Los expertos dicen que el compromiso es “la suma total de atracciones y barreras dentro de una relación, menos la suma de las atracciones y barreras que rodean la alternativa externa más relevante”. Muy complicado. Lo resumimos así: me enganché con este tipo (es copado, buena onda, eventualmente lo llegaré a amar) porque su amigo —que se partía de lo bueno que estaba— no me dio bola.

			7-Teoría del refuerzo

			Sostiene que “Cuando una persona nos atiende, nos da cariño, atención y, en definitiva, nos refuerza, nos sentimos más atraídos hacia ella. La pareja se refuerza mutuamente valorando también esa actitud de atención”. Esta es la explicación perfecta para nuestra queja ancestral “nunca me decís cosas lindas”. Ahora no solo le podés pedir “refuerzo” a tu pareja, sino que además podés deslizar casualmente: “¿Sabés quién me chateó ayer por Facebook? ¡La alternativa! “Repasar Teoría número 6”.

			De todas maneras eso del AMOR PARA TODA LA VIDA, es algo que en esta época entró en desuso. Ya no se escuchan frases como: “vos imaginate, yo empecé a noviar con Oscar a los 16, me casé con él, nacieron los chicos y no conocí otra cosa” (todo dicho con voz de Marta o Susana). Es que para elegir al hombre correcto, hacemos una especie de casting que te hace vivir todo tipo de experiencias…

			* El amor después del amor, después del amor, y así...

			El primer amor: es la primera persona que te provoca esas sensaciones que después pueden repetirse pero jamás como la primera vez: llorás por él, le escribís poemas, te querés casar, besás su foto, escuchás sus mensajes de voz cientos de veces o leés el mensajito que te escribió analizándolo hasta el infinito.

			El primer garche: si coincide con el primer amor ¡GUAU! (pero no es lo más habitual). Puede también que sea un noviecito que conocés más adelante, o un amigo que te hace sentir confundida, o un NN que conociste en un boliche, o un pibe que te presentaron y más o menos daba, porque además como tus amigas ya garcharon todas hace rato, el primero que te dé bola, te lo bajás para no quedarte afuera de las conversaciones. O tal vez sos re religiosa y hasta casarte no pensás arrancar. Ok, lo respetamos. Al principio puede que no esté taaaan bueno, pero con los años, si todo fluye, va a ir mejorando.

			El malo: el dicho “el que se quemó con leche, cuando ve una vaca llora” se inventó pensando en este tipo. Es el que te destrozó la autoestima, que ya de por sí viene bastante frágil de fábrica. Suele ser una relación tortuosa, muy larga, con mil cortes y mil reconciliaciones, porque si algo sabe el “malo” es pedir perdón, el muy turro. Tus amigas te dicen que salgas de ahí, pero vos no ves cuán malo es. Hasta que un día lo ves, y ahí llega el corte 1001 y final. Porque una vez que cortás, por mucho tiempo no querés salir con otros tipos, porque el malo fue muy malo. Con los años (¡y las sesiones de terapia!), el malo pasa a ser un mal recuerdo y una referencia para el grupo de amigas: cuando alguna se queja de su novio se dice “Chicas, no jodamos, ¿se acuerdan de “el malo”? Eso sí que era un desastre”.

			La trampa: puede ocurrir que estando ya comprometida, se te superponga otro hombre por el que sientas cierta atracción porque posee algo que tu pareja no: te hace reir mucho, te dice cosas lindas, te cocina, te hace masajes, es una bestia en la cama... tenemos dos cosas para decirte: 1) “¿no pensaste en todas esas chicas que no tienen ninguno y vos te querés quedar con dos? ¡Dale, largá uno rápido que la calle está dura! 2) si vas a descartar a “la trampa”, ¿nos podés pasar sus datos a info@cosademinas.com.ar? Muchas gracias.

			El habilidoso en la cama: tiene unas performances amorosas increíbles, está bueno, es canchero, gana mucha plata. Solo un detalle: no tienen de qué hablar. El problema con este muchacho es que carece de contenido. Sabés perfectamente que “no da” formalizar nada con él… pero es un vicio difícil de dejar.

			El torpe: pobrecito. Lo queremos, vemos que le pone garra, pero le sale todo mal. Su vida está signada por la torpeza. Es torpe al moverse, al bailar, al jugar al fútbol, al organizar una salida, al besarnos y, sobre todas las cosas, en el sexo. Adoramos al torpe, pero si no tenés muuuuuuucha paciencia, no es para vos. El torpe puede ser un gran novio para las que tienen un enorme instinto maternal, que lo van a tomar un poco como su hijito. Si cortás con “el torpe”, es probable que en el futuro se convierta en un muy buen amigo.

			El indeciso: no queda claro si es de indeciso o de curioso, pero este tipo no sabe si le gustan los chicos o las chicas. ¡No te enrosques con el indeciso! Lo vas a pasar mal. Hay algo que tenés que tener muy claro: no sos vos, es él. Lo mejor que te puede pasar es que se convierta en tu mejor amigo gay.

			El que te dejó y no te lo podés sacar de la cabeza: es muy duro que la otra persona decida no estar más con vos. Esos hombres muchas veces tardan años en salir de nuestra cabeza. Lo mejor que podés hacer es llamarlo, arreglar un encuentro y hacer todo lo posible para garchártelo otra vez. Es muy probable que él se sienta incómodo con la situación y se le complique un poco su performance sexual. Eso es un golazo, te va a ayudar muchísimo a superarlo más rápido de lo que tenías previsto (¡y si no se le para, mucho mejor!) Y si encima es muy salame, puede que te vuelva a llamar para querer reivindicarse. ¡No lo hagas! ¡¡¡Quedate con esa imagen de pito fláccido para siempre!!!

			El touch and go: todas tuvimos/tenemos/tendremos un touch and go (T&G), ¡y está perfecto! El problemita viene cuando te entusiasmás, y empezás a analizar si tiene “material de novio”. ¿Conocés la frase “Lo que pasa en Las Vegas queda en Las Vegas”? Bueno, no hace falta haber ido a Las Vegas para saber que “Lo que empezó como T&G, queda como T&G”. Si sos muy enamoradiza, te recomendamos alejarte del T&G como celíaco de la medialuna. Y si no te queda muy claro si es o no es un T&G, acá te pasamos algunos tips para reconocerlo (en este caso, lo situamos en un boliche).

			Un tipo da solo para T&G si:

			- Chapaste, pero antes o después de vos observaste q se chapó a otra/s.

			- A los 20’ de conocerte te dijo: “te amo”, “nunca me había pasado algo así” o “sos lo mejor que me pasó en la vida”.

			- Cuando le quisiste dar tu número dijo: “no necesito anotar, yo me acuerdo”.

			- Trabaja en el boliche.

			- En un momento le entró una llamada y se tuvo que ir porque lo vino a buscar la mamá.

			- Te preguntó si te van las orgías.

			- Te dijo que ya había pensado los nombres de los hijos que va a tener con vos.

			- Te contó que había dejado los hábitos. Te hiciste la linda y le preguntaste si eran muy malos como para dejarlos. Pero no: ¡¡¡hasta el viernes pasado era cura!!!

			- En un momento te dijo: “disculpame, tengo que atender un cliente” y se fue a vender droga al baño.

			- En un momento usó su celular y pispeaste que tiene una foto con la mujer, dos nenes y un perro. ¡¡¡HUÍ DESPAVORIDA!!!

			Los aspiracionales

			Existen algunos hombres que también son significativos en tu vida amorosa, pero que no forman parte de tu prontuario, simplemente porque están fuera de tu alcance:

			El famoso: lo escuchás en la radio, lo mirás en la tele, lo vas a ver al teatro, leés sus libros, leés los reportajes que le hacen en la revistas (y pensás “nosotros dos nos llevaríamos re bien. Soy re su estilo de mina ¡¡¡y él me ENCANTA!!!”). Aunque el único contacto en vivo que tuviste con él fue una vez que lo esperaste en la puerta del canal donde trabaja y lo viste salir con el auto (¡ah! y una vez también le puso fav a un tuit donde lo arrobaste). Incluso te han llegado a gustar tipos solo porque se parecían a él físicamente. Tenemos dos cosas para decirte: 1) es muy probable que como novio EL FAMOSO sea un desastre (además se la pasa todo el día laburando). 2) ¡¡¡Madurááááá!!!

			El que no es tu target: si por ejemplo él es top model internacional y a vos te faltan la mitad de los dientes, o él tiene un desarmadero de autos ilegal y vos sos instructora de yoga, o él es el presidente de la compañía y vos sos de maestranza o viceversa, pero igual querés que él sea tu novio y que sean felices para siempre, te pedimos, por favor, ¡¡¡DEJÁ DE MIRAR NOVELAS!!!

			Tu suegro o tu cuñado: ¡¡¡¿qué te pasa nena, estás enferma?!!! ¡¡¡Empezá terapia ya mismo!!!

			¡Basta de mentiras!

			Queremos erradicar de todo tipo de relato el engañoso final: “Y fueron felices PARA SIEMPRE”. No existe tal cosa. Nadie es feliz para SIEMPRE, porque SIEMPRE va a haber un detalle, un hábito, un familiar (del otro, obvio) que te va a sacar de quicio. ¿Cuánto odio puede sentirse por tu amado? Mucho. Hay días en los que odiás a tu pareja, la detestás, te gustaría no verla nunca más en tu vida. El motivo puede ser cualquiera: una canilla que se abre mientras te estabas bañando, un celular apagado o fuera del área de cobertura, una toalla tirada en el piso… “¿qué te pensás que esto es una lavandería de toallas que usas cinco minutos una y ya la tirás al piso? ¡¡¡Colgala, oreala, cuidá las toallas!!!”.

			Toda la estabilidad familiar, las futuras vacaciones, los proyectos en común… Todo está en jaque. Porque hay días en los que no podés aguantar nada, y pensás que ahí afuera está lleno de Brads Pitts, que te van a dar bola y van a colgar las toallas donde corresponde, siempre van a tener el celular encendido y a mano, y nunca pero nunca se les ocurriría abrir una canilla mientras te estás bañando… Pero no. O sí. Aunque seguramente con el tiempo saldrán a la luz otros temitas que te harán detestarlo de vez en cuando…

			* Nada es para siempre

			A todas alguna vez nos pasó: un tipo te deja. A la que diga que nunca la dejaron, que arroje este libro por la ventana. En este instante.

			Pará, ¿de verdad lo vas a tirar? Con lo loca que estás, ¡seguro que alguna vez alguien te dejó!

			Igual lo grave no es que te dejen. “Que no sos vos, que soy yo, que estoy confundido, que vos te merecés algo mejor, que no estoy preparado para el compromiso”. No nos importa la sanata que te hayan dicho. Lo que importa ahora, es POR QUIÉN TE DEJARON.

			Peores perfiles por los que te pueden dejar

			LA FAMOSA: no solo se entera todo el mundo de que está con ella, sino que seguís el paso a paso de su romance ¡POR LAS REVISTAS! Lo bueno: tenés una anécdota genial para contar. “¿Sabés con quién está saliendo mi ex?”.

			LA GATITA: su aspecto de comehombres es evidente. No podés dejar de pensar que de día, de tarde, de noche, de madrugada, todo el día le están dando a la matraca. Lo bueno: te sacaste de encima un jeropa con proyección de viejo verde.

			LA PERFECTA: no solo es linda —que eso vaya y pase—, tiene un laburo increíble porque es brillante en lo suyo. Y si algún día quiere dejar todo porque está estresada, también podría dedicarse al modelaje porque es una diosa. Qué injusta es la vida, che. ¿Lo bueno? Bueno… después de mucho pensar no estaríamos encontrándole el lado positivo…

			LA ESCRACHO: para algunas mujeres esto es TERRIBLE. Que te dejen por una más fea, con granos, encorvada, con problemas de halitosis. Pensás “¿Qué le vio? ¿Cómo puede ser que le guste eso? ¿Tan mal la estaba pasando conmigo?”. Lo bueno: descubrís que, bueno… las minas diosas como vos parece que no le van… #HelloNegadoras!

			Excusas para llamar a un ex

			A veces cuesta superar a un ex. Tenés ganas de saber en qué anda, escuchar su voz, aparecer en su vida… Pero no se te ocurre ninguna excusa para hacerlo… Cosa de Minas te da 10 buenos pretextos para que lo hagas:

			1- Confusión: Se me marcó solo. ¡Qué loco!/ Tenía una llamada perdida tuya, ¿puede ser?/ Ay, disculpame quería llamar a otro   (completar con el nombre del susodicho) ¡y te llamé a vos! —Aunque si se llama Oxlack ponele, no creemos que te crea…—.

			2- Aviso: Te quería contar que falleció doña Mercedes, ¿te acordás, la viejita del 5to A que siempre te decía que eras parecido a su nieto? (ni vos estás muy segura si se murió o se mudó).

			3- Reclamo: ¿Vos por casualidad no te quedaste con mi (CD, linterna, alicate, tanga de leopardo)? porque no lo encuentro por ninguna parte…

			4- Alerta: Si te llegó un mail mío con asunto “Los hombres son una mierda” no lo abras: es un virus. 

			5- Felicitaciones: ¡¡¡FELIZ CUMPLE!!! Ah... ¿no es tu cumple hoy? Uh, ¡qué boluda! Me RE confundí. ¿Cómo andás?

			6- Mensajería: Te dejaron un mensaje en el contestador de casa, que te ganaste un auto 0 km y lo tenés que ir a retirar. ¿Te paso los datos? ¿Te acompaño a retirarlo?

			7- Olvido: Quiero comprar entradas para el cine por internet y me olvidé la clave. ¿Te acordás mi clave? ¿No querés venir conmigo? (lo de la clave lo podés usar para invitarlo al teatro/ recital/hotel, o similar).

			8- Ayuda: ¿Me podés pasar el contacto del gasista? Tengo el calefón roto y hace tres días que me baño con agua helada. Y ahora estoy acá toda desnudita, sola y con frío... ¿querés venir?

			9- Puro azar: ¡No vas a poder creer! Estoy en el bar de Mongo y justo hay una banda que toca covers y están tocando ¡tu canción favorita! ¿No es RE loco? Hay una cerveza artesanal espectacular. ¿Te pido una? ¡Mozo! ¡Una stout! Dale, ¡venite que está fría!

			10- Sincericidio: Sabés que justo estaba leyendo un libro espectacular que da “excusas para llamar a un ex” y me parecía una boludez eso de inventar una excusa así que te llamo directamente… Hola, ¿cómo andas, che? ¿Nos vemos?

			* Mujeres despechadas

			Una mujer despechada es capaz de cualquier cosa: rallar autos, tirar ropa por la ventana, inventar embarazos, hervir conejos. Hay quienes como venganza salen con amigos, enemigos o ídolos del abandonador. También están las que invierten horas y horas en hacer todo lo que NO hacían cuando estaban con él: gimnasio, renovar el guardarropa, ir a la peluquería, depilación total. Todo para dar EL GOLPE MAESTRO. Y el día que se lo crucen en un cumple, en una fiesta o “de casualidad” en la puerta de su laburo, el se querrá matar.

			Hay mujeres incluso que le ponen taaaanto empeño a este desafío de volver a ser felices sin él, que se copan taaaanto con su nueva vida, que un día llega el momento de cruzarse a ese ser que tanto las hizo sufrir, que les importa un pito. Nada. Nada de nada.

			Porque la peor venganza contra alguien que te hizo sufrir, es SER MUCHO MÁS FELIZ que antes.

			* Las celosas

			En el mundo hay mujeres muy celosas. Pero algunas, a nuestro entender, se van al carajo…

			Si sos una de estas, por amor al género, bajá un cambio. En serio, nos estás haciendo quedar muy mal a todas.

			Diferentes tipos de enfermitas

			>>> La extremadamente retrospectiva: está celosa del pasado de su actual pareja: “¿Cómo que fue tu novia? No importa si fue en salita verde, lo importante es que sentiste cosas por ella y ahora yo no me voy a bancar que me la presentes haciéndote el boludo como si entre ustedes dos no hubiera pasado nada” (¡¡¡loca!!!).

			>>> La paranoica al pedo: “¿por qué te comprás tanta ropa? ¡Ah! ¿No es nuevo ese suéter? ¿Y el perfume? ¿Es desodorante? ¡Ah! ¿Es el que usás siempre? Pensé que era perfume…”(chequeá mejor antes de hacer la escenita).

			>>> La celosa de la famosa: hace un escándalo porque a su novio le gusta Kate Winslet: “yo vi cómo la mirabas. Si te gusta tanto, ¿por qué no viajás a Hollywood y te casás con ella? No entiendo, ¿te gustan las coloradas? ¿Y para qué estás conmigo entonces, eh?”

			>>> De amigos: “¿preferís salir con ellos, no? Si sos gay, decímelo porque no quiero perder el tiempo ilusionándome con alguien al que le gustan los hombres.”

			>>> La Sherlock Holmes: averigua contraseñas, secuestra teléfonos, los revisa, graba gente sin que se dé cuenta, hace persecuciones a escondidas. Es tan buena hacker que es un desperdicio que no esté en el FBI.

			>>> La que no puede disfrutar de nada: el pibe quiere probar algo nuevo en la cama. “¿Dónde lo aprendiste?”. “¿Cómo se te ocurrió?”. “¿Quién te lo enseñó?”. “¡Y no me vengas con que lo viste en una porno porque no te voy a creer!”.

			>>> La suicida: ella no se anda con chiquitas, hace comentarios tipo “yo te quiero mucho, Román. Mucho. Pero si algún día me entero que me engañás, ya sé cuántas pastillas me tengo que tomar para irme de este mundo. ¡Y ahí sí me vas a valorar Román!”. (Rajá de ahí, Román).

			>>> La estratega: entabla un vínculo con la persona a la que le tiene celos y le cuenta cosas falsas de su pareja: “yo lo quiero mucho a Mauro, pero a veces una se cansa de que no se le pare nunca. Yo que la tenga chiquita me la bancaba pero encima ahora está con lo de las hemorroides, ya es demasiado”.

			Las mujeres y el tamaño

			Muchas veces a las mujeres (sobre todo si el hombre no nos interesa taaanto), nos divierte compartir información acerca de medidas y grosores de alguno de los individuos que pasaron por nuestras vidas. Para ejemplificarlo, solemos buscar objetos en el ambiente (ya sea botellas, frascos, cactus, adornos, copetín en algunos casos) para contarles a nuestras amigas cómo la tiene el muchacho.

			Puede suceder que después la vida haga que nos crucemos con este hombre, y según la información que hayamos obtenido de su miembro viril, afectará nuestra manera de saludarlo.

			• Si tenemos la data de que es muy grande le diremos con sorpresa: “¡¡¡hoooolaaa!!!”.

			• Si su medida es estándar, alcanza con un “¡hola!” promedio.

			• Si es mini, lo saludaremos con cierta ternura: “¡Hola, coshhhita prezioza!”.

			* Cosas que nunca te van a pasar: Que tu hombre te diga con voz de jeropa: “Esas tetitas todas caiditas y sin turgencia, ¡¡¡cómo me calientan!!!”. “Y ese culito lleno de estrías… ¡¡¡me vuelvo loco!!!”. “Y esa celulitis en el muslo que te salió, ¡te queda herrrmosa!”.

			* La importancia de las redes sociales en la relación con los ex

			Puede ser que la relación se haya terminado, pero en el mundo virtual el contacto continúa. Algunas mujeres que tienen una salud psíquica envidiable, los borran inmediatamente para que el corte sea de raíz. Pero hay otras que ni locas. Ellas prefieren mantener el contacto para disfrutar de ese masoquismo extremo que produce tener con él una extraña combinación de voyerismo y exhibicionismo.

			Todas las redes sociales son válidas a la hora de querer que un ex que nos dejó se arrepienta y quiera volver con nosotras. Para ese objetivo, es fundamental que crea que nuestra vida está genial sin él.

			Si ese es tu plan te damos algunos tips que pueden servirte:

			>>> Armate momentos de alegría infinita y postealos en Facebook: sacate fotos con chonguitos lindos que te cruces por la vida. O también podés irte a la puerta de un canal y sacarte fotos con famosos y comentar: “Acá con mi amigo Pocho Lavezzi” (total él nunca se va a enterar de nada).

			>>> Podés escribir cosas como: “lo malo de adelgazar tanto es que toda la ropa me queda enorme” (enorme está tu culo, pero no importa). “Qué diver el boliche ayer, ¡cómo la descontrolamos bailando!” (tal vez te quedaste en tu casa sola comiéndote una pastafrola, no importa).

			>>> O sacarle el jugo a Instagram y subir fotos de botellas vacías de bebidas alcohólicas. Si no tenés en tu casa, hacete un recorrida por la ciudad el domingo que está llena. Las ponés en la puerta de tu casa y comentás: “qué buena que estuvo la fiesta” #AfterParty.

			>>> O podés twittear: “la cara del encargado de mi edificio cuando me vio bajar esta mañana de un Audi TT #NocheDeDescontrol jajajja”.

			En definitiva, las redes sociales tienen un peso tan grande en nuestra vida actual, que puede ser más doloroso que un ex te deje de seguir a que te diga que no quiere seguir más. Porque que te deje se puede superar, pero tener un follower menos, ¡es durísimo!

			* Momento vintage

			Algunas boludeces que hacíamos las minas enamoradas en décadas pasadas:

			>>> Llamar y cortar (quedó retro, hoy se stalkea).

			>>> Girar el cabito de la manzana mientras decíamos el abecedario. En el momento en que el cabito se rompía, la letra que estabas diciendo en voz alta era la de la inicial de tu futuro marido.

			>>> Al sorbete (ex pajita) se la enrollaba. Si al soltarla se desenroscaba toda, estaba pensando en vos, si no… ¡qué garrón!.

			>>> Escribir su nombre y el tuyo completos y sacar porcentajes de letras en común. Cuanto más alto daba el número final, más posibilidades tenías de casarte con él.

			>>> Sumar el número del boleto de colectivo (¿se acuerdan cuando el boleto tenía números?) y calcular en el abecedario la letra que correspondía a la suma del boleto. Ese era el chico que gustaba de vos.

			Obviamente en todos estos juegos se manipulaba el proceso hasta obtener el resultado deseado. Hay otros que seguirán vigentes toda la vida:

			>>> Pasar “de casualidad” por cualquiera de los lugares donde hayas confirmado que está (todas las mujeres tenemos alma de detectives cuando estamos muy enganchadas con alguien).

			>>> Buscar su auto por toda la ciudad (una mujer realmente enamorada conoce la patente del auto de su amado).

			>>> Hablarle a su foto mientras escuchás de fondo un tema que chorrea cursilería (y sentís que ese tema “¡es re lo que te pasa con él!”).

			* Y vos… ¿de qué planeta viniste?

			En el año 1992 John Gray escribió el libro Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus. El libro se vendió como pan caliente y después el tipo se entusiasmó y no paró de escribir sobre el tema. Aquí, algunas interpretaciones libres que hicimos sobre su material bibliográfico para tener en cuenta a la hora de interactuar con hombres:

			>>> A los hombres no les gusta tanto como a nosotras jugar a las adivinanzas. “¿Adiviná cuánto me salió?” ¡Juguemos entre nosotras a eso que nos encanta! Tampoco disfrutan del enigmático: “¿A que no sabés a quién vi recién en la verdulería?”. A la mayoría de nosotras nos divierte, nos entusiasma, nos llena de emoción el relato. Según datos recabados, a ellos les hincha las pelotas…

			>>> Las mujeres tenemos asociaciones mentales mucho más caóticas y desordenadas que ellos; por eso al hombre le cuesta mucho seguir un relato nuestro mientras a nosotras puede resultarnos supernatural la manera en la cual conectamos nuestros pensamientos: “¡Tengo un hambre! no hay pan ¿no? me olvidé de ir al súper y mañana no voy a poder ir porque tengo ese turno que saqué hace mil, ¿no podés ir vos ahora?, porque yo tengo que llamar a Luz, ¿viste que te conté que Luz la que hace esos zapatos hermosos que me puse en el casamiento de Hernán?, ay, ¿cómo anda Hernán?” Y él te interrumpe: “¿pero tenés hambre o no?”.

			>>> Cuando a nosotras nos preocupa algo necesitamos charlarlo, analizarlo, debatirlo con amigas. Ellos, muchas veces, cuando están preocupados por algo, necesitan evadirse: hablar de política, economía, fútbol, nada de conectarse con sus sentimientos. Prefieren toda la vida opinar sobre una jugada mal hecha que sobre temas de su vida privada. “¿Pudiste hablar con tu hermana el tema de la sucesión?”. “No, no pude, estoy preocupado con otros temas”. “¿Qué pasó?” “El 9 está lesionado y parece que no va a poder jugar la final, me quiero matar”.

			>>> La mujer NECESITA hablar de sus problemas. Los hombres NECESITAN encontrar soluciones. Volvés del laburo y te peleaste con un compañero. Él te dice: “es un boludo, no le des bola”. Basta de darme soluciones, ¡dejame regodearme tranquila con mis problemas!

			Tweets

			Lore @loreta3180 No hay conq darle a la intuición femenina, acertable el 99,9% Ves la foto en face y decís con esta tiene algo. Hola! @CosaDeMinas

			poliCARPa @soyanaliaok Viste cuando un tipo sabe que tenés razón y se hace el ofendido para no dártela? #sontanpredecibles ... @CosaDeMinas

			Emi Sasson @emisass Cuando pensé que el día de los enamorados iba a estar triste y deprimida, me acordé quién era mi ex marido. FELIZ SAN VALENTÍN @CosaDeMinas

			MAJO! @MAJOBAMBOZZI Hacer un esfuerzo terrible para no ver su perfil de face ... Y que te duela el corazón es

			@CosaDeMinas

			Rochi @RochiSeoane Eliminar del whatsapp al flaco que te vuela la capelu para no tentarte y escribirle siempre vos. #CosaDeMinas

			Tami Laznik @TamiLaznik Del “lo amo” al “lo odio” en tiempo récord... #cosademinas

			Bel @belmurtula Ese sexto sentido, ese frío por la espalda que te da la pauta que el tipo que te gusta anda con alguien. #FUCK @CosaDeMinas\

			LADO B @Psicopirovska El interés por el fulano,siempre se mide por la cantidad de cambios de ropa para posible salida @CosaDeMinas

			Rocío Cruz @RooCruz91 y cuando creí que me quedaba algo de dignidad, le mandé la solicitud de amistad.@CosaDeMinas

			Connie Ballarini @connieballarini  Si viene con stickers viene con hijos, y si viene sin batería viene con novia #cosademinas #CosaDeMamis
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			“[en el mundo laboral] Las mujeres

			siempre tuvimos un techo. Pero ese techo

			ahora tiene algunos agujeritos

			por donde una puede colarse”.

			Carmen Argibay

			El mundo laboral cambió. Entrar a un laburo y durar ahí 30 años quedó en la generación de nuestros padres. También está en extinción el modelo de hombre proveedor y mujer ama de casa, o escuchar frases como “Le doy la tarjeta de crédito y hace desastres”. “¿Otra vez necesitás plata? ¡Me vas a fundir!”. “¡¿Sabés lo que me cuesta esta?!”.

			La mayoría de las mujeres no queremos saber más nada con esto, por eso buscamos no depender de nadie económicamente y ser solventes (¡hago de goma la de plástico, pero con fondos propios!).

			Hay un montón de estudios que indican que, a mismo puesto de trabajo, las mujeres ganamos en promedio un 20% menos de sueldo. También se sabe que solo el 20% de los puestos directivos en las empresas del mundo está ocupado por mujeres. Lo cierto es que, comparadas con el hombre, entramos al mercado laboral hace relativamente poco (¿50?,¿60 años?). Pero tengan paciencia, porque nosotras despacito despacito seguimos remando y en cualquier momento esto se empareja.

			* Distintas maneras de encarar el mundo laboral

			Trabajar en relación de dependencia: significa tener un laburo estable, cumplir una cantidad de horas de trabajo y asegurarte un sueldo fijo a fin de mes que te ayuda a organizarte la vida. A veces la rutina te hincha un poco las bolas pero ni loca renunciás: la obra social que te dan es un 10, podés meterte en cuotas para comprarte de todo y encima tenés 35 días de vacaciones acumuladas para tirarte panza arriba y no hacer nada mientras te siguen pagando. Puede que después no vuelvas suuuuperentusiasmada a tu puesto de trabajo… o tal vez sí. Lo importante es que tenés estabilidad. Y de última en algún momento te jubilarás y ahí sí, agárrense todos ¡porque pensás descorchar a lo loco! (¿Cuánto falta para eso? ¿28 años? ¡Pero si pasan volando!).

			Ser freelance (también conocida como autónoma): la “frilo” no tiene sueldo fijo, ni horario fijo, ni estabilidad laboral, pero se tiró a la pileta y se dedica a algo que le gusta. Arrancó motivada por el sueño de manejar sus horarios, pero después se fue dando cuenta de que era sábado a las medianoche y estaba trabajando, domingo a la tarde y estaba trabajando, todos de fiesta y “ay, no puedo, tengo que entregar sí o sí un laburo y ¡no llego!”. (Aunque cuando sus amigas madrugan de lunes a viernes ella disfruta acurrucada en su camita, dulce venganza).

			Trabajar en el negocio familiar: puede que la familia tenga un imperio de electrodomésticos, un estudio de abogados o un kiosco. La cosa es que ella decide seguir con el mandato familiar. Tal vez no la vuelva loca ese camino —o sí— pero no es algo que ella esté dispuesta a averiguar, básicamente porque para ella la vida laboral se limita al negocio familiar. Y si su familia siempre logró vivir de eso, ella no va a ser la excepción. Y menos ahora que se metió la cuñada a opinar sobre todo y “qué se cree esta, ¿que la voy dejar que haga lo que quiera?” y todo ese hermoso folklore de discusiones que surge en cada evento familiar.

			Ser hippie: la mayoría viene de una familia de plata pero no heredó la ambición por el dinero. Sus familias usualmente les ofrecen ponerles un negocio, o darles un campo, o pagarles estudios en el exterior. Tal vez agarran el viajecito al exterior, pero es muy probable que terminen tocando la guitarra o laburando de camareras. Eso suele pasar cuando sus padres se avivan que no están estudiando y les cortan los víveres. Ojo con la hippie, porque de tanto darle a la guitarrita tal vez un día la pega y se convierte en una estrella internacional. Y sus padres, que estuvieron a punto de desheredarla acusándola de vaga, terminen gritando a los cuatro vientos “¡Hija e’tigre!”.

			Ser vintage: hay una especie casi en extinción, que fue el modelo de muchas de nuestras madres y abuelas. Son mujeres que no salen a laburar, pero trabajan un montón de horas y nadie les paga el sueldo: las archiconocidas “amas de casa”. Dicen que es el trabajo menos reconocido y más ingrato (¡pero bien que te mirás todas las novelas de la tarde, Rosa!).

			Botinera en potencia: puede que el hombre que les haya dado bola no sea futbolista, pero ellas lograron el sueño de encontrar un tipo que las salve económicamente. Ellas no tienen planeado entrar al mundo laboral (ya demasiado trabajo les da organizar el batallón de gente “que las ayuda” a hacer todas las cosas de su casa). No las juzgamos, simplemente les deseamos de todo corazón que nunca se les corten los víveres, porque si algún día les toca salir a laburar, “exbotinera” no pareciera ser la mejor respuesta en el casillero “experiencia laboral”.

			Polirrubro: son el otro extremo de la botinera en potencia. Ellas no tienen un trabajo, ¡tienen mil trabajos! De lunes a viernes de 9 a 17 trabajan en relación de dependencia. También son revendedoras de cosméticos por catálogo. Tres noches por semana son cajeras en el restaurante de su familia. Los sábados tienen un puestito en una feria, donde venden los jarrones que fabrican en su casa. Martes y jueves enseñan en un taller de cerámica en un centro cultural. Hacen muchas más cosas, pero ya nos agotamos de solo pensarlo y preferimos pasar a otro tema. “Uh, qué casualidad, justo las que vienen ahora ¡también son adictas al laburo!”

			Las workaholic: son mujeres que no pueden parar de trabajar. Tal vez tengan un solo laburo, pero le dedican todo su tiempo. Todo. Casi nunca pueden dormir porque las preocupaciones laborales les producen insomnio y, si duermen, sueñan con TRABAJO. Las vacaciones para ellas son una pérdida de tiempo, y si se llegan a ir a algún lado, obvio que se llevan sus laptops para seguir trabajando desde allá. Si un día deciden ser madres, terminan de parir y al toque están respondiendo llamados laborales y armando la agenda de la semana siguiente. Son minas bastante enfermitas, con una vida social bastante desastrosa. Igual podemos decir lo que queramos sobre ellas porque como siempre están a full, nunca van a tener tiempo para leer este libro. Pero si sos workaholic y por casualidad este libro cayó en tus manos, mandanos un mail con tus datos a info@cosademinas.com.ar (siempre viene bien tener a alguien con este perfil trabajando para nuestro equipo).

			* JEFAS

			Históricamente los roles protagónicos estuvieron casi siempre ocupados por hombres. Las mujeres solo mandaban en sus casas. Y si a alguna “delirante” se le ocurría estar en un cargo de poder, seguramente era acusada de fálica o trepadora: “es una perra, seguro que se acostó con medio directorio para que le den el ascenso”.

			La cosa en los últimos años lentamente está cambiando, y surgió un modelo mucho más copado de lo que es ser o tener una jefa mujer: un ser más sensible, comprensivo, maternal, que sabe liderar equipos e incluso muchas veces oficia de psicóloga del grupo.

			Dicen los estudios que cuando a una mujer le ofrecen un cargo importante, en la mayoría de los casos, desconfía de si está o no capacitada para hacerlo. En cambio el hombre lo acepta sin tantos titubeos.

			Como dijo Sheryl Sandberg, directora operativa de Facebook y madre de dos hijos, en sus charlas TED y su libro Lean In (Vayamos adelante: las mujeres, el trabajo y la voluntad de liderar): “Somos las mujeres mismas quienes nos limitamos en nuestro crecimiento. Las que nos ponemos un freno, nos autoimponemos barreras y quienes saboteamos nuestra carrera laboral en pos de una familia. Está demostrado que en el ámbito laboral las mujeres subestiman sistemáticamente su capacidad: cuando se logran buenos resultados, los hombres se atribuyen el éxito a sí mismos y las mujeres lo atribuyen a factores externos”.

			Quizás deberíamos aprender más de ellos: tirarnos a la pileta sin evaluar tanto la cantidad, la temperatura y el nivel de cloro del agua. Desde acá te damos el empujoncito para que te tires. No lo pienses tanto, la malla te queda linda y vos sabés nadar. Dale nena, vos podés: ¡al agua, pato!

			¿De verdad se puede ser madre y trabajar?

			Muchas veces pensé: “basta de la mentira de que se puede ser madre y trabajar”. “¿Quién es la loca que cree de verdad que se pueden hacer las dos cosas al mismo tiempo?”. Ocuparme de mi trabajo y de mis hijos me enloquece cada día. Esa mezcla histérica de sentimientos: extrañarlos cuando no estoy con ellos, sentirme sofocada cuando estoy con ellos, necesitar irme y hacer mi vida, estar trabajando y hacer 47 llamados para resolver sus asuntos y hacer estrategias insólitas para que no se pierdan nada por mi culpa.

			Es cierto que cuando son bebitos es muy complicado querer hacer las dos cosas al mismo tiempo. Querés ser parte de la sociedad activa que trabaja, querés dar lo mejor de vos, pero también querés que respeten tu necesidad de pasar tiempo tranquila con el bebé. Que sobre todo al principio nos tengan mucha paciencia, que no nos aíslen, que aunque nuestros horarios estén un poco distorsionados nos gusta y nos hace bien trabajar, que la cosa de a poco se va a ir acomodando, que ellos van a ir creciendo, y también se van a ir dando cuenta de que su mamá necesita desarrollar sus inquietudes, ser una mujer plena, feliz. Porque como dice Mariela Arce (madre de 5 chicos y gerenta de Marketing) “Mamá es mejor mamá cuando se va a trabajar y vuelve”.

			* El sueño de la PYME propia

			Muchas mujeres soñamos con tener la propia pyme con nuestras amigas: poner un bar, un centro de estética, catering para eventos... “¿Viste que no hay cortinas de baños lindas? ¿Y por qué no las hacemos nosotras?: Eli se puede ocupar de comprar las telas, Vir se ocupa del presupuesto, Meli de toda la parte de marketing. Las subimos a Facebook y ¿sabés qué? Renunciamos a nuestros laburos y que nadie nos rompa más las pelotas”. Así es como miles de mujeres soñamos con transformar nuestra vida laboral, imaginamos un espacio en el que nos divertiríamos todo el tiempo y ganaríamos plata. Nos motiva la ilusión de convertirnos en nuestras propias jefas, pero después nos damos cuenta de que deberíamos responder igual a un montón de gente: clientes, proveedores, contador, Afip, el banco… Se convierte en algo tan complicado, que la mayoría de las veces el proyecto no prospera. “Chicas, yo me quejo mucho de la oficina, pero tampoco es que la paso tan mal, eh”.

			* Laburar en la oficina

			En el mundo de la oficina cada persona cumple un rol. Aquí compartimos los 10 más habituales y hasta te dejamos un espacio en blanco para que completes con el nombre de cada una de tus compañeras. Pero ¡cuidado! Te sugerimos que lo hagas con lápiz negro porque los roles son muy dinámicos y cambiantes. Y además, si le prestás este libro a alguna que justo catalogaste como “la trepa”, no creemos que se vaya a poner muy contenta cuando lea su nombre en ese rol. “¡Nada que ver! Lo puse por otra Jesi, una mina re jodida de un laburo que tuve hace muchos años. No la conocés.” (¿Para qué le prestás este libro a “la trepa”?)

			>>> La chupamedias: da ASCO cómo trata al jefe porque le da la razón en todo. Cada dos por tres le hace favores extra trabajo (le estaciona el auto, le lleva algo para desayunar y le compra regalitos para su familia). Es imposible que el jefe no la ame aunque solo sepa hacer cosas que no tienen nada que ver con el trabajo. (____________)

			>>> La gamba: es la cómplice perfecta que te cubre en todas: te ficha si llegás tarde, si te vas a depilar le dice a tu jefe que estás en el baño, y si no entregaste un trabajo es capaz de inmolarse y decir que fue culpa de ella porque se olvidó de pasarte un dato. Eso sí: para ser “la gamba” es requisito tener dotes actorales para que los bolazos suenen creíbles. (____________)

			>>> La chusma: es la famosísima “lleva y trae”. Sabe todo de todos. Y lo que no sabe, lo averigua: revisa tachos de basura, soborna al personal de seguridad para que le tire data y es capaz de quedarse última en la oficina para husmear en lockers y escritorios ajenos. No sabemos bien para qué recolecta tanta información pero de algo estamos seguras: a ella nunca la van a despedir porque dentro de su archivo tiene información comprometedora de todos, incluidos los dueños de la empresa. (____________)

			>>> La dramática: siempre tiene muchos problemas. Le roban en el viaje al laburo, se enferma tres veces por mes o se le suicida el vecino en su patio. Falta, llega tarde y nunca puede trabajar. A sus compañeras les da bronca, pero no pueden odiarla porque les da un poco de culpa el culebrón que tiene por vida. (____________)

			>>> La familiar del dueño: no es que sea mala, ni chusma, ni una inútil. Simplemente todos sabemos que entró acomodada. Por eso dudamos en hacerla parte del grupo, para que no se entere de nada que nos comprometa. Aunque también puede que queramos hacernos amigas de ella para asegurarnos el puesto (y encima quizá ligamos una salida en velero el fin de semana con su tío, el dueño de la empresa). “¡Al final es divina!”. (____________)

			>>> La que se cree jefa: cuando el jefe no está, saca a la jefa que hay en ella. Aprovecha y le da órdenes a todo el mundo. Es muy buchona y competitiva: “¿Vendiste eso nada más?”. Si ve que estás con poco trabajo, te da algo para hacer o se lo cuenta a su jefecito. Y si te vas cinco minutos antes, te tira: “¿Qué onda, hoy trabajamos jornada reducida?”. ¡CALLATE, HIJA DE PUTA! (____________)

			>>> La consumista: todos los días anda de estreno: ropa, bijou, cartera, zapatos. En la oficina se la pasa viendo cosas para comprar en internet y tiene una planilla de excel con todos los descuentos de todas las tarjetas. Lleva adornitos para decorar y aromatizar la oficina y pide adelantos de sueldo para seguir comprando cosas. Su economía no nos cierra (“si ganamos lo mismo, ¿cómo hace para comprar tanto?”). En el trabajo no hace una goma, pero al menos es la personal shopper del grupo y nos tira buena data de dónde y cuándo comprar. (____________)

			>>> La trepa: es falsa. Se hace amiga del capo y si hay que acostarse con alguien, no le hace asco a nada. Su lema es “el fin justifica los medios”. Se va escotada, provocativa y se pinta como una puerta. Suele pedir favores a sus compañeros y llevarse los créditos ella solita. A diferencia de la chupamedias, ella quiere quedarse con todo y no le importa nada. (____________)

			>>> La rata: le debe plata a todo el mundo. Nunca puso un centavo para ningún regalo y siempre se excusa diciendo que se olvidó la billetera. Pide favores todo el tiempo porque “en serio, el mes que viene me tienen que pagar seguro una guita que me deben y te devuelvo, pero ahora no tengo un peso”. Es obvio que esa guita nunca aparece y no nos devuelve nada ¡nunca jamás! (____________)

			>>> La madre: siempre tiene de todo en la cartera: galletitas, sopitas, aguas, primeros auxilios. Es la mamá de todos. Si alguien cumple años ella lleva torta, velitas, servilletas y cucharitas descartables para todos. Y, por supuesto, si hay un conflicto grupal todos se lo contamos a ella para que haga algo. “Bueno, basta, hagan las paces, se dan la mano y cada uno a su escritorio, no los quiero ver pelear más así”. Y, obvio, le hacemos caso, porque es la mamá del grupo y además si nos portamos mal, mañana no nos trae galletitas. (____________)

			Durante años me comí el buzón de que trabajar con mujeres era sinónimo de trabajar en un nido de ratas. Que éramos bichas, competitivas, y que nos odiábamos entre todas. Esa teoría todavía circula en muchas partes y algunos hombres disfrutan haciéndonos creer que sin duda es así. Los años y la experiencia están demostrando lo contrario…

			Obviamente no todas somos “unas copadas”. Tampoco los hombres son todos una manga de cizañeros... Pero cada vez que entra una nueva compañera a mi trabajo, y veo cómo ellos ansían el momento en que la odie (porque es más alta, más flaca, más joven, o tiene mejores tetas que yo), adoro decirles que “me cae bárbaro”, que me parece una mina “re copada”, y hasta me entusiasmo con la idea de que nos hagamos amigas. Y ellos se desconciertan, no entienden… porque esperaban pelea en el barro, y yo no estoy dispuesta a hacerles el show. Es que definitivamente cuando a una mujer le demostrás lealtad, cariño y confianza, sabés que además de una compañera de trabajo, tenés una aliada. No seamos gilas, ¡¡¡unidas somos potencia!!!

			* El “Jeropa”

			Todas tuvimos, tenemos o tendremos un compañero así. No es el caballero que te abre la puerta, ni tampoco el enamoradizo, que sufre porque no le estás dando bola. Es simplemente… EL JEROPA. 

			Se pone pesado, hace comentarios desubicados sobre todas las compañeras del laburo, las clientas, las proveedoras… no le hace asco a nada. Siempre tiene algo para decir, y hace comentarios adelante tuyo que harían sonrojar al plantel de la 3ra de Mandiyú.

			No importa cómo vayas: superproducida o arruinada, él te va a querer dar igual.

			Son las 8 de la mañana, vos estás despeinada, con el pelo grasoso, el bozo crecido, mal aliento y la ropa manchada y el tipo en vez de decir “buen día” te recibe con un “¡lindo día para un mañanero, mami!”.  

			Al mediodía, si se te ocurre comentar “¡Uh, qué hambre tengo!”, él sale con su infaltable “¡Comete ESTA que está rica!”. 

			Y a la hora de irse, a tu “¡Hasta mañana!”, el jeropa suele responder con “Hasta mañana te daría ¡y vos me vas a seguir pidiendo más porque te va a encantar!”. 

			Siempre puede pasar que aparezca una compañera nueva y la pobre se crea que el tipo le tira onda, o incluso le parezca lindo. ¡Hay que alertarla!

			Además, obvio que el jeropa es casado. Y su mujer suele ser divina. Y cuando ella va a visitarlo al laburo, todas nos tenemos que hacer las boludas. Y por supuesto en presencia de su mujer él se comporta como un señorito: la abraza, la besa, la halaga… A vos te encantaría mandarlo al frente, pero no lo hacés porque sos buena mina… (aunque te morís por decirle delante de ella: “che, me dieron ganas de comerme eso tan rico que me dijiste que tenías para darme, ¿me lo das ahora?”).

			* Diversión laboral

			Mary Poppins decía: “En todos los trabajos hay un elemento de diversión. Encuentra la diversión y ¡zas! El trabajo es un juego”.

			Un elemento de diversión fundamental es trabajar de lo que te gusta. De eso que era un hobby y te empezó a dar plata, de eso que harías gratis, de eso que te hace bien, que te sale naturalmente, que cuando no lo hacés, lo extrañás…

			Pero no todo el mundo logra unir pasión y trabajo. A veces el trabajo que hacés no es interesante y el sueldo no es muy bueno que digamos, pero mientras no consigas otra cosa, tenés que ir todos los días. En esos casos, lo único que queda para pasarla más o menos bien es “el histeriqueo en el laburo”.

			Aquí el “elemento” de diversión, sería un compañero de trabajo que te gusta. No sabemos bien si fuera del contexto laboral te fijarías en él, pero bueno, lo tenés que ver todos los días y de los que están ahí es el más potable. Puede ser que esté disponible o no (no siempre se puede ser prolija). Lo cierto es que uno de los incentivos para ir a trabajar todos los días es tratar de conquistarlo, pero a la vez hacer de cuenta que nada que ver: “¡yo vengo acá a laburar, nene! ¿Vos qué te pensás?”.

			Estar con alguien del trabajo

			Al principio parece una historia de amor de novela: se mandan mensajitos románticos, se hacen ojitos en el almuerzo, se besan a escondidas en el ascensor, en el archivo, en el baño, ¡¡¡qué HOT todo por favorrrr!!!

			Primero es un secreto entre los protagonistas, después alguno de los dos se lo confiesa a algún compañero, después se convierte en El rumor y finalmente todos lo saben pero ninguno se hace cargo. Es que estar con alguien del trabajo no siempre es lo más conveniente…

			Hay que reconocer que tiene algunas ventajas: de pronto ir a trabajar se convierte en el plan más divertido del mundo (¡no ves la hora de que suene el despertador!). Además no hace falta armar estrategias para verlo o llamarlo. Pero, ojo, también tiene algunas desventajas, como tener que estar “dable” todo el tiempo, tener onda, y encima laburar ¡porque si no te rajan!

			Si te embarcás en la aventura de estar con alguien de tu trabajo, tené en cuenta que hay posibles riesgos que tal vez tengas que asumir. Aquí algunos ejemplos:

			>>> Que estés tan enganchada con tu compañero que lo único que te interesa es saber dónde está y qué está haciendo; y tal vez un día tu jefe te cita en su oficina y te dice que está muy decepcionado por tu rendimiento en este último tiempo. ¿¡Podés dejar de estar tan babosa y ponerte a laburar que te van a terminar rajando!?

			>>> Puede que con esas ansias por seducirlo todo el tiempo te empieces a ir vestida con pantalones demasiado ajustados, escotes exagerados y producida como para ir al boliche. Y sí… ¡puede que quedes muy desubicada!

			>>> O también puede que un día te empiece a gustar Esteban de Marketing y quieras transártelo a él también, y ahí sí quedes catalogada para siempre como la trola de la oficina.

			>>> O podría ser que Nahuel de Sistemas esté muerto de amor por vos y se ponga celoso, así que... agarrate si se te llega a romper la compu porque te la vas a tener que arreglar solita.

			>>> O quizás algún día él te deje de dar bola y seas testigo de cómo el muy turro arma el mismo jueguito con Valeria de Finanzas.

			>>> O te puede pasar que, como vas muy contenta a laburar todos los días, haya mucha gente que no te soporte. No cualquiera se banca laburar con alguien TAN feliz. “¿Me podés explicar por qué te reís tanto?”, te preguntan.

			>>> También puede ser que alguna que ya haya estado con él (como Natalia, la recepcionista), empiece a detestarte… Y tal vez Magalí de Recursos Humanos también te odie porque hace mil que está enamorada de él y nunca le dio bola…

			>>> Y si encima algún día llegaran a cortar, lo vas a tener que ver todos los días (y si tenés mucha mucha mala suerte, tal vez se ponga a salir con Magalí de Recursos Humanos, que hasta ahora no le había dado bola, pero ahora parece que sí…). NO LLORES. Bah, no llores delante de él. Ni de Magalí. Ni de tu jefe. Ni de la gerenta de Recursos Humanos. Ni de la recepcionista (¡acordate que también salió con él!). Bueno, andá a llorar, pero encerrate en el baño, que para eso está.

			¡A llorar al baño!

			Todas las mujeres del mundo al menos una vez en nuestras vidas lloramos en algún trabajo. Suele ocurrir que, cuando empezamos a notar que el llanto está a punto de desencadenarse, nos traslademos intempestivamente al baño. Es bastante habitual que alguna compañera se dé cuenta de la situación y vaya atrás tuyo. Luego salen juntas, vos con los ojos hinchados, pero con actitud “aquí no ha pasado nada”. Obviamente con tu compañera quedan en no contárselo a nadie: para todos estás “re resfriada”.

			Existe un abanico de motivos para llorar en el trabajo: desde que no te cierra el balance a que no te cierra el pantalón. Aquí algunos de los desencadenantes más frecuentes:

			>>> Pedido desubicado: salís a las 17 y tipo 16:48 tu jefe te dice: “Necesito que vayas a comprar dos matafuegos para el auto a Warnes”. (“Pero a las 17:30 tengo terapia y justo estoy trabajando el temita de lo que me cuesta decir que no…”, pensás mientras llorás en el colectivo yendo para Warnes).

			>>> La caja te falla: te mandaste una flor de cagada y se dieron cuenta (ponele que faltan $3548 de la caja porque te olvidaste de cobrarle a un cliente, y llorás porque te das cuenta de que te tenés que despedir del aguinaldo, porque lo vas a tener que poner de tu bolsillo).

			>>> Injusticia: te echan la culpa del faltante, pero ya no sabés qué más decirle a tu jefe para que entienda que casi no tocaste la caja porque estuviste todo el día descompuesta en el baño y que estás casi segura de que fue Ana la que se quedó con la guita. Pero también llorás por la culpa que te da acusar a Ana, porque sospechás que es cleptómana y sabés que tiene muchos problemas familiares. Encima todavía estás devolviendo los $3548 de la cagada que te mandaste el mes pasado. Y Ana al otro día cae con una campera de cuero nueva. No es cleptómana: ¡es CHORRA!

			>>> ¿Dónde está mi yogur?: fuiste a buscar tu colación de media mañana a la heladera y no estaba. Alguien se robó tu yogur y nadie se hace cargo. Estás indignada y te dan ganas de llorar. “¿No vieron que le puse mi nombre? ¿Qué les pasa, no respetan las cosas de los demás? ¿Hay un ladrón en la oficina y nadie va a hacer nada? Ana, ¿fuiste vos?”. Y terminás quebrada en llanto por un yogur (ok, puede que ese día estuvieras demasiado sensible).

			>>> Tengo problemas en mi casa: te dejó un novio, tu abuelita está por pasar a mejor vida, el perro está resfriado. Todo sirve a la hora del genérico “estoy con problemas personales” y rajarse al baño a llorar un rato.

			>>> Tratame bien: en la mayoría de los trabajos hay un compañero o compañera “sado” que disfruta haciendo sufrir a los demás. “Hace dos horas que estás con lo mismo, ¿tenés para mucho más?”. “Che, a vos no te hicieron el psicotécnico cuando entraste, ¿no?”. “Te falla, nena?”. Tu primer impulso sería escupirle la cara o mandarlo a cagar, pero como estás sensible, preferís irte a llorar al baño. “Pero cuando me agarres en un día emocionalmente estable, ya vas a ver, ¡basura!”.

			Una vez me estuvieron por echar de un trabajo. Un compañero me lo advirtió y yo, que era una inexperta, me puse a llorar desconsoladamente delante de él. El tipo me miró asustado. Entonces decidí partir hacia algún lugar donde poder llorar tranquila, como a mí me gusta: desgarrada, con sufrimiento, con los mocos colgando, como en las novelas. En ese momento una compañera me vio y después de tranquilizarme y traficarme una docena de pañuelitos, me preguntó si alguien me había visto. Le conté lo de aquel compañero, y ella me dijo algo que cambió mi comportamiento en el mundo laboral para siempre: “NUNCA LLORES DELANTE DE UN HOMBRE EN UN TRABAJO”. Es que los hombres no soportan vernos llorar, y si nos pescan haciéndolo, nos vemos obligadas a darles un cúmulo de explicaciones lógicas que con una mujer se reduciría a “hoy estoy re sensible”. Punto. Nos entendimos. Ella no se va a espantar ni va a pensar que sos una desequilibrada. No le va a ir a contar al mundo que te vio llorar y así transformarte en la protagonista del chimento del día. Somos mujeres, hoy te tocó a vos, mañana me toca a mí. Lo importante en estos casos es tener a alguna aliada cerca que te trafique pañuelitos.

			El baño: un mundo de sensaciones

			El baño del trabajo es el lugar que nos une a todas. Es el sitio que nos convoca como género. El lugar donde las jerarquías desaparecen. Donde tal vez escuchaste un pedo de tu jefa y ese secreto las hermanó para siempre.

			Porque en muchos aspectos las mujeres ya dejamos de lado la vergüenza, pero un pedo en el baño del laburo lo seguimos sintiendo como un tremendo papelón que no podemos superar. Los hombres, en cambio, se expresan libremente y con orgullo. Pero Mariela de Marketing se llega a tirar un pedo mientras estamos en el baño, y no lo vamos a olvidar nunca. Porque por algún extraño motivo las mujeres nunca podemos olvidar a alguien que se tiró un pedo delante de nosotras. Pobre Mariela, tal vez fue el único pedo que se tiró en su vida, pero para nosotras pasa a ser “la que se tira pedos”.

			También corremos el riesgo de ser víctimas del mal funcionamiento de las instalaciones sanitarias de la empresa. Recién te comiste uno de esos yogurcitos que te hacen rajar al baño, cumplió su objetivo y fuiste feliz y… “Ay, por favor me quiero matarrrrr, no hay desodorante de ambiente y no te puedo creer que no anda la cadena, y ahora qué hago, ya no se qué inventar para salir de acá adentro, ¡todas van a saber que fui yoooo! ¡¡¡Socorro!!!”. En ese caso no queda otra que hacer lo que cualquier mujer que se precie de tal haría: mentir descaradamente “Chicas, es un asco el baño. Yo entré y estaba así y no lo pude ni usar. Les recomiendo ir a otro piso o al barcito de al lado. Es una vergüenza”. Y si alguien te llegara a preguntar: “¿Pero qué hiciste dos horas ahí adentro?”, respondé que te bajó la presión por el olor asqueroso que había y no podías reaccionar.

			[image: ]

			En el baño de mujeres puede verse de todo: mujeres llorando, mujeres riendo, mujeres hablando mal de otros compañeros, del jefe, confesiones de amor, de odio… Mujeres maquillándose, ¡comiendo!, chusmeando, sacándose leche de las tetas… Es un mundo… Incluso es bastante habitual que el baño del trabajo lo usemos de probador. Porque en todos los trabajos hay dealers de ropa, perfumes y bijou. No sabemos bien quiénes son ni de dónde salieron pero todas algo les compramos. Era secreto hasta que la jefa se copó y quedó blanqueado. Y es probable que si hay alguna remerita linda, la veas a tu jefa en corpiño queriendo probársela.

			* La offishop: mujeres que compran en la oficina

			Muchas mujeres tenemos más de un trabajo y siempre estamos pensando en cómo hacer alguito más para llegar mejor a fin de mes.

			Y hay uno que es el trabajo alternativo por excelencia desde hace décadas: ser revendedora por catálogo. Ella va con su revistita con fotos de cosméticos, ropa interior, accesorios, aceites medicinales, tuppers. Pasa “casualmente” por tu escritorio y te dice simpática: “te la dejo para que la chusmees, sin compromiso, obvio” (aunque si no le comprás te sentís una hija de puta). Igual un poco te viene bien, porque como estás metida todo el día ahí adentro no tenés mucho tiempo para mirar vidrieras. Lo único embolante es que todos los meses desembolsás un montón de plata de tu sueldo en cremas para pies, aceites y brillitos que a decir verdad casi nunca usás, pero que en la fotito y en la descripción del catálogo parecían re copados.

			¡Cuidado! Todo puede ser peor y la que lleva algo para vender es tu jefa, porque parece que su hija se puso a hacer individuales (bastante pedorros) y ella la quiere ayudar. Vos para ganarte unos puntitos, le comprás. “¿Cuántos cuestan? ¿$2000 pesos cada uno?”. Es tu jefa. A veces querer quedar bien puede salir caro.

			Por supuesto, también está la que viene con el bolso enorme o valija y está tan blanqueado su rol en la empresa, que hasta le dan una oficina para poder mostrar todo tranquila. Puede ser una ex compañera de laburo o una amiga de alguien que ya todos conocen y por eso la dejan entrar. Cuando ella llega, la oficina se convierte en un shopping: gente probándose en el baño, desfile entre los escritorios, olor a perfume y teléfonos que suenan y nadie atiende. Es un momento en el que se viven demasiadas emociones como para estar pensando en trabajar. Tal vez te acabás de pelear con una compañera pero de pronto se encuentran, las dos mirándose al espejo, viendo cómo les queda ese sweater, una se lo prueba en verde, la otra en azul, y ella te dice: “tomá, probátelo en verde que a vos te queda re lindo.” “¿En serio?”. “Sí, es re vos” (abrazo de reconciliación).

			La mina que vende suele tener precios CARÍSIMOS, pero te da la opción de pagar en cuotas. A veces no es tan buena calidad, pero le seguís comprando porque te cuenta que se acaba de separar y que tiene 4 pibes, y que el marido no le pasa un mango. ¿Cómo no vas a ayudarla, pobre mina? Igual es raro, porque cuando llega el verano, ella se va un mes a Punta del Este y vos te quedás tomando sol en el balcón... ¿Qué pasó ahí?

			* Se exige Buena Presencia

			En muchos avisos ofreciendo trabajo se pide “buena presencia”. Pedime un doctorado en Harvard y todo bien. Pero si me pedís tener “buena presencia” TODOS LOS DÍAS ¡me estás matando! Nosotras pensamos mucho en este tema y creemos que hay dos opciones: 1) que nos pongan vestuarista, o 2) que nos den un uniforme. ¡Todos los días no podemos estar decidiendo qué ponernos, viejo! ¿Sabés la cantidad de llegadas tarde que nos evitaríamos, las horas productivas que le dedicaríamos al trabajo si las empresas nos resolvieran este tema? Pero, ojo: ¿esa camisa me tengo que poner? ¡Ni en pedo! ¿Ese color? ¡Me queda fatal! Dejá, dejá, me pongo mi ropa y listo.

			* Uniformes para todos y todas

			Matilda Kahl, directora de arte de una agencia de publicidad neoyorquina, cansada de pensar todos los días en qué ponerse, decidió inventarse un uniforme para ir al trabajo. Lo usa todos los días hace tres años. Matilda tomó la decisión luego de que un día estuvo mucho tiempo pensando en qué ponerse para una reunión importante, a la que terminó llegando tarde y frustrada por lo que se había puesto (¿te suena familiar?).

			Por eso, decidió que iba a autoimponerse un uniforme. Entonces se compró 15 camisas de seda blanca, y varios pantalones negros (y agregó un moñito negro para darle un “touch”) y decidió que siempre se iba a poner lo mismo y que no iba a perder más tiempo en pensar qué ponerse. Dedicado a la gilada que dice: “¿Eso ya no se lo había puesto?”. “Sí: repito la ropa todos los días, ¿y qué?”.

			Ah, y esto de usar todos los días la misma ropa ya lo hacía Steve Jobs, y lo hace Mark Zuckerberg. ¿Será la moda que se viene para ir a laburar?

			* ¡A comer!

			Hay un ítem fundamental en todos los trabajos del mundo. No importa si sos jefa, empleada, taxista u obrera de la construcción. Trabajes donde trabajes, en algún momento del día vas a tener que comer.

			Desde temprano se convierte en EL tema. “¿Trajiste mate? ¡Te amo! ¿Cómo que no le ponés edulcorante? ¡Te odio!”. “Ay, Elda, te saco una galletita, mañana traigo yo” —nunca trae—. “Chicos, ayer dejé una porción de tarta en la heladera y no está. ¿Quién la agarró?”. Es importante saber que en las heladeras de los trabajos todo es de todos: tu agua es mi agua, tu queso es mi queso y olvidate de la tarta, ¡me la comí recién!

			Siempre está la que se va a laburar recontra abastecida: lleva yerba, mate, galletitas, frutas, budines, azúcar, edulcorante, sopitas, termo con agua caliente, sal, aceite, ketchup… Puede que sea bastante turrita pero es importante mantener una buena relación con ella, porque puede salvarte de una ensalada con gusto a nada.

			El momento cumbre del día laboral sucede cuando se acerca la hora del almuerzo y las panzas empiezan a crujir: ahí ya no importa tu carrera, ni el posgrado que tenés hecho en Yale, ni el premio a la excelencia que te dieron a fin de año o si el ascenso se lo dieron a otro… lo único que importa es qué vas a comer. Y a la hora de almorzar, hay dos decisiones fundamentales que hay que tomar:

			1) ¿Con quién

			>>> Con la que pide y deja todo (y todos felices nos comemos sus sobras ¡gratis! ¡Ojalá pida postre así también me lo como!);

			>>> Con la que come milanesa completa con papas fritas a caballo (pero te da miedo que justo ese día el hígado le renuncie y la tengas que acompañar al hospital en ambulancia);

			>>> Con la que come y no engorda (decime que sos bulímica porque no podés ser tan hija de puta de haberte comido todo eso y ser tan escuálida!);

			>>> Con la que está haciendo la dieta triste y se lleva medio pepino, una zanahoria y dos tomates cherry (y te dan ganas de abrazarla y llorar con ella);

			>>> Con la que se lleva un tupper con atún y deja el vaho por todas partes. (¡AH!, ¿tenés coliflor también? ¡¿Por qué no sacás la mandarina que trajiste de postre así la hacemos completa?!);

			>>> Con la rata que nunca pide y va comiendo las sobras de todos… (Y de paso arrasa con la panera. Dejame un pancito para la salsa, ¡basura!);

			>>> O con la fashion que usa la hora del almuerzo para ir a probarse unos zapatos al shopping (ni en pedo); 

			2) ¿Dónde?

			>>> Delivery: ¿me quedo en el laburo y pido delivery? Esta opción siempre puede fallar: se equivocan el pedido, la dirección, llegan tarde… Cada tanto aparece un lugar nuevo que al principio está copadísimo, hasta que en algún momento se pudre el rancho: “¿cómo que trae panceta? Yo no como panceta, no ahora no me lo cambies, estoy laburando y la hora del almuerzo ya terminó. ¿Sabés qué? ¡No voy a pedir nunca más ahí!”.

			>>> Comedor: en muchos trabajos hay comedor. En estos casos es muy importante hacerte amiga de la gente de cocina para que te adelante los platos del día o te tenga preparada tu comida para cuando llegues. Nada mejor que comer sin apuro. Y hasta te sobra el tiempo para pedir café. “¿Algo dulce no hay para acompañar? Y un heladito puede ser ya que estamos. ¿Y ahora cómo hago para volver? ¡No me puedo mover!”.

			>>> Salir: ¿y si voy a ese vegetariano triste? ¿O al lugar de comidas rápidas? ¿O al carrito de panchos de dudosa procedencia? ¿Y si voy al restaurante de ese hotel “pituco” con las adineradas de marketing? ¿Y si voy con las modernas que tienen “el dato” de un lugar donde se come espectacular pero queda como a 47 cuadras? Voy. Pero seguro se nos hace tarde… Y vamos a tener que inventarnos algo…

			* Excusas para llegar tarde

			A todas nos pasó: hay días en los que los planetas se salen de eje, todo se complica y terminás llegando tarde al trabajo. Y tenés que dar una explicación por la tardanza. El tema es que hay veces que, o no te van a creer, o preferís no contar lo que realmente te pasó, o sentís que ya no da que siempre te pase lo mismo. Ahí es donde tenés que inventar una excusa. Cosa De Minas es un servicio a la comunidad y por eso armamos una lista de excusas para llegar tarde al trabajo. Aquí van:

			>>> Si sos madre: los hijos son la madre de todas las excusas. Tuvo fiebre o vómitos a la noche, llamaron del colegio, faltó la maestra, no vino la persona que los cuida, estábamos jugando a los indios, me ató a la silla y no podía salir de casa.

			>>> Si vas en medios públicos de transporte: venía lleno y no se podía subir, chocó, se rompió, hubo paro, servicio demorado, pasaron tres y no pararon, nos tuvimos que bajar y caminar por el túnel, no abrían las puertas, le toqué timbre pero no paró en la parada. ¡Imposible conseguir taxi! (con lluvia, a esta hora, este día, etc.), el taxista me paseó, hubo un choque múltiple y por suerte salí ilesa pero nos llevaron a todos a la comisaría a declarar, poné la tele que estaban los canales de noticias ¡y seguro que sale! Uy, justo están hablando de otro tema ahora…

			>>> Si vas en auto: llegué y tenía las gomas desinfladas, llegué y me habían robado una rueda, llegué y me habían robado el auto. Me chocaron. Me quedé sin nafta. Cargué nafta con tarjeta y no funcionaba el posnet. Se quedaron sin sistema. Me pararon para pedirme documentos. ¡Imposible encontrar lugar para estacionar! ¡Estaba todo cortado! ¡Había un piquete! ¡Cambiaron la calle de mano! ¡La mina del GPS me mandó para cualquier lado! Me pararon para el control de alcoholemia (y si es MUY tarde, es mejor decir que te dio positivo).

			>>> Si vas en bici: se me desinfló la rueda. Me chocaron. ¡Me la robaron! La bicisenda estaba muy embotellada. Todavía no hay cultura de bicisenda, es terrible, nadie la respeta: ¡están todas llenas de camiones y tachos de basura! #UnAutoMenos

			>>> La olvidadiza: salí de casa y a las 10 cuadras me di cuenta de que no tenía el celular, la billetera, las llaves y tuve que volver a casa a buscarlo (pará: lo de las llaves tachalo, si no ¿cómo entraste a tu casa otra vez?).

			>>> Problemas hogareños: se cortó la luz y no sonó el despertador porque es eléctrico. Me quedé atrapada en el ascensor, y no había señal en el celular ni estaba el portero ni nadie en todo el edificio. Se rompió un caño ¡y se inundó toda la casa! Tuve que esperar al plomero. (Acá garpa llegar en ojotas y con el pantalón arremangado).

			>>> Se te escapó la tortuga: o puede ser también el perro/ gato/canario/hámster/abuelo con Alzheimer.  

			>>> La indignada: te mandé wapp avisando que tenía un problema personal. Uh, acá veo que no salió todavía. Qué mal andan los teléfonos. Y eso que tengo 4G. ¡Todo al pedo al final!

			>>> La negadora: llega como si nada, y cuando alguien le reclama confunde a todos: “Chicos, ayer les avisé que hoy llegaba a las 11 y ustedes me dijeron que estaba todo bien. ¡Tres veces se los dije!”. Lo discute a morir. 

			>>> La copada: me peleé con (marido, novio, madre, hermana, hermano, vecino, etc., etc.) y me quedé muy angustiada, me fui a caminar para que se me pase y no contaminar el lugar de trabajo con mi mala energía (llegás tarde pero mirá que mina copada que sos, eh).

			>>> Temas de salud: me bajó la presión. Me subió la presión. Me vino muy fuerte. Me dolía (la panza, la cabeza, el dedo, ¡lo que sea!). Tuve un ataque de pánico y perdón que no te pueda seguir hablando porque se me cierran las paredes y ¡NO CIRCULA EL AIRE ACÁ, VIEJO, QUÉ PASA!

			>>> La creyente: me quedé rezando (¡NADIE te puede discutir esto!) y le podés agregar: “y pedí por vos y por el crecimiento de esta empresa”.

			¡CUIDADO! Si llegás tarde porque...

			>>> te fuiste a depilar: si te depilaste el bozo seguramente tenés roja toda la zona. Es evidente;

			>>> fuiste a la pelu: estás muy peinada, imposible disimular;

			>>> fuiste a un telo: tenés el pelo mojado (¡¡¡o tenés olor a que tuviste sexxxxooooo!!!).

			Excusa de ultimísima instancia: podés irte al carajo con excusas locas como “vi un fantasma”, “me abdujeron unos extraterrestres”, “me acabo de encontrar con Víctor Sueyro”. Sí, es probable que en este caso te recomienden tomarte unos días.

			* Necesito un tiempo

			Todos cada tanto necesitamos tomarnos una licencia. Este concepto debería ampliarse a todos los roles de la vida: ser madre, hija, hermana, amiga, vecina, esposa, cuñada, clienta, paciente, de una misma (no me aguanto más, en serio, ¿qué hago?).

			El único ámbito en el que está legalizado tomarnos licencia, es en el trabajo. Ahí podemos pedirlas por diferentes razones:

			>>> Licencia por estudio (aunque hace veinte años estés cursando el CBC y nadie entienda bien qué estudiás).

			>>> Licencia por maternidad (aunque la extensión por seis meses te quedó corta y estés pensando en no volver nunca más).

			>>> Licencia psiquiátrica (“Che, ¿tan mal estaba? Yo la jodía con que estaba chapa pero parece que estaba chapa de verdad, ¡pobre!”).

			>>> Licencia sin goce de sueldo: la venías pasando horrible en el trabajo, pero como pedir licencia psiquiátrica te parecía un poco excesivo, necesitabas tomarte un tiempo para ver qué hacer con tu vida. Tres meses. Tres meses para tomar una decisión. A veces volvés y está todo bien, y otras volvés y te das cuenta de que no querés estar más ahí, entonces tomás la decisión definitiva: renunciar.

			* Chau, no va más

			Hay momentos en los que el laburo no da para más. Tal vez hubo una etapa en la que fuiste feliz ahí adentro, pero eso pasó hace mucho y ya no podés hacerte la boluda: tenés que tomar una decisión.

			Hay quienes hacen lo imposible para que esa decisión la tome la empresa y así cobrar una indemnización. Esto implica un gran esfuerzo de producción: llegar tarde (y tener que usar todos los días alguna de las excusas antes mencionadas); hacer mal el trabajo; decir que tenés alergia a la alfombra y que hasta que no la cambien no podés volver; explicar que el monitor de la computadora te hace mal y entonces te sentís discriminada por tu incapacidad de estar en contacto con elementos tecnológicos; alegar claustrofobia, por lo que no podés tomar el ascensor y pedís que muden tu oficina a la planta baja; exigir que la empresa te deje ir a trabajar en jogging porque el uniforme que te dan es un símbolo inequívoco de la opresión al proletariado del capitalismo salvaje; explicar que te hiciste hare krishna y necesitás cantar y rezar tres veces por día con tu pandero y tu túnica naranja; y si todo esto no funciona podés decir que le tenés pánico al potus de la oficina, que te habla y te amenaza de muerte “y en estas condiciones ¡yo no puedo trabajar!”.

			Si hecho todo esto no te rajan, tal vez tengas que pensar en renunciar vos. Ir de frente y explicar los motivos por los que no querés trabajar más ahí: “Mirá, yo siento que es una etapa terminada, que lo mío va para otro lado, que necesito estar más en contacto con asuntos que me entusiasmen más, que no quiero ser una mediocre que no se juega por sus sueños y termina en un laburo de mierda como este, porque admitamos que son todos bastante chatos en este lugar y yo no quiero esto para mi vida, o sea entiendo que a vos te cierre estar haciendo lo mismo hace 15 años, sin perspectiva de crecimiento de ningún tipo, pero a mí me gustaría progresar, aprender, vivir plenamente… Igual re bien con todos… Yo estoy re agradecida, eh.” (¿Le habrá caído mal lo que le dije? ¿Por qué llora? ¡Ups! Me parece que se me fue la mano).

			O pude ser que cuando le vayas a hablar se te confunda todo: “Mirá, yo siento que esto no da para más. Ojo, no sos vos, soy yo. Como que al principio era todo nuevo, alegre, divertido. Pero desde hace un tiempo siento que no me pasa lo mismo de antes. Hace mucho que no me siento valorada. Yo también habré puesto mi granito de arena para que esto pase. Tal vez estamos buscando cosas distintas. Te deseo lo mejor, en serio, fue relindo lo que vivimos, pero ahora necesito otra cosa. Los dos tal vez deberíamos explorar otras opciones. Es retriste pensar en que no te voy a ver más. ¿Te jode si te abrazo?”. “Daiana, callate de una vez y andá a Recursos Humanos, a hacer los papeles de la renuncia. A mí no me jodas más que estoy con mil cosas. Chau, ¡que tengas suerte!”. “Ah… cierto que sos mi jefe, perdón, por un momento se me confundió todo…”. “Basta, Daiana, andate o llamo a seguridad!”.

			También está la posibilidad de que te vayas porque conseguiste otro trabajo, y que sientas un poco de culpa y ansiedad por el cambio y te pongas demasiado sentimental. “Te juro que sos una persona increíble y todos acá son seres insuperables a los que amo con toda mi alma y a los que eternamente les voy a estar agradecida por todo lo que me enseñaron y te juro que nunca pensé QUE IBA A ESTAR TAN FELIZ DE IRME DE ACÁ PORQUE EL NUEVO LABURO ESTÁ MUCHO MEJOR, ME PAGAN UN POSGRADO, VOY A COBRAR EL DOBLE DE SUELDO, TRABAJAR MENOS HORAS, VIAJAR POR EL MUNDO, ASÍ QUE GRACIAS POR TODO PERO ¡¡¡CHAUUUUU!!!”.

			Tweets

			Flor Tejero Ponte @FlopiTP Cada lunes arranca una nueva semana y un nuevo dilema: qué carajo me pongo para ir a laburar. #CosaDeMinas

			AriTa @aritaglio Llegar a casa del trabajo y vestirse como una indigente solo para estar cómoda es, claramente, #cosademinas

			Ale Bavera @aleli No da llegar tarde a una reunión de laburo llena de bolsas porque #SALE Hay que dejarle las bolsas a la recepcionista #Truco #CosaDeMinas 

			Jaz @JazCalvo Vino una chica a vender ponchos y bufandas al trabajo. Todas arriba d la ropa y ninguna laburando, obvio. El instinto nos gana #CosadeMinas

			Mates Locos @clandestinasoy Mirar bultos y culos de hombres, comentarlos y hacer un ranking en el laburo es #CosaDeMinas

			Flora Alkorta @FloraAlkorta  Hoy di parte de enferma y falté al laburo. . . Ups, tengo a mi jefe en Twitter #Pelotuda #CosaDeMinas

			Laura Fraga @LauraFraga77 Llegar tarde al trabajo x entrar a comprar zapatos y echarle la culpa al tránsito es MUY #CosaDeMinas #AyEllas

			Ma Victoria Hartridge @Emeveh Llevarte una manzanita al laburo para hacerte la que comés bien y que quede abandonada en la cartera durante 25 días es #CosaDeMinas

			Ale Bavera @aleli Reunión de laburo con @veronicalorca @connieballarini @FloraAlkorta De pronto cada una cuenta cuándo lloró en los últimos días. #cosademinas

			natalia cuello @natyneck Comprarse el par de zapatos número mil bajo el fundamento “para algo trabajo, me lo merezco” es #CosaDeMinaS

			“Como madre trato

			de ser la mejor,

			pero casi nunca me sale”. 

			D. G.

			Nadie zafa de ellas: todos los habitantes de este mundo tenemos una. Y muchas de nosotras en algún momento de la vida queremos formar parte de ese club: las Madres. Ser mamá puede ser la aventura más hermosa y divertida que te puede tocar en la vida. Pero tiene un temita: es TODOS LOS DÍAS. Las 24 horas, los 7 días de la semana, los 365 días del año. No tenemos vacaciones, ni feriados, ni licencia, ni tampoco podés presentar la renuncia. Y si el niño te dice: “¡Mamá, tengo hambre!”, no da que le contestes: “Ya comiste ayer”. Y justamente, como es todos los días de la vida, hay momentos en los que te sentís la mejor del mundo y otros que no podés creer lo desastrosa que podés ser como mamá!

			* El tiempo pasa, nos vamos

			poniendo abuelas

			Ser hija: te tocó esa familia. Y en el combo venía esa madre. No la elegiste. Y en la lotería de la vida, a algunas les toca La Familia Ingalls y a otras, Los Locos Addams. Ser hija implica muchas veces tener que obedecer aunque no te guste, pedir permiso para hacer lo que querés, y depender de otros para casi todo. Por supuesto, también está la ventaja, en muchos casos, de tener a quién recurrir para que te ayude a resolver la vida: ¡MAMÁÁÁÁÁÁ!

			Con los años vas ganando independencia (aunque a algunas les cueste un poquito dejar de ser hijas):

			—Chicas, mi mamá no quiere que me vaya con ustedes de vacaciones. Dice que es peligroso.

			—Pero, Camila, madurá! Decidí vos, ¡tenés 38 años! ¡Viví la vida!

			—Yo vivo la vida, de hecho, me voy unos días a las termas con mamá. ¡Va a estar buenísimo!

			Ser madre: desde que te embarazás, no dejás de escuchar mensajes contradictorios:

			“Es lo mejor que te puede pasar en la vida”

			“¡Olvidate de vivir!”

			“Los hijos son lo más divertido del mundo”

			“Se te terminó la joda”

			Y una vez que sos madre, te das cuenta de que todos tenían razón. Porque ser madre es eso: un cúmulo de sentimientos ambiguos que te invaden permanentemente. Los amás más que a nada en el mundo, son lo que más te importa en la vida, le dan sentido a todo, pero a veces ¡no los soportás ni un segundo más!

			Ser abuela: hay quienes dicen que es lo más maravilloso de la vida. Que jugás y malcriás a esa personita, sangre de tu sangre que te da puros momentos de felicidad. Además, cuando se ponen pesados o se enferman, se los devolvés a sus padres y listo. El único temita con esto de ser abuela, es que a veces te tenés que bancar las decisiones de la madre de la criaturita: que la vista “así de raro” o que la alimente “así de mal” o que su método de crianza sea “así de flexible”. Sobre nada de todo eso podés opinar demasiado, porque sos la abuela, no la madre. O sí, podés opinar, pero tu hija se va a calentar. Y si es tu nuera, te recomendamos callarte la boca porque si no ¡se pudre todo!

			En esta categoría no nos queremos olvidar de esas mujeres que se resisten a aceptar lo inevitable, son las abuelas renegadas: “¡No me vayas a decir abuela porque te mato!”.
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			“Como madre trato 

			de ser la mejor, 

			pero casi nunca me sale”. 

			D. G.

			Nadie zafa de ellas: todos los habitantes de este mundo tenemos una. Y muchas de nosotras en algún momento de la vida queremos formar parte de ese club: las Madres. Ser mamá puede ser la aventura más hermosa y divertida que te puede tocar en la vida. Pero tiene un temita: es TODOS LOS DÍAS. Las 24 horas, los 7 días de la semana, los 365 días del año. No tenemos vacaciones, ni feriados, ni licencia, ni tampoco podés presentar la renuncia. Y si el niño te dice: “¡Mamá, tengo hambre!”, no da que le contestes: “Ya comiste ayer”. Y justamente, como es todos los días de la vida, hay momentos en los que te sentís la mejor del mundo y otros que no podés creer lo desastrosa que podés ser como mamá!

			* El tiempo pasa, nos vamos poniendo abuelas

			Ser hija: te tocó esa familia. Y en el combo venía esa madre. No la elegiste. Y en la lotería de la vida, a algunas les toca La Familia Ingalls y a otras, Los Locos Addams. Ser hija implica muchas veces tener que obedecer aunque no te guste, pedir permiso para hacer lo que querés, y depender de otros para casi todo. Por supuesto, también está la ventaja, en muchos casos, de tener a quién recurrir para que te ayude a resolver la vida: ¡MAMÁÁÁÁÁÁ! 

			Con los años vas ganando independencia (aunque a algunas les cueste un poquito dejar de ser hijas):

			—Chicas, mi mamá no quiere que me vaya con ustedes de vacaciones. Dice que es peligroso.

			—Pero, Camila, madurá! Decidí vos, ¡tenés 38 años! ¡Viví la vida!

			—Yo vivo la vida, de hecho, me voy unos días a las termas con mamá. ¡Va a estar buenísimo!

			Ser madre: desde que te embarazás, no dejás de escuchar mensajes contradictorios: 

			“Es lo mejor que te puede pasar en la vida” 

			“¡Olvidate de vivir!” 

			“Los hijos son lo más divertido del mundo” 

			“Se te terminó la joda” 

			Y una vez que sos madre, te das cuenta de que todos tenían razón. Porque ser madre es eso: un cúmulo de sentimientos ambiguos que te invaden permanentemente. Los amás más que a nada en el mundo, son lo que más te importa en la vida, le dan sentido a todo, pero a veces ¡no los soportás ni un segundo más! 

			Ser abuela: hay quienes dicen que es lo más maravilloso de la vida. Que jugás y malcriás a esa personita, sangre de tu sangre que te da puros momentos de felicidad. Además, cuando se ponen pesados o se enferman, se los devolvés a sus padres y listo. El único temita con esto de ser abuela, es que a veces te tenés que bancar las decisiones de la madre de la criaturita: que la vista “así de raro” o que la alimente “así de mal” o que su método de crianza sea “así de flexible”. Sobre nada de todo eso podés opinar demasiado, porque sos la abuela, no la madre. O sí, podés opinar, pero tu hija se va a calentar. Y si es tu nuera, te recomendamos callarte la boca porque si no ¡se pudre todo! 

			En esta categoría no nos queremos olvidar de esas mujeres que se resisten a aceptar lo inevitable, son las abuelas renegadas: “¡No me vayas a decir abuela porque te mato!”.

			La gran decisión:

			convertirte en madre

			Cuando no tenés hijos escuchás una y otra vez esa frase soberbia “vos no entendés porque no sos madre”. Y te da una intriga TREMENDA descubrir qué corno es eso tan misterioso que se siente. Pero también es difícil encontrar el momento justo para empezar a “buscar” un bebé. Parecería que NUNCA es el momento perfecto: por el laburo, porque no entramos en casa, porque hiciste mucho spinning y no querés perder ese lomazo… (bueno, esto último no es lo más habitual, pero puede suceder).

			En realidad nunca hay un “momento ideal”. Tal vez lo más parecido a eso es cuando sentís que estás preparada para bancarte dejar de ser el centro de atención de tu vida para que tu hijo empiece a serlo. 

			Es que cuando te convertís en madre perdés libertad. Mucha. Incluso a veces te sentís en una cárcel. Una cárcel linda, ojo, pero cárcel al fin. Porque cuando nace el bebé, ya no podés hacer lo que se te cante, ni decidir tus horarios, ni dormir todas las horas que querrías... Salir de noche empieza a ser una hazaña: tenés que hacer un relevamiento de cada uno de tus familiares, analizar su disponibilidad horaria y finalmente lograr el milagro de que todo coincida (aunque a veces ese familiar copado vive en la otra punta del mapa). En tu casa tampoco sos libre: no podés ver los programas de tele que querrías, ni bañarte en el momento que pinte, y que ni se te ocurra querer hablar por teléfono porque los niños no soportan compartir a su madre con un tubo… 

			Cuando criás hijos chiquitos tenés que estar despierta, atenta, psíquicamente estable y sobre todo muy saludable, porque si llegás a enfermarte… ¡se pudre el rancho! Es que los primeros años son agobiantes, caóticos, cansadores (pero hermosos, ¿eh?). Son años llenos de una culpa inmensa que te acompaña a cada lugar que vayas sin la criaturita. 

			Igual esta etapa dura poco. Los niñitos crecen rápido. Incluso en un momento se van a ir a vivir solos. ¿Cuánto puede faltar para eso? ¿20 años? ¿30 si es muy mamero? ¿40 si es muy boludón?

			* Lo que ningún manual se atrevió a contarte

			Cuando tenés hijos chiquitos, pasás por distintas etapas de la crianza:

			De 0 a 1 año: “Mami linyera”

			Tu aspecto es bastante parecido al de una homeless. Tu ropa suele estar siempre manchada de algún fluido del bebito y te sentís una gran servilleta humana. Además, serías perfectamente capaz de dormir tirada en un banco de plaza porque ¡¡tenés mucho sueño!!

			Eso sí: si tenés obra social querés aprovecharla a full, y como el primer año te cubre todos los medicamentos, tu botiquín rebalsa. Hasta te podés hacer la copada y decirle a tus amigas: 

			—Te regalo este hierro pediátrico que yo tengo como ocho sin abrir.

			—¿Y para qué lo quiero?

			—Siempre viene bien un poco de hierro…

			—¿?

			En esta etapa tu gran salida es ir a comprar pañales, y aprovechar ese momento para llevarte esmaltes, desodorantes y tratamientos corporales que nunca vas a usar pero que te hacen sentir que “en cualquier momento” vas a tener un lomazo. Bueno, bueno… tranqui, mami, ¡recién pariste! 

			De 1 a 2 años: “Mami guardaespaldas” 

			El niñito aprende a caminar y se convierte en “deambulador”. Vos no podés sacarle los ojos de encima en ningún momento. Vivís persiguiéndolo y atajándolo por todas partes. Igual se da porrazos y vos respirás hondo para no llorar y pedir por tu mamá. 

			A la obra social la seguís amortizando: mucha guardia, mucha vacuna, mucho médico a domicilio… Ahora sí empezás a temer que tu prepaga pueda fundirse por tu culpa. 

			De 2 a 3 años: “Mami animadora infantil”

			El niño comienza a hablar con más fluidez y no hay nada que te divierta más que charlar con él. Tanto te gusta que no parás de darle detalles de todo lo que están haciendo juntos y le tomás lección para enriquecer su vocabulario (leer el siguiente texto lento, pausado y con voz de animadora infantil): “Ahora vamos a ir a lo del tío con este bolso con flores amarillas. ¿De qué color son las flores? ¡Amarillas! ¡¡¡Muuuuy bieeen, mi amoooor!!!”. En esta etapa corrés el riesgo de meterte tanto en el personaje, que le terminás hablando así a todo el mundo, aunque estés en el Tribunal de Faltas:

			—Pero, Señor Juez, el cordón estaba todo despintado y mami no se dio cuenta de que ahí no se podía estacionar. ¿De qué color debería haber estado pintado el cordón, Señor Juez? ¡Amarillo! ¡Muuuuy bieeen, Señooor Jueeeez!

			De 3 a 4 años: “Mami catadora de baños” 

			Como el niño ya controla esfínteres, esta es la etapa de tu vida en la que conocés la mayor cantidad de baños en tu ciudad (y eso que las mujeres somos visitadoras de baños por naturaleza). En esta etapa puede ser que el chico se confunda y crea que su nombre es “¿Seguro no querés hacer pis?”.

			De 4 a 5 años: “Mami Fan” 

			Tu hijo ya es re fan de algunos personajes. De hecho tu casa se llena de merchandising del ídolo infantil. Lo más probable es que el niño te contagie su fanatismo, y cuando te enteres de que va a estar en el teatro, quieras sacar la entrada con más entusiasmo que la propia criatura. No ves la hora de que llegue el día y una vez en el teatro, cantás las canciones y bailás desaforadamente. Obviamente tenés todos los discos, y a veces cuando estás sola en el auto, ponés las canciones a todo volumen y las cantás a los gritos. 

			De 5 a 6 años: “Mami perchera/remisera/inversora en futuros talentos” 

			Tu hijo empieza a tener más actividades y tu rol es llevarlo de un lado al otro y sostenerle sus “petates”. Re lindo que haga fútbol, danza, inglés, teatro, squash o lo que surja. Porque si se empieza a correr la bola en la salita de que hay un profe de bungee jumping que es re copado, ¡todos vamos a probar la clase! Está buenísimo que tu hijo haga actividades, pero hay que llevarlo, esperarlo y traerlo. Y pagar la cuota (por momentos te sentís una mecenas: “¿Se convertirá en el nuevo Messi? ¿Será un Picasso en potencia? ¿O estoy despilfarrando la guita a lo pavote?”).

			De 6 a 12 años: “Mami estudiante” 

			Tu hijo tiene TAREA, BOLETÍN, RESPONSABILIDADES. Y vos lo querés ayudar, te sentás a estudiar con él, y te enterás de cosas como que los reptiles son un grupo de vertebrados amniotas (?), que fueron muy abundantes en el mesozoico (?). Y que el paleozoico se divide en seis periodozzzzzzzz (yo quiero ayudarlo a estudiar pero me duermo con él). También dudás de si el dato le va a servir para algo en el futuro, pero igual le ponés onda porque no querés que sea un burro. Encima en esta etapa le toman ¡pruebas! Pero, por favor, ¿cómo no van a aprobar a mi cachorrito? Él sabía un montón pero se puso nervioso porque es una cosita muy tierna e inocente. ¡¡¡Por favor apruébenlo que si repite me mueroooo!!!

			* Diferentes tipos de mamis

			Cuando sos mami, te cruzás con otras mamis que están pasando por lo mismo que vos y ahí te das cuenta de que las mamis no somos todas iguales:

			1. “La mami tremendista”. Es la clásica mami que manda mensajes al chat grupal tipo “¿se enteraron de que hay una vacuna nueva contra la gripe porcina y me dijo el pediatra que hay que vacunar a los chicos cuanto antes porque es una pandemia que ya se cobró millones de vidas en Nepal?”. Bueno, bueno, tranqui, mamita. También le gusta pedir reunión grupal con la directora, juntar firmas y denunciar penalmente al profesor de música para que dejen de enseñar la canción de los elefantes que se balancean sobre la tela de una araña porque le parece “irresponsable hablar de tantos elefantes, cuando todos sabemos que es un animal en peligro de extinción”. Pero lo que más le encanta en la vida, es comunicar acerca de lotes de yogures, cremas o remedios que salieron mal y que hay que dejar de comprar ante el enorme riesgo de intoxicación, envenenamiento y/o muerte súbita por salmonella inminente. Ella no tiene ningún tipo de pruebas, simplemente disfruta sembrando pánico en el grupo. 

			2. “La mami remadora”. Tiene 5, 6, o incluso 7 trabajos para llegar a fin de mes. Tiene un laburo fijo de seis horas, pero además adentro del baúl del auto tiene una feria americana ambulante. Se juntó con otra mami y se pusieron a hacer pantuflas que venden por Facebook. Cuando lleva a sus hijos a la plaza, suele aprovechar para vender tortas mientras sus niños están entretenidos. ¡Ah! Y cuando se le hace un huequito a la noche, diseña páginas web. 

			3. “La mami CEO”. Es la mami que tiene un puesto GROSO en el trabajo. Pero groso en serio. Es gerenta de los gerentes de todos los gerentes de la gerencia. El temita con esta mujer es que tiene que trabajar mucho, con lo cual no tiene demasiado tiempo para la maternidad. Cada tanto viaja a Congresos de Management International Financial Capital Markets en Estambul, ponele. Como tiene oficina propia, la llenó de portarretratos con fotos de sus hijos, a quienes suele ver dormidos cuando llega tarde a su casa. Tiene una troupe de empleadas que le resuelven temas tales como: alimentación, higiene y cariño.

			4. “La mami colgada”. A ella la llaman mucho del cole para preguntarle quién va a ir a buscar a su hijo, porque hace media hora que su chiquito está solito esperándola. Apela mucho a la solidaridad de las otras mamis que la quieren ayudar siempre, pero a veces está en el horno. Como por ejemplo cuando llega al cole (tarde obvio), y se aviva de que ese día su hijo tenía que disfrazarse de astronauta en el acto escolar. Entonces mete al niño en el baño y empieza a enrollarlo con papel higiénico para armarle un traje que al chiquito le queda raro aunque es bastante original. Es que a la mami colgada a veces no le queda otra más que desplegar su creatividad para resolver situaciones de emergencia como esta, u otras más extremas como olvidarse las llaves vaya a saber dónde y tener que dormir con su familia en la plaza porque el celular tampoco sabe dónde está y no se acuerda bien dónde queda la cerrajería más cercana. 

			5. “La mami perfect”. Suele estar impecable tanto ella como su descendencia. Se mueve de un lado al otro con bolsos que tienen de todo: juguetes, agüita para hidratar a la criatura, pantalla solar, botiquín de primeros auxilios, tuppers con verduritas cortaditas, la nena quiere un licuado y saca la licuadora y se lo hace. La odiamos en silencio por perfect, pero el grupo de mamis la necesita, porque ella es la que organiza todo: es la que determina cuánta plata hay que poner para cada cosa, cómo se dividen las comisiones para ocuparnos de los regalos, y a quién le corresponde regalar qué. Nos caga a pedos a todas pero no nos conviene pelearnos jamás, porque si no se ocupa ella ¡no se ocupa nadie!

			6. “La mami grande”. Nos referimos a esa mami que ronda los 50 años, congeló óvulos, o va por la segunda o la tercera gestión (tiene a un nene de 40 y a otro en sala de dos). Generalmente le pone mucha onda a la maternidad, juega mucho, pero tranqui… ¡porque anda con un temita lumbar que hay que cuidar! 

			7. “La mami Miami”. Apenas se enteró de que estaba embarazada, se fue a Miami a comprar de todo para el bebito porque ahí está todo re barato. (Irte al Once porque es más barato, lo entendemos, ¿pero a Miami? ¿No calcula ella el temita de los pasajes y la estadía, que encima son en dólares?). Todo en su vida es importado de Estados Unidos: ropa, cremas, cochecitos, mamaderas, maquillajes, corpiños, calzado... ¡Ella y sus hijos son una amenaza para la industria nacional!

			8. “La mami psicotrucha”. Empezó a estudiar psicología pero como se le complicaron los horarios, se recibió de “counseling” en 2 meses en un instituto con dudosas referencias. Lee muchos libros de crianza escritos por autores de dudosa formación y consume programas infomerciales de pediatría de donde saca data de dudosa efectividad. Analiza el comportamiento de todos los chicos, interpreta sus dibujitos y da consejos de crianza. Por supuesto, su hijito es el más violento de la sala y nadie sabe cómo decírselo. 

			9. “La mami putona”. Está toda hecha a nuevo y vive obsesionada con su cuerpo. Su agenda está plagada de actividades tales como: peluquería, dermatóloga, masajes, esteticista. Se inyecta botox casi todas las semanas y aunque ella asegura que son los electrodos, todas creemos que tiene puesto metacrilato en el culo. Está fanatizada con pole dance y sube videos eróticos a su cuenta de Facebook bailando con el palo. Generalmente está recién separada y anda de levante todo el tiempo: histeriquea con el profe de educación física, con los otros papis y con el portero de la escuela para que le deje estacionar en auto en la puerta.

			10. “La mami chusma”. Es la famosa “lleva y trae”. Está al tanto de tooooodo lo que le pasa a todas las familias de la escuela, a las maestras, a las secretarias, al portero, al chofer de la combi, al kiosquero de la cuadra, al vecino... Vayas a la hora que vayas (8 de la mañana, 3 de la tarde, 4 de la madrugada…), ella siempre está ahí paradita recabando información. Nadie se la banca, pero en el fondo sentimos que es un desperdicio que con tanto manejo de datos, no haya encontrado un lugar como panelista en algún programa de chimentos de la tarde. 

			¡Qué primerizas son!

			El otro día en el whatsapp de mamis tiré un mensajito medio enigmático: “Chicas, me parece que la seño renuncia”. Me había llegado el rumor por otro lado y la bomba explotó…

			De repente, me empezaron a llamar algunas mamis: “¿Vos estás loca? ¿No te das cuenta de que hay un montón de primerizas en el grupo que se van a volver locas?”.

			Es que las mamis que tenemos más de un hijo somos CANCHERAS. “Ya la vivimos”, tenemos una actitud más rockera con la maternidad:

			—¿Tres puntos nada más en la pera? A mi hijo le dieron 17. 

			—El mío más grande a los 4 meses ya le tuvieron que enyesar la pierna y el omóplato cuando se cayó de la cuna y rebotó en la mesita de luz.

			—Y el mío del medio, cuando era chiquito, se dio los dientes contra un palo en la calesita, y no tuvo dientes hasta que le salieron los definitivos…

			(Y así arranca la competencia por quién tuvo la desgracia más grande y sobrevivió airosa).

			Cuando era primeriza odiaba la soberbia de las mamis con más de un hijo. Esas que te minimizan todo: 

			—¿Le viste un piojo a tu hijo? jajajjaja. Yo hace 7 años que tengo al mayor shhheno de piojos en la cabeza. Ya te van a agarrar a vos también y vas a estar pasándote el peine fino, ¡vas a ver! 

			“Qué tarada —pensaba— yo nunca voy a volver a tener piojos y mi hija tampoco porque yo le voy a hacer el tratamiento cada vez que le vea uno. Aparte Nopucid es re bárbaro”.

			El otro día en el chat de mamis una tiró “¡me quiero morir! Le vi una liendre a Santi”. Ni respondí. ¡Me pareció un comentario tan tonto! Yo hace siete años que convivo con piojos y liendres de todos los tamaños, ¿mirá si me voy a hacer problema por eso?

			Ay, por favor… ¡qué primerizas son!

			* Los niños, esos pequeños inadaptados sociales 

			Algunos papelones típicos que vivís cuando tenés hijos chiquitos:

			El niño buchón. No podés decir nada delante de él porque va y lo cuenta: “¿Sabés que mi mamá dice que de tu casa siempre sale olor feo?”, le dice el muy desubicadito a tu vecino. O es capaz de comentar delante de tu suegra: “¿Ma, por qué decís que la abuela siempre me compra ropa horrible?”. Consejo: no intentes arreglarlo porque es probable que la embarres más. Lo mejor es reírte fuerte, decir: “Ay, estos chicos, ¡qué cosas se les ocurren!” y cambiar de tema rápidamente, tipo: “¿Viste qué tremenda la inflación en Singapur?!”

			Niños en restaurantes. Ir a comer afuera con niños siempre es un pésimo plan pero los papis no queremos terminar de aceptarlo. No te podés relajar nunca: tenés que estar todo el tiempo pendiente de que el niño no se clave el cuchillo, no muerda la copa de vidrio ni le revolee una papa a la mesa de al lado. Lo tenés que correr por el salón pidiéndoles perdón a todas las otras mesas porque el niño les da charla sin respetar su intimidad, les manotea la panera o les pasa un avioncito por la cabeza. 

			Piojitos y piojosas. La mayoría de los chicos tiene piojos. Como consecuencia, muchas mamis volvemos al temita de la pediculosis. Rascarse la cabeza y sacarse alguna liendre en público no nos deja bien paradas, pero nada se compara al PAPELÓN de ir a la peluquería y que todos se den cuenta de que sos una piojosa. Es muy difícil salir airosa de esta situación, pero recomendamos comentar: “¿Sabés que empecé a participar en una ONG que lucha por la preservación de los animales? Si lo pensás bien, por algo existen los piojos, y si los exterminamos, podemos alterar el equilibrio del ecosistema”.

			El niño despilfarrador. Te agarró un ataque de “tacañez” y querés ahorrarte unos mangos. Pero tu hijo —a quien evidentemente no le interesa la economía familiar—, no piensa hacerte la gamba. “¿Cómo que yo no pago si ayer cumplí 6 y la entrada es gratis hasta los 5?”, le dice el muy traidor al señor de la boletería. Consejo: hacete pasar por la tía y sorprendete: “Ay, ¿ayer fue tu cumple? ¡No me dijo nada tu mamá!”.

			Clientito barrabrava. En algunos negocios el niño se aburre. Por eso se tira al piso y hace berrinche. Si está muy alterado hasta puede llegar a gritar “te odio, sos la peor mamá del mundo”. Ahí tenés varias opciones: 1) agarrar al niño del brazo y huir del local lo más rápido posible, 2) usar la clásica excusa “es que está muy cansado, no durmió siesta”. Léase: “No es que yo lo haya criado para el traste, pero bueno…”, o 3) pararte a un costado y decir con voz de indignada: “¡Pero qué vergüenza! ¿Dónde está la madre de esta criatura?”. (Igual en algún momento vas a tener que hacerte cargo del niño porque el local va a querer cerrar y aunque se haya portado horrible no da que lo dejes ahí abandonado). 

			El arte de convertirte de la mejor a la peor

			del mundo en un abrir y cerrar de ojos

			Ejemplo 1: Madre Transformer: de madraza a disaster

			El otro día llevé a mis hijos al dentista. El plan no me podía salir más perfecto: llegué al consultorio y en seguida nos hicieron pasar. Como dos chicos hipereducados cada uno abrió su boca bien grande respetando el turno de su hermanito. Hicieron buches, se pusieron flúor, ninguna caries, por supuesto, porque son chicos que se lavan los dientes. Los dos se portaron perfectamente. Tan contenta salí que quise llevarlos a merendar. Fuimos a un lugar precioso. Corríamos, nos abrazábamos y reíamos como la familia Ingalls pero mejor, porque nosotros tenemos onda.

			Hasta que en un momento miré el reloj y me di cuenta de que estaba llegando tarde a mi trabajo. 

			—Chicos, ¡terminen de merendar rápido que nos tenemos que ir! ¡Porrr favorrrr, se pueden apurarrrr! ¿Por qué me hacen esto? No, Kiara, no te tires al piso. Ay, ¡me estás mordiendo!

			—No me quiero ir. 

			—Nos vamos. 

			—No, ¡quiero que nos quedemos acá! (llanto).

			—Nos vamos y no me rompan las pelotas. Porque no. No se puede. Es una falta de respeto. No podés hacer lo que se te canta. Soy tu mamá y se hace lo que yo digo. 

			—No.

			—Sí. 

			—No. 

			—Sí. Basta.

			—Sos la peor mamá del mundo. 

			—Puede ser, no te digo ni que no ni que sí, ¡pero nos vamos!

			Ejemplo 2: Decálogo de lo que NO

			Otro día llevé a mi hija a cortarse el pelo. Desde que entró (empujada por mí porque ella no quería) no paró de gritar que el lugar era HORRIBLE, que yo era una mala mamá y que no la podía obligar a hacer cosas que ella no quería (ahí es cuando detesto mandarla a un colegio progre y desearía mandarla a alguno que la tengan bien cortita a la mocosa).

			Tanto me sacó de quicio, que fue en ese preciso momento cuando arranqué a decirle el “DECÁLOGO DE COSAS QUE NO HAY QUE DECIRLE A UN HIJO”.

			1) Le dije que la semana pasada su hermanito de tres años se había cortado el pelo y se había portado EXCELENTE. Y que cómo puede ser que ella siendo la mayor se porte tan mal.

			2) Después le dije que me daba mucha vergüenza tener una hija tan irrespetuosa.

			3) Que si se dejaba cortar el pelo yo le iba a comprar un regalo.

			4) Que si no se lo cortaba no iba a hacer programa “por mucho tiempo” con nadie (y que incluso estaba barajando la posibilidad de encerrarla en su pieza).

			5) No contenta con eso, le expresé mis ganas de no verla por un tiempo largo.

			6) También le dije que su pelo estaba HORRIBLE.

			7) Que le iban a salir plantas en el pelo si no se lo cortaba.

			8) Que no se merecía nada de lo que tenía porque era MUY maleducada.

			9) Incluso le agarré el brazo con fuerza (un poco clavándole las uñas, puede ser) y le dije que se quedara quieta de una vez.

			Pero como ninguna de estas brutalidades funcionó, le di mi celular para que se entretuviera y se dejara cortar el bendito pelo. Pero como mi aparato casi no tenía batería, pedí en el local usarles un tomacorriente para cargarlo. Cuando enchufé el cable, algo entró en cortocircuito y se cortó la luz de la cuadra. Entonces...

			10) Le eché la culpa a mi hija del desastre.

			El corte de pelo quedó bastante mal y el corte de luz no pudo resolverse, y esa chica, la pobre empleada de “Peluchicos” pensará para siempre que, como madre, soy un desastre.

			* La vida no es una foto

			Hace algunos años un profesor de Historia me abrió los ojos y me ayudó a entender que cuando se cuenta algo, siempre hay un recorte. Y dependiendo de eso que se elige contar, el hecho será juzgado de manera diferente. Me dio ejemplos con Rosas, San Martín y Perón. Y yo creo que esta reflexión también aplica perfectamente a la maternidad.

			Por ejemplo: a veces estoy en la plaza con mis hijos (a veces, no soy mucho de ir a la plaza) y juego a lo loco con ellos: los hamaco, me trepo, los corro. Y miro con desprecio a esas madres que mientras sus hijos juegan, miran el celular. Me parecen unas madres de mierda. Pienso: “¡Cuánto egoísmo! ¿Traés a tu hijo a la plaza para esto? Qué lástima que no tengas la capacidad de disfrutar de un momento tan hermoso. ¿Sabés una cosa? los chicos crecen rápido, y cuando levantes tu cara de esa pantallita inmunda, tu hijito dejó de ser niño para convertirse en adulto, pero ya está: TE PERDISTE TODO. Si después te sale drogadicto no te sorprendas…”.

			Suelo tener esos pensamientos tan extremos, hasta que en un momento me acuerdo de que no llamé a mi suegra para que viniera a cuidar a los chicos a la tarde porque yo tengo una reunión de laburo. Bueno…, yo estoy jugando con mis hijos, pero no puedo con todo, viejo, ¿y si no la llamo yo, quién se ocupa? ¿Qué pasa, loco, en esta plaza nadie labura que pueden estar todos boludeando acá a las cuatro de la tarde? ¿No tienen obligaciones? ¡Yo tengo que ir a una reunión en dos horas y todavía no confirmé quién me cuida los pibes! Y ustedes acá, al pedo, viendo la vida pasar… ¡activen un poco, VAGOS! Ahí es cuando agarro mi celular y escribo “Marta, ¿podés venir a las 5 a mi casa?”. Y cuando levanto la vista de la pantallita, veo a una mamá mirándome… ya sé lo que está pensando: que mis hijos van a ser drogadictos. ¡Qué injusta, es horrible que me prejuzgue así!

			* Que alguien se los lleve, que alguien me los traiga ¡Ya!

			Cuando sos madre, necesitás ayuda. Que alguien los pase a buscar, que se los lleven a la plaza un rato o a algún lado, yo preparo el bolsito, pongo los rastrillos, el balde, los patines, todo… Pero vayan. Una horita. Alguna abuela que pase y se los lleve… si quieren, pueden ir a merendar. Hay un barcito acá cerca re lindo. A los dos les encanta el jugo de naranja, tomá, te doy plata. En serio, no quiero que pagues vos, por favor, ¡dejame invitar a mí, Marta! Dale, llamame cualquier cosa… Hola, ¿ya están volviendo? ¿Querés que los vaya a buscar yo? Dale, no hay problema, yo voy. Hola mis amores, hermosos, ¿cómo la pasaron? ¡¡¡Los extrañé mucho!!! ¿Jugamos?

			No los soporto más. Necesito hacer cosas, no quiero que estén más rompiéndome las bolas todo el tiempo. ¿Por qué no miran un rato los dibujitos? ¿Cómo que no les gusta más Pepa Pig, si les encantaba? Por favor chicos, quédense un rato mirando la tele, que yo ya termino de preparar esto y si quieren salimos un rato a pasear. Ya terminé. ¿Vamos? Quiero que salgan de enfrente de la pantalla. Hace tres horas que están mirando la tele. Vamos a dar una vuelta, dale… Necesito volver a casa, tener un rato para mí. Qué libertad cuando no era madre… Ay la puta madre, cómo los extraño. 

			En fin. La maternidad y ese conglomerado eterno de sensaciones contradictorias.

			* Críar hijos: ese racimo de ambigüedades

			A las madres modernas desde que nuestros hijos nacen nos queman la cabeza con todo tipo de mensajes contradictorios:

			“Crialo con apego”/“Nunca pierdas tu independencia”/ “Que la libre demanda es lo mejor”/“Que la libre demanda está mal”/“Que el colecho, sí”/“Que el colecho, no”/“Que hay que darles libertad”/“Que hay que marcarles bien los límites”/“Que no hay que estresarlos”/“Que hay que estimularlos”/“Que la tablet sí”/“Que la tablet no”/“Que hay que dejarlos que se aburran”/“Que si se aburren se convierten en chicos abúlicos/“Que es importante que tengan una rutina”/“Que es importante que la madre esté contenta”/“Que cómo querés que esté contenta si todo el tiempo me bajan línea de cómo debería ser como madre”/“Que yo como madre soy como se me canta”/“Que no me rompan más las bolas”/“Que hago lo que puedo”.

			¿O no es que dicen siempre que madres felices=hijos felices? (Aunque claro, si tu felicidad pasa por ir a chupar, salir de noche y enfiestarte con cualquiera, no creo que el chico se sienta muy a gusto).

			* La vida social y el juego de las mil y una coincidencias 

			Todas las madres modernas, cuando vamos a buscar a nuestros chicos al colegio, lidiamos con la pregunta: “¿Mami, puedo hacer pro?” (léase: ¿puedo hacer programa? Anteriormente, el clásico “¿Puedo ir a jugar a lo de Juancito?”). A todas nos encanta que nuestro hijo tenga una próspera vida social, que vaya a jugar a donde quiera, que haga actividades y que la pase bomba el mayor tiempo posible. 

			El único inconveniente son LAS MIL Y UNA COINCIDENCIAS que tenés que tener en cuenta para lograrlo. Y es muy habitual caer en un monólogo parecido a este:

			—Buenísimo que vayas a lo de Juancito, más tarde te paso a buscar. ¿Vos podés, Laura? (mamá de Juancito). Genial. Entonces yo a las 6 salgo del laburo, paso a buscar a mi nena por comedia musical y tipo 7 llego a tu casa. ¿Te parece bien? Ah… ¿necesitás que vaya antes de las 6.30 porque Juancito tiene dentista? Bueno, no te preocupes, le pido a la mamá de Lola que la lleve a casa. Ay, pero a esa hora en mi casa ya no hay nadie. Bueno, no importa, ahora la llamo a mi mamá y le digo que vaya para mi casa que igual quedó en venir. Pará, cierto que mi mamá no está con las llaves de mi casa encima. Bueno, no importa, le pido que pase un segundo por lo de mi suegra a buscar las llaves. Aparte tiene que haber alguien en mi casa para recibir al súper porque hice un pedido por internet y tengo la heladera vacía. Pero si mi mamá pasa por lo de mi suegra no llega a buscar a mi nena. Bueno, no importa, le pido a la mamá de Lola que se la lleve y después la paso a buscar por su casa. Laura, hay un tráfico de locos, bancame veinte minutos que llego. Te pido por favor, Laura, que me lo bajes, porque ya di como siete vueltas y no hay lugar para estacionar. Acá estoy, mi amor, ¡ya llegué! ¿Cómo que no te querés ir? ¡Pero Juancito tiene dentista! ¿Vas a ir con él? ¿Cómo que te querés quedar a dormir en lo de Juancito? 

			Es histórico: hace años que las mamis padecemos el mismo flagelo: Recorrer la ciudad al borde del ACV para llegar a buscar a tu hijo y volverte sola a tu casa como una tarada porque el chico decide quedarse a dormir…

			* Tener o no tener

			Hay mujeres que no quieren tener hijos. Lo decidieron. Prefieren poner su instinto maternal en su profesión, en sus mascotas, en sus sobrinos, en ayudar a otras personas, en salvar a los árboles…

			Pero hay otras a las que les encantaría. Por alguna razón todavía no fueron madres, pero mueren de ganas y están en lista de espera.

			Lo que ellas creen... lo que nosotras creemos…

			>>> Que nuestra convivencia con el bebito es un sinfín de armonía y felicidad digna de una publicidad de pañales. Lo cierto es que esa armonía dura cuatro o cinco minutos, pero al rato tenés ganas de chequear mails, cosa que en nuestro imaginario, ellas pueden hacer cuando se les canta. Porque ellas tienen LIBERTAD. 

			>>> Los fines de semana ellas piensan en lo hermoso que es tener una familia constituida: compartir un almuerzo y charlar mientras los niños revolotean por el hogar. Y nosotras pensamos que ellas se la pasan teniendo sexo, durmiendo y mirando series buenísimas.

			>>> Ellas piensan que nosotras no tenemos que obsesionarnos por el cuerpo, porque ya fuimos madres, y tenemos licencia para estar “baquetas”. Nosotras, mientras tanto, tenemos agendado el teléfono de algún buen cirujano por si en algún momento tomamos coraje para que nuestras tetas recuperen la gracia. Y pensamos que ellas viven atendidas por esteticistas, cosmiatras y masajistas, porque tienen todo el tiempo del mundo para dedicarse a ellas mismas. 

			>>> Ellas piensan en lo fascinante que es estar en contacto con esa pielcita suave y ese indescriptible olor a bebé. Pero no tienen en cuenta que “las mamis” también tenemos contacto permanente con caca, vómito y mocos de nuestras dulces criaturitas. Nosotras añoramos su vida y la imaginamos llena de dulces fragancias, aromaterapia y velas perfumadas. 

			>>> Cuando no tenés hijos pensás que el día que los tengas, les vas a hablar como a una persona normal y no vas a usar esa voz de boba que ponemos “las mamis”. Y que tampoco vas a embolar a todo el mundo con anécdotas sin remate de cosas que hicieron tus hijitos: 

			 —Ayer le pregunté a mi hijo: ¿cómo hace el tren? Chucuchuuuuu ¡me contestó!

			 —¿Y? —pregunta la insensible que no entiende que para vos ese es un notición. 

			La verdad es que ningún estado es perfecto. Disfrutá del que te toca. Eso siempre es lo mejor que podés hacer…

			La carta que nunca enviaríamos

			(pero nos encantaría) 

			Las cartas casi no existen más. Pero conservan ese romanticismo de las películas. La chica abre la puerta de su casa y en el piso encuentra un sobre a su nombre, lo abre, toca el papel, lee apresurada… Sin dudas, son de otra época. Por eso decidimos que estos mensajes que nunca enviaríamos, serían cartas. Total, ¡no las vamos a mandar! 

			***

			A mis amigas que acaban de tener hijos

			Querida ………… (insertar el nombre de la amiga madre reciente) 

			Te quiero. Somos amigas desde hace …….….. (completar con lo que corresponda. Ej.: siempre, mil años, un par de años, dos semanas). Y en ese tiempo nos pasaron muchas cosas a las dos y crecimos un montón (esta frase suena rara si son amigas desde hace “dos semanas” pero bueno, supongamos que es una amistad intensa). Ahora vos sos mamá. Me sigo emocionando al pensarlo, al sentir que esa personita hermosa cambió tu vida, y por supuesto, la mía también. Yo no soy mamá todavía, y no sé si algún día lo seré. Y estoy tranquila con el tema. 

			Quiero decirte que amo a ………………………… (insertar el nombre de la criaturita en cuestión) con todo mi corazón. Y que siempre voy a estar con ustedes. Imagino un día en que digamos: “¡No se puede creer cómo creció! ¡Ya cumple 15 y hace tan poquito era bebé!”.

			Al no ser mamá, tu nuevo mundo es aún más nuevo para mí. Todo pasa muy rápido y es muy intenso. Entiendo que casi no tengas tiempo para hablar conmigo. Sé que te gustaría, pero claro, si en medio de la charla la criatura llora es obvio que tenés que dedicarle toda tu atención. También entiendo que tengas sueño todo el tiempo, es comprensible. Por eso me parece que la próxima vez que te puedas rajar un par de horas para que armemos una salida, mejor no vayamos al teatro. A pesar de que siempre nos encantó ir juntas al teatro, el otro día tus ronquidos durante toda la obra se oyeron hasta en la boletería. Fue un papelón. No da que pagues una entrada para perderte toda la obra y molestar a todos los espectadores (y a los actores). ¡Ah! Cierto que las entradas las pagué yo. Cuando puedas, me debés $300.

			Entiendo también que, al estar a mil y con mil preocupaciones por temas nuevos, algunos de mis problemas no sean tan graves para vos. Te juro que lo entiendo. Tal vez, que yo haya descubierto chats hot de mi novio con una compañerita de trabajo te parece una boludez al lado del salpullido de tu hijo, tal vez es una eruptiva habitual, seguro que va a estar bien. Pero no hace falta que me digas que “me preocupo por boludeces”. Más viniendo de alguien que el invierno pasado se deprimió 3 días porque no consiguió las botas que “necesitaba” para combinar con su sweater nuevo. Me parece. 

			Y quiero que sepas que hay algunas cosas que preferiría no saber. Por ejemplo, la frecuencia y consistencia de la caca del pequeñín. ¡Y tampoco muero de ganas de verla! Lo mismo con los mocos, el pis, el vómito, la baba… resumamos: mejor evitar todo lo relativo a los fluidos que emana ese cuerpecito hermoso. 

			Las horas de sueño también me resultan un tema un tanto, cómo decirlo… somnoliento. Entiendo que se duerme y despierta con distinta frecuencia cada día. Te juro que no me hace falta que diariamente me hagas una descripción detallada de cuántas veces se despertó, por cuánto tiempo y cuánto le llevó volver a dormirse. Veo tus ojeras, lo entiendo clarísimo. 

			Otros temas que preferiría evitar son: las visitas al pediatra (a no ser que sean por algo grave, o que el pediatra esté que se parte de bueno, en ambos casos, contá conmigo). Lo mismo con lo que te enteraste por otras madres que ni conozco, y sobre otros bebés de la actividad esa a la que lo llevás que, dicho sea de paso, ¿no te parece un poco pronto para “interactuar con otros pibes y estimular su imaginación”? A ver, tiene 3 meses. 

			Repito que AMO a tu hijo con todo mi corazón pero, aunque te parezca increíble, no me doy cuenta de a quién se parece. No me da lo mismo, espero que se parezca a vos, pero ahora yo podría confundirlo con casi cualquier bebé del mundo. Incluso chinos. ¡Especialmente chinos! Y tampoco me doy mucha cuenta de las gracias que hace. Para mí es hermoso así y, por el momento no hace nada más que estar ahí. ¡Y está bien eso! No necesito ver “lo que aprendió” porque, honestamente, siento que no aprendió nada más que babearse de los dos costados o eructar más fuerte. Igual todo bien, le pienso aplaudir las gracias durante toda su vida.

			Amiga, sé que hay un montón de gente y de responsabilidades que te queman la cabeza. Por eso te ofrezco un ratito de oasis. No te digo de ir a un bar, de salir de shopping o a andar en bici, sé que te gustaría pero no es posible hoy en día para vos. Pero cuando puedas, ¿me avisás y paso un ratito y tomamos mate en la cocina paradas? ¡Dale! ¿Zafás porque el padre se banca dos horas con el niño y nos juntamos en el café de la esquina aunque vengas en pijama? ¡Genial! ¿Hablamos por teléfono susurrando a las 3 am mientras le das la teta? ¡Por mí, perfecto! 

			Charlemos de vos. Charlemos de mí. Charlemos de las chicas. Charlemos de otra gente. Charlemos de ……………… (insertar el nombre de la criaturita en cuestión) pero sin fluidos ¡por favor!

			Te quiero. 

			…………………………. (completar con tu nombre) 

			***

			Tweets

			Dalia Gutmann @Daliagutmann Viendo la casa de Mickey Mouse. Pero como le quise poner un poco de delirio a la noche lo veo en chino. #CosaDeMamis#SabadoALaNoche

			Flora Alkorta @FloraAlkorta Mensaje de #madre: “12 días. 12 días sin ver a tus padres. Claro, para ver a ese viejo de mierda (por Bob Dylan) tenés tiempo” #CosaDeMinas

			Dalia Gutmann @Daliagutmann Hoy fui a ver 3 obras de teatro y actué en una. Es muy #CosaDeMamis ubicar a los pibes y querer exprimir la noche.

			Vero Lorca @veronicalorca Tus amigas empiezan a hablar de hijos, y vos aprovechás para salir al balcón a fumar un pucho. #CosaDeMinas

			Dalia Gutmann @Daliagutmann Papelón: Llevar a tu hijo al jardín disfrazado x el día del niño el día q no era, o peor: No llevarlo disfrazado el día q era #CosaDeMamis

			Connie Ballarini@connieballarini Laburar con tu vieja tiene que ser considerado trabajo insalubre #TeMataLaCabeza @cosademinas

			Dalia Gutmann @Daliagutmann Ya recibiste la *CatarataDeMails* para organizar el tema del regalo para el día del maestro? #CosaDeMamis

			Luisa Gutmann @LuisaGutmann  A veces retar a los chicos se hace muuuy difícil. Porque lo que hicieron es muuuy gracioso! #CosaDeMamis

			Dalia Gutmann @DaliaGutmann Tener un bebé y estar impecable es incompatible #CosadeMamis

			Flora Alkorta @FloraAlkorta Si tenés fiebre y una salmonella tamaño caniche toy en el intestino, no importa lo que diga el doc, para mi #Madre es empacho. #CosaDeMinas

			Dalia Gutmann @Daliagutmann Desde que fui madre hay una pregunta que me hago todos los días de mi vida “me hago o no me hago las tetas?” #CosaDeMamis
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			“A veces estás tan enojada

			con lo que NO te pasa,

			que te perdés de disfrutar

			de lo que SÍ te pasa”.

			D.G.

			Después de haber estado hablando de tantos temas en los capítulos anteriores, hay una cosa que nos queda clara: las mujeres no solemos tener mucho tiempo libre. Lo que pasa es que durante años el que salía a laburar era el hombre, y la mujer era la que se quedaba en el hogar para ocuparse de los asuntos de la casa. Y después, cuando el hombre volvía de trabajar, había que atenderlo porque “pobrecito, ¡mirá lo cansado que está!”. El asunto es que nosotras también nos pusimos a trabajar, pero el temita de repartirnos las tareas de la casa es algo que no estaría terminando de suceder. Y eso de que alguien nos quiera atender porque “pobrecita, ¡mirá lo cansada que está!” es algo que, por el momento, no estaríamos logrando que pase…

			* Sonó la campana: ¡recreo!

			Cada mujer tiene sus costumbres a la hora de aprovechar los ratos libres. Hay quienes se tiran panza arriba a ver la vida pasar sin ningún tipo de culpa y están las que, tratando de sacarle el máximo provecho a su tiempo libre, terminan estresadísimas queriendo hacer mil cosas. Porque a la hora de “disfrutar” el tiempo libre, los perfiles son muy variados:

			La zen: cada rato libre que tiene intenta conectarse con el cosmos. Para eso, prepara el ambiente para meditar. A ella le gusta armar la puesta en escena según lo establecido por el feng shui, prender velas, aromatizar el lugar con sahumerios, palo santo, y aceites sagrados, poner un cd con música de relajación, repasar sus mantras, vestirse con ropa cómoda, blanca y de algodón, y cuando termina de hacer todo eso y finalmente se dispone a meditar… ¡Uy! ¡En 5 minutos me tengo que ir! Bueno, medito en el colectivo, ya fue.

			La pilas: tiene tanta energía que en sus ratos libres necesita descargarla un poco. Sus planes son: salir a correr, andar en bici o en rollers, ir al gym, hacer algún deporte... “Chicas, alguna se copa si reservo una cancha, necesito YA jugar al tenis, al squash, al rugby…”. Mirá: si querés esta noche vamos a un bowling, pero para más que eso no cuentes con nosotras.

			La larva: su descanso es tirarse a hacer zapping, mucho programa de chimentos, mucho portal de “noticias del espectáculo”… Ella quiere data para chusmear con sus amigas porque su rol en el grupo es “la que sabe todo de lo que está pasando en el mundo de la farándula”. Le encantaría ser notera de un programa de chimentos, pero le da fiaca el tema de perseguir famosos y hacer guardias hasta altas horas de la noche. Prefiere verlo todo tirada en su sillón.

			La relajada: tiene el ritmo del campo. Puede estar tirada en la cama mirando el techo, descansando, pensando, disfrutando el canto de los pajaritos, o contemplando el silencio. Para ella la siesta es sagrada y, aunque le propongas un planazo tipo “¡me acaba de llamar Leo Di Caprio y nos invita a navegar en su yate!”, ella dice “no puedo, tengo que dormir la siesta”. ¡No se puede creer! Bueno, tampoco es muy creíble que nos invite Leo Di Caprio, y en realidad ni siquiera sabemos si tiene yate. Igual ella ni en pedo va a ir porque no existe plan en el mundo que le gane a su siesta.

			La consumista: su tiempo libre es igual a gastar plata: si no está arrasando en el shopping llena de bolsas, está haciéndose un tratamiento estético o fijándose qué puede comprar por internet… (¡No nos explayamos porque tenemos un capítulo entero hablando de esto!).

			La bichera: en su casa tiene un perro, dos gatos, varios peces, un axolote, dos canarios y un roedor (bueno, sospechamos esto porque no limpia muy bien la casa). Ella los ama más que a nadie y cuando no se está ocupando de ellos, en sus ratos libres está posteando fotos de perritos que necesitan dueño en Facebook o para denunciar indignada a alguna celebrity porque tenía puestos zapatos de lagarto.

			La celuadicta: cada bache que se le hace en el día lo usa para agarrar su celular. Ella whatsappea, se cuelga con el jueguito de moda, filma, edita, saca fotos, las comparte en las redes sociales, escucha música, baja aplicaciones, mira videos… La condición para juntarse con ella es que el lugar tenga wifi y si se llega a olvidar el cargador… “Ay, no te puedo creer que me estoy quedando sin batería, ay, se me va a apagar, ¿alguien tiene un cargador?, ¡chicos por favor me falta el aire! ¡Que alguien haga algo! ¡Ayuda!”.

			La enchufada: ella está psíquicamente incapacitada para el relax. Y si por alguna de esas casualidades le surge un rato libre, automáticamente empieza a repasar sus listas con infinidad de pendientes, y arranca con tareas que pueden ir desde ordenar el cajón de ropa interior hasta impermeabilizar la terraza.

			Me tiro un ratito

			Cuando éramos chicas, muchas veces nos obligaban a dormir la siesta “porque esta noche tenemos el cumple de la tía Sara y nos vamos a acostar tarde”. Nosotras odiábamos ese momento y nos quejábamos: “no quiero dormir la siesta, prendé la luz, me aburro”. Hoy, muchos años después, nos damos cuenta del ERROR que cometimos, de esas siestas perdidas que nunca vamos a poder recuperar. Porque a cierta edad, como plan es inmejorable: ni siquiera pedimos una GRAN siesta, con un ratito estamos bien. Es que la siesta tiene un efecto mágico y cuando te despertás sos otra: te dan ganas de pedirle perdón a todas esas personas que maltrataste porque estabas insoportable. “Te juro que necesitaba dormir un rato, ahora estoy fantástica, la vida es maravillosa, ¡no puedo creer que haya gente que no sepa disfrutar el milagro de estar vivo!”. Es ley: después de una buena siesta te convertís en una mejor persona.

			* Peligro: mina al pedo

			Puede pasar que ese ratito tan ansiado finalmente llegue: ahí está, tenés la tarde libre, es toda tuya, podés hacer lo que se te cante, pero ¡cuidado! tanta libertad puede traer efectos colaterales. Y ese momento de placer puede convertirse en una pesadilla. Acá algunos ejemplos:

			>>> Ordenar el placard: es ese tipo de tarea que una vez que arrancás, tenés que terminar como sea. Porque si te aburrís en la mitad es probable que termines haciendo un bollo con todo ese quilombo y lo metas como puedas adentro del armario. Lo que pretendías mejorar, termina en desastre. Suerte mañana cuando tengas que vestirte, eh.

			>>> Comer: estás un poco aburrida y ansiosa. Vas a abrir alacenas, tuppers, heladeras, freezer, descongelás tortas, abrís latas, terminás potes. Comés. Mucho. ¡¿Por qué comí tanto?! Que al pedo me comí esa medialuna, y esa porción de cheesecake, y ese paquete de papas fritas, y esa segunda porción de cheesecake, y esas galletitas con paté que me parece que estaba vencido, ay, ¡me duele la panza!

			>>> Coiffeur: sentiste que querías un cambio de look. Agarraste la tijera y… “ay caramba, ¡¿qué hacemos ahora con este desastre que me quedó en la cabeza?!”. (Y ahí entendés por qué existen las academias de peluquería). Aunque también puede pasar que para aprovechar el rato libre vayas a la pelu, te hagas la superada y digas “haceme lo que quieras”. Y el peluquero te hace lo quiere, y te querés matar porque no es lo que vos querías. Además vos, nosotras, todas sabemos que peinada por el profesional no quedó tan mal. Pero cuando salgas de bañarte y veas la realidad… ¡mamita! ¿Qué te hicieron? Era un chiste, no te quedó tan mal, aparte el pelo crece rápido, ya vas a ver (le quedó horrible).

			>>> Designer: revolviste el fondo del placard, encontraste ropa que no te acordabas que tenías y decidiste hacerte la diseñadora y ponerle un poco de onda. Claro que vos de diseño no tenés idea (y ahí entendés por qué hay una carrera que se llama Diseño de Indumentaria). “Uy… me parece que arruiné el vestidito. ¿Qué hago, lo llevo a la modista? Me parece que no me va a quedar otra que cortarlo todo y usarlo de trapo. Además están tan caros los trapos…” —llora abrazada al vestido que no quería perder—.

			>>> Chef: tenés un montón de libros de recetas que nunca hiciste y sentís que llegó tu momento. Salís especialmente a comprar cada ingrediente. “¿Y dónde consigo cilantro? Ma’ sí, no le pongo”. Te pasás cuatro horas en la cocina mezclando, cortando finamente en juliana, amasando, dorando, revolviendo, apagando un pequeño incendio, pero lo lográs: tu plato está terminado. Claro que la única manera de comer eso que preparaste es poniéndole ketchup, muchísimo ketchup (y ahí entendés por qué existen las escuelas de cocina). “Uy, no tengo ketchup, mejor le entro a la tercera porción de cheesecake, que estaba buenísima”.

			>>> Depiladora: tenés un pote de cera en tu casa y querés ahorrarte tiempo y dinero, pero termina todo el baño pegajoso, repleto de cera, vos toda mal depilada, con la piel brotada y “¡no te puedo creer que arruiné el único cacharrito para calentar leche que tenía!”. O peor, agarrás tu pincita y empezás a emparejarte las cejas, un poco más, pará que acá me quedó un pelito, a ver cómo quedó la otra… y así hasta terminar como Marilyn Manson. (¿Adiviná qué? Sí, exacto: ahí entendés por qué hay que hacer un curso para ser depiladora).

			>>> Artista plástica: querés ponerle un poco de onda a tu habitación. “Quedaría re bien un mural divino en esta pared. Podría comprar aerosoles para llenar de colores el cuarto y dormir en un espacio más alegre, me encantaría dibujar un mandala como hizo Romi en su habitación que le quedó divino”. Pequeño detalle: Romi estudió 5 años en Bellas Artes, ¿por qué mejor no le pedís a ella que lo haga? Igual vas a terminar llamando a alguien para que arregle ese desastre, por lo menos con Romi podés chusmear mientras ella labura.

			>>> Cyberchica: quisiste aprovechar para poner al día tu compu. “¿Quiere actualizar el programa? SÍ”. “¿Quiere bajar la última versión de esta aplicación? ¡SÍ!”. “¿Quiere descargar la mejor protección antivirus? ¡Claro que SÍ!”. “¿Quiere llamar llorando a su amigo nerd y obligarlo a ir a su casa para que le arregle la compu que acaba de desconfigurar por completo bajando cualquier cosa y diciendo que SÍ a todo? “¡¡¡SÍ, POR FAVOR!!!”.

			>>> Stalker: quisiste meterte “un minutito” a chequear redes sociales. “Y de paso veo este video que posteó Sabri, ¡pará! ¿Quién es esta que canta tan lindo? La voy a googlear. ¡Ah! ¡No te puedo creer que fue al mismo colegio que Gabriel, mi primer novio! Claro, pero ella es más chica, no fue compañera. ¿Qué será de la vida de Gaby? A ver si aparece algo… ¡¡¡¿¿¿Quéééé???!!! ¿Se casó con esa mina? Pará que entro a investigar un poco este asunto… ¿Trabaja en un salón de fiestas? ¿Y la prima festejó su cumple ahí? ¿Ya 40 tiene esa piba? Cómo pasa el tiempo…”. Y así es como podés terminar mirando en Facebook las fotos de las vacaciones en Claromecó de la prima del socio del hermano de tu ex a las 2:36 am. “¡Uy, me tengo que levantar a las 6!”. Entonces programás el despertador del celular y te aparece el cartelito: “Esta alarma está definida para dentro de 3horas y 24min desde ahora.” ¡¡¡Nooooooooooo!!!

			* Todas fuimos stalkers (y lo seguiremos siendo)

			Para quienes no entienden la expresión “stalkear”, quiere decir básicamente: espiar, acosar, chusmearle la vida a alguien a través de las redes sociales... En el mundo 1.0 es lo que viene haciendo tu vecina Susi desde siempre: sabe vida y obra de todo el edificio, de toda la cuadra y de todo el barrio. No entendemos cómo ni cuándo se entera, pero ELLA SABE TODO. La tecnología nos permite ser como Susi, pero sin que todo el mundo sepa lo chusmas que somos.

			 

			El Top Five de los más stalkeados:

			Puesto Nro 5: Actual novio

			Escuchame una cosita: ¿te volviste loca? Con todas las minas sueltas que andan revoloteando por ahí, vos tuviste la ENORME fortuna de conseguir un novio, ¿y lo vas a andar stalkeando? ¡Eso no se hace! No podés perder el tiempo revisándole su perfil, ¡eso lo puede hacer todo el mundo! Vos agarrale el celular, ¡¡¡ahí está la posta!!!

			Puesto Nro 4: Ex compañera (del colegio, de la facu, de un laburo)

			Nos referimos a esa mina a la que siempre le fue mejor que a vos en todo. Es esa que se sacaba las mejores notas, se quedaba con los chicos que a vos te gustaban o se hacía amiga íntima de tu amiga íntima y… “Pará, ¿y esta foto? Ah, ¡no! ¡No te puedo creer que es la madrina de sus hijas! ¿Siguen siendo tan amigas estas dos? ¡Qué bronca!”.

			O también puede que sea esa que te reemplazó en aquel laburo del que te fuiste o te fueron, y cada vez que chusmeás su perfil notás que desde que ella ocupa tu puesto, todo está funcionando mucho mejor. Consejo: dejá de stalkearla porque es ese estilo de mina que siempre te va a hacer sentir ¡una loser!

			Puesto Nro 3: El que nunca te dio bola

			Está muy bien stalkearlo para confirmar que no te dio bola porque es un pibe demasiado inestable y fiestero que no está preparado para un compromiso serio con una mina como vos… “¿Pero cómo que está esperando un bebé? ¡Ah! A este idiota le encajaron un pibe… No te puedo creer que se casó con esta mina. ¿Y qué hacen en el cumpleaños de Obama? ¿Viven en Boston? Este boludo tiene una maestría en Harvard y le dieron una Medalla de Honor por haber creado un acueducto que posibilita que 5 millones de familias en África tengan agua potable. ¡Es cualquiera este pibe, conmigo le hubiera ido mucho mejor! Se cagó la vida solito… (¿Negadora vos? Nooooo…).

			Puesto Nro 2: Ex de tu actual o actual de tu ex

			Está bien un poco de stalkeo únicamente para confirmar que lo que te contaron de ella sea cierto: ¿es hermosa? ¿Es espantosa? ¿Tiene realmente una oreja que le sale de la frente? Pero ¡cuidado! Si le hacés más de una visita a su perfil, eso ya se considera vicio. No lo hagas. ¡Cerrá eso! ¡Hey! ¡Pssst! ¡Te estamos viendo! ¡Basta!

			Puesto Nro1

			EL Ex: (Sí, ese ex. Vos sabés cuál).

			Si es tu ex hace más de un año, hacerse una pasadita por su perfil de FB o leer sus twits a ver en qué anda es perfectamente normal. Pero si se convirtió en ex hace menos de 6 meses, además de las redes sociales, se admite un megaoperativo que incluya a varias amigas, llamados falsos, y pasadas por su casa o su trabajo para encontrarlo “de casualidad”.

			* Me Gusta

			Desde hace un tiempo, es muy común que varias veces al día nos encontremos husmeando en las redes sociales. Varias veces. Muchas. Más de las que quisiéramos. Pero cada red social nos hace ¿perder el tiempo? o ¿disfrutar el tiempo? de distinta manera:

			Instagram: es la red social que te hace sentir que tu tiempo libre es una grasada porque todo lo que la gente postea es espectacular: los paisajes, la comida, las personas… Sentís que todos viven en una superproducción de Hollywood y que tu vida es un trabajo práctico de una estudiantina. Tranqui: sacate un par de fotos, clavales unos filtros y bienvenida al fascinante mundo de Instagram donde ¡¡¡todos somos modelos y artistas en potencia!!!

			Facebook: el perfil de sus usuarios es más popular. Funciona como el portal de chimentos de tu entorno, el recordatorio de cumpleaños por excelencia, pero sobre todo, es la red social madre de las cursilerías: “hoy mi bomboncito cumple 6 meses. No puedo creer todo lo hermoso que me hiciste conocer del mundo. Cada vez que te miro me emociona saber que ten… (Ver más)”. Si sos diabética no sigas leyendo, porque lo que sigue es una sobredosis que empalaga a cualquiera. En el otro extremo, también están las que descargan su bronca: “Estoy re caliente y quiero compartir mi enojo: “ayer fui a la verdulería y pagué con un billete de 50 como hago siempre y me dijo que no tenía cambio y que no podía venderme los pelones, entonces yo le dije… (Ver más)”. ¡¿Pero a quién le puede importar que no compraste pelones?! Parece que a un montón de gente, tiene 148 “me gusta” y 46 comentarios del estilo: “Genia Romi, que te animaste a decir las cosas como son, ¡te felicito amiga!”.

			Twitter: es la red social donde prima el poder de síntesis porque no podés pasarte de los 140 caracteres. Con twitter te informás, choluleás, te divertís, te indignás… pero por sobre todas las cosas es el compañero ideal para entretenerte en filas, salas de espera o mientras estás haciendo ese trámite insufrible y faltan 25 mil números para que llegue tu turno.

			Dime qué imagen de perfil tienes y te diré qué tipo de mina eres:

			- Foto bien casual: no estoy acá de levante.

			- Foto con novio: es mío (para ellas) te la perdiste (para el ex) —y si lográs que él también ponga una con vos, ¡doblemente efectivo!—.

			- Foto con hijo: ojo porque soy madre. ¡Fiesteros abstenerse!

			- Foto de niña: todavía vive dentro de mí la niña que fui.

			- Imagen de personaje infantil: soy más infantil aún que la que pone la foto en la que todavía vive dentro de ella la niña que fue.

			- Foto desde arriba para que se te vean las gomas: soy muy trola, ¡quiero un chongo ya!

			- Foto en bikini y con lomazo: ¡¿sí, me gusta calentar y qué?!

			- Foto en bikini y sin lomazo: no tengo rollos con mi cuerpo (pero sí tengo rollos en mi cuerpo ¡y me la banco!).

			- Foto en bikini de lejos: no estoy tan buena pero desde acá no se nota.

			- Foto con tu ídolo: soy groupie.

			- Foto del ídolo: soy stalker.

			- Foto del ojo: estoy con mucho tiempo al pedo.

			- Foto del ojo del ídolo: estoy loca, en cualquier momento hago la gran Mark David Chapman (y si no sabés quién es: googlealo. Bueno ok, estás con poco tiempo libre: es el que mató a John Lennon).

			- Huevo/Silueta: o te querés hacer la misteriosa o necesitás urgente ponerte las pilas con la tecnología.

			* Factores que más deprimen de las redes sociales

			• Ver que alguien festejó su cumple y no te invitó (y eso que vos le mensajeaste “¡feliz cumple!”)

			• Ver que alguien que te re importa te dejó de seguir o dejó de ser tu amiga o ¡te bloqueó!

			• Ver a tu ex mejorado. O mucho peor: enterarte que tu ex volvió con su ex. O muchísimo peor: enterarte que tu ex volvió con su ex y van a ser papás (¡necesito empastillarme urgente!)

			* ¡Necesito salir!

			Chusmear la vida de los demás en las redes sociales puede ser una actividad apasionante. Pero un ratito. Eso de estar “autointerrumpiéndonos” todo el tiempo fijándonos lo que está haciendo todo el mundo, puede volverse insoportable. Por eso hay que decir BASTA, NECESITO SALIR, desconectarme un poco y conectarme con la vida real. ¿Alguien quiere venir conmigo? Bueno no importa, salgo sola…

			Salir sola

			Ir a caminar, despejar la cabeza, pasear, tomar un café, ir de shopping: tener una cita con una misma está buenísimo. El temita es salir sola de noche. Hay que tener agallas para tomar la decisión de bañarte, producirte y salir solita con tu alma a romper la noche (¿ya no se dice más así?). Bueno, salir a que la noche te sorprenda... (¿Suena muy cliché?). Bueno, ¡salí de una vez y no des tantas vueltas! Eso sí: a pesar de ser grandes defensoras de la verdad, no creemos que sea muy recomendable que blanquees tu situación.

			—¿Solita?

			—Sí.

			—¿En serio? ¿Sola viniste? ¿Sola, solísima?

			—Sí.

			—Ah…

			La gente puede desconfiar un poco del estado de tus facultades mentales, o pensar que nadie te banca, o como mínimo tenerte lástima, como que no lograste armar una vida social, construir vínculos, hacerte querer. ¡Bah! En definitiva salir sola de noche suena a que estás MUY sola. Y si por esas casualidades te ponés a hablar con alguien, no estaría mal que le inventes que tu amiga del alma está descompuesta en el baño, o que se tuvo que ir volando porque le cerraba el estacionamiento, o que sos tan copada que le estás haciendo el aguante a tu prima que se enganchó a un pibe y está en los reservados (¿qué pasa, no existen más los reservados?). Bueno, ok: no vamos a bailar hace mucho y también es cierto que estamos mayores. En síntesis, salir sola es jugado: te puede salir horrible y pasarla fatal, o puede que te diviertas tanto, que sea el comienzo de una hermosa amistad con vos misma.

			Salidas en pareja

			Puede que sea un pibe que te acaban de presentar, un garche del momento o tu marido. Puede que decidan ir a un telo, a tomar algo o a ver una película austrohúngara. Lo cierto es que salir en pareja implica un esfuerzo de producción para estar medianamente “dables”, y eso nos lleva su tiempo…

			¿Te falta mucho?

			Los hombres siempre pero siempre nos apuran para salir. Tengo un plan hace rato para acabar con el flagelo del “¿te falta mucho?”, “te espero en el auto”, “¿cuánto te falta?”, “hace dos horas que te estoy esperando”. Mi plan es simple: dejar de arreglarnos. No digo dejar de bañarnos. Pero sí dejarnos los pelos al viento, la cara lavada, no estar tan pendientes de que no se nos vea ni un pelito, ponernos lo primero que encontremos en el placard y las uñas sin pintar. Así como estás, le decís: “¿Vos me pediste que me apure? ¡Ya estoy lista! ¿Salimos?”. Él tal vez te mire un poco extrañado y pregunte:

			—¿Así vas a ir?

			—Vos me dijiste que era importante que saliéramos rápido y yo quise respetar tu deseo.

			—Ah, bueno…

			Tal vez él te ame tanto que no le importe si estás o no estás hecha una femme fatale. Pero lo que es seguro: la sociedad me va a juzgar: “¿Viste qué dejada está la mujer de Sebastián? Se podría arreglar un poco más, ¿no?”.

			Lo cierto es que ser mujer no es práctico y para estar mínimamente presentables necesitamos demasiado tiempo. Y yo, que soy vaga para producirme, descanso en pensar que si quiero, en cinco minutos me arreglo y estoy bien (bueno… quien dice cinco minutos, ¡dice hora y media!).

			* La historia sin fin

			Vayamos a donde vayamos lograr salir es una hazaña. Nunca en la historia de la humanidad una mujer agarró la cartera, cruzó el umbral y salió. Porque antes de irnos de nuestros hogares no podemos parar de hacer cosas. Y una vez que estamos afuera, seguramente tampoco estemos completamente listas. Por eso no nos queda otra que terminar de arreglarnos en el camino:

			>>> Ascensor: este lugar puede usarse para ponernos los zapatos. A veces las medias también… Y si estás muy jugada con el horario también puede ser que termines de abrocharte el pantalón, acomodarte la remera… Uh, ¡me olvidé el corpiño! (Con razón tenía esto que me molestaba en las rodillas…).

			>>> En la caminata hacia el medio de transporte nos ponemos los accesorios: aros, collares, pulseras y nos cepillamos un poco el pelo (y los dientes si no nos dio el tiempo).

			>>> En el transporte: nos ponemos alguna crema y arrancamos con el maquillaje. Si viajás en transporte público, rogás ir sentada para maquillarte bien (aunque parada también podés, pero corrés el riesgo de quedar parecida al Guasón). Y si vas en auto, rogás que te agarren todos los semáforos, pero una vez que terminás con el rímel, el rubor y la boca, empezás con los bocinazos, “dale dormido, ¿¡podés arrancar que estoy llegando tardísimo!?” ¡piiii piiii!

			Tips para tener en cuenta:

			>>> Todos los lugares del planeta son aptos para pintarnos las uñas: colectivos, oficinas, negocios, parque, banco, sala de espera, consultorio, quirófano “bánquenme un segundito que termino de pintarme el dedo chiquito y arrancamos. Ahora sí: bisturí, pinza... Uh, paren, no me pasen nada que todavía no se me secaron”.

			>>> Puede que tus zapatos no sean muy cómodos y necesites llevarlos en la cartera. Te los podés cambiar cuando estés por entrar al lugar en cuestión (¡tratá de acordarte a tiempo para no llegar al casamiento en alpargatas!).

			>>> Si saliste apurada con el pelo mojado y una vez que se secó, te quedó una melena impresentable a lo rey León, entrá a cualquier baño y enchufá la planchita que más vale tengas encima. Y ya que estás ahí aprovechá y pasate la maquinita que tenés tremendos cardos en las axilas. Ay, ¡y ese bozo por favor! Trajiste la pincita,¿no?

			>>> Como bonus track, aconsejamos llevarte siempre el desodorante, porque después de tantas corridas, podés lograr quedar bastante presentable pero el olor a chivo que te queda suele ser insoportable.

			Salida de a tres

			Cuando una está soltera siempre hay una parejita que se apiada de nosotras y nos quiere sacar a pasear un rato. Buena onda. El riesgo es que te empiecen a contar demasiadas intimidades, o que se peleen entre ellos, o mucho peor: que se pongan muy melosos y terminen chapando delante de vos. ¿Qué hago? ¿Me pongo a boludear con el celu o pintó trío? (¡Uy! ¡Justo me quedé sin batería! Bueh…).

			Otro riesgo es quedar como rehén de los gustos de la pareja y terminar por ejemplo en el casino porque ellos son medio ludópatas. Vos odiás el casino, querés llorar y que te venga a buscar tu mamá. Pero te resignás… “Bueno ya fue, le pongo una ficha al 16... Ay, ¡gané! Ahora al 23, 32 y 9”. Y así pasan 3 horas, 5 horas, ellos se quieren ir y vos medio copeteada “Bánquenme un rato más que recupero todo lo que perdí y vamos. ¿No tienen 100 pesitos para prestarme?”.

			Salidas de a cuatro

			Para que el plan salga bien se tienen que dar muchas coincidencias: que el lugar les guste a los cuatro, que el presupuesto les cierre a los cuatro… “¡¿Quééé…?! ¿A ese restaurante carísimo vamos a ir? Y bueno… tratemos de llenarnos con la panera y tomemos agua de la canilla del baño, ¿qué le vamos a hacer? ¡Ya reservó!”. Si se llega a armar el clásico subgrupo “las nenas con las nenas, los nenes con los nenes”, los tipos siempre zafan hablando de fútbol pero nosotras, si no tenemos mucha onda, ¿de qué hablamos? Y si vamos a salir de a cuatro para que me dejes hablando sola con una mina que ni conozco, prefiero salir con mis amigas y listo. Aunque puede ser peor: que entre ellos tres se copen hablando de una película que no viste o de gente que no conocés y vos te pegues tremendo embole. Y encima como todos la pasaron taaaan bien ¡quieren repetir! (salir con estos es una pesadilla, si por lo menos fuéramos al casino…).

			Salida con amigas

			Una salida con amigas suele ser un planazo, el problema es organizarla, porque ponernos todas de acuerdo es muuuy estresante.

			—Yo este jueves no puedo, pero el otro sí.

			—Yo solo este jueves.

			—Chicas, ¿puede ser otro día que los jueves tengo pilates?

			—Chicas, ¿me bancan al mes que viene que ando re enquilombada?

			—Chicas, yo puedo solo esta semana porque después hasta dentro de veinte años no voy a poder.

			Estas conversaciones suelen darse en el grupo de chat, aunque es común que se abran chats paralelos comentando lo que se está hablando en el oficial.

			—¿Qué le pasa a Marina? ¿Mirá si se arma tanto quilombo por faltar una vez a pilates?

			—Ya sabés cómo es. ¿Vos vas?

			—Yo voy, pero a ese lugar, ni en pedo. Porfa, haceme la gamba para que cambiemos el lugar.

			Hasta que después de una catarata interminable de mensajes cruzados aparece una que, harta de tantas vueltas, pone los puntos: “Bueno, chicas, ¿entonces qué día quedamos?”. A veces se vota para decidir la fecha, pero obvio, después alguna se acuerda de que al final no puede y hay que volver a hacer los cómputos. Y cuando todo parece resuelto, hay que decidir adónde ir.

			Concretar la bendita salida puede llevarnos días, semanas, meses, y en casos muy patológicos, años… Puede que el encuentro tampoco termine siendo gran cosa: una se cuelga con el celular, otra está con cara de orto esperando un llamado, otra está preocupada porque estacionó mal el auto y tiene miedo de que se lo lleven, otra habla por teléfono por laburo, otra se va rápido porque la pasa a buscar un pibe (siempre hay un desubicadito que aparece y se lleva a alguna “¿pero qué hace acá, no le dijiste que nos juntábamos nosotras?” y ella nos miente diciéndonos que cayó de sorpresa. ¡¡¡Daaaleeee!!!).

			Aunque la mayoría de las veces la pasamos genial: minas juntas, hablando todas al mismo tiempo, contándonos lo que nos pasa, consolándonos o tentándonos por cualquier cosa. Una fiesta.

			Minas en karaoke

			Quizás no fuiste nunca. O quizás solo una vez, no importa. Para nosotras el karaoke es el plan por excelencia de una salida de chicas. Y una vez ahí adentro podés encontrarte con todo tipo de personajes:

			>>> La cantante frustrada: a ella le hubiera encantado ser una estrella de la música pero no se le dio y quiere aprovechar ese escenario para demostrarle al mundo su talento. Ese comportamiento es muy desubicado, porque la ley del karaoke, es cantar mal. Afinadas ¡abstenerse!

			>>> La que actúa la canción: ella interpreta cada palabra como si estuviera jugando al “dígalo con mímica”. Tan buena es que podría hacer una gran carrera como traductora de lenguaje de señas “Vuela vuela” —y aletea con sus brazos como un pájaro— “no hace falta equipaje” —y hace como que lleva una valija imaginaria en su mano derecha (aunque aclara que no hace falta llevarla)—. Ya entendimos, Romi, ¡¡¡basta por favor!!!

			>>> La que se quiere vengar de alguien que no está presente: “para vos Ariel, andate a la concha de tu madre” y canta un horrible y desafinado: “¡¡¡hoy… me acordé de las tardes de verano juntos!!!”. Si está muy borracha, es probable que haya que bajarla del escenario. No pasa nada, todas estuvimos ahí.

			>>> La barrabrava: transforma todos los temas en canciones de cancha: “¡¡¡Están lloviendo estreVAMOOOO… en nuestra habitaaacióóó CANTEN PUUUTOSSS!!!” Y aprovecha el descontrol para arremeter con un pogo furioso…

			>>> La aguafiestas: todas estamos tentadas, haciendo trencito, pura algarabía hasta que ella se sube y pide un irremontable “Rasguña las piedras” (corchazo colectivo).

			Si la cosa se pone muy aburrida empiezan las joditas: anotar en la lista a la más vergonzosa del grupo para que “el animador” la llame a cantar. O subirse a hacer coritos y coreos desubicadas, o meterse de prepo en el tema que eligió otra y robarle el escenario “¡yo lo quería cantar!”.

			El karaoke es genial. Pero un ratito. Va a llegar un momento de la noche en que con tus amigas se van a hartar de tanto griterío. “Ok, nos vamos, pero quién la baja a Romi que hace media hora está gritando “Ariel volvé, ¿por qué me dejaste? Te amoooooo”.

			Minas en boliche

			En la juventud es la salida por excelencia. Suele arrancar en la casa de esa amiga que tiene padres o demasiado copados o demasiado ausentes que prestan su hogar como punto de encuentro. Ahí nos cambiamos mil y una veces de vestuario, peinado, maquillaje y accesorios. Tal vez están cuarenta minutos debatiendo si usar los aros con plumas o las argollas. Te queremos dar una noticia: con las luces del boliche nadie se va a dar cuenta de la diferencia. Es más: podés salir envuelta con la cortina de baño, que ahí adentro va a dar lo mismo.

			>>> La fila en el boliche: para una mina hacer la fila para entrar al boliche es lo menos. Es ley: o conocés al tipo de la puerta o le pedís a tu amiga la que está buena que histeriquee un rato a alguno de los que está en la puerta, o se van a otra parte. Pero hacer fila no da.

			>>> El que te gusta: si hay alguien que nos gusta, lo único que nos va a importar es cruzarnos con esa persona. Si el susodicho tiene puesta por ejemplo una remera roja, nos limitaremos a buscar puntos rojos por el espacio. Y si de pronto esa remera roja aparece en nuestro campo visual, nuestros comportamientos se van a ver alterados: puede pasar que nos sobreexcitemos y nos pongamos a bailar desaforadamente para llamar su atención, o por el contrario que nos agarren unos nervios tremendos que nos dejen paralizadas. En cualquiera de los casos, siempre vamos a hacerles el mismo pedido a nuestras amigas: “decime ya mismo TODO lo que está haciendo remera roja”. Este pedido suele terminar mal porque las dotes actorales de nuestras amigas dejan mucho que desear, y todo el boliche termina enterándose de que lo están mirando. “Ay, boluda, te voy a matar, disimulá un poco, ¡me estás haciendo quedar pésimo!”.

			>>> El momento mágico de la noche: cuando suena EL TEMA. Suele ocurrir que cada una esté haciendo la suya: dos caminan por la pista, una está en la barra, algunas en el baño, otra charlando con alguien que se encontró. De repente suena el hit: nuestro tema del momento. Gritos. Corridas. Todas se buscan entre todas. Y una vez reunidas en algún lugar del boliche, se abrazan de la emoción y empiezan a hacer la coreo del tema y a cantarlo a los gritos dejando todo en la pista.

			>>> Guardarropas jamás: en el boliche las minas bailamos entre nosotras alrededor de una pila de sacos y carteras que indefectiblemente, terminan mojadas por tragos que se caen y pisadas por gente que se tropieza con ellos. Pero no importa: hace años que realizamos esta práctica y no la pensamos abandonar (aunque parezcamos habitantes de una tribu haciéndole una danza ritual a la diosa de la marroquinería).

			>>> El baño del boliche: es fija que vas a tener que hacer, como mínimo, media hora de fila para poder entrar y una vez adentro, te encuentres con todo tipo de personajes:

			• Asesoras de vestuario y chicas cambiándose (¡¡otra vez!!) de ropa. “En tu casa me gustaba cómo me quedaba pero ahora siento que no va conmigo”.

			• Una señora que vende curitas, pañuelitos, papel higiénico, tampones, esmaltes, aros, chicles, hilo, aguja, preservativos, test de embarazo, pastilla del día después, pañales… ella está lista para lo que decidas.

			• Chicas haciendo arreglos varios: anudando un bretel, cosiendo una pollera, poniéndole esmalte a una media corrida o intentando reparar el taco que se le despegó del zapato. “Señora, ¿no vende pegamento?”. “No chicas, drogas no”. “Pero es para el zapat…”. “DIJE QUE DROGAS, NO”.

			• Chicas pidiendo algo prestado: “¿tenés rouge/una colita/tampón/alfiler de gancho/alguien para presentarme?”.

			• Alguna vomitando y una amiga sosteniéndole el pelo (y la autoestima).

			• Otra que está tan en pedo que te cuenta todos sus quilombos y te pide que la aconsejes mientras llora y te abraza desconsolada. Vos no entendés bien lo que te dice pero justo se libera un baño y es tu turno. “Chicas, ¿alguien puede continuar con el acompañamiento terapéutico que me estoy meando?”.

			>>> La hora de irse: No importa cuán cansada estés, siempre te vas a quedar a hacerle la gamba a tu amiga, que conoció a un chico y está viendo qué onda. Puede que te quedes dormida y babeando en un sillón, pero nunca la vas a abandonar. Cuando sos más chica y alguien te tiene que ir a buscar, es fija que diez minutos antes de que lleguen a buscarte, el chico que te gusta te va a dar bola. Qué le vas a hacer, es la ley del boliche… ¡la próxima será!

			* Salir con tu amiga “la linda”

			Si vas a un boliche con una amiga que está muy buena, hay algo que tenés que saber: vas a vivir una noche distinta. Es como salir con una celebrity, al boliche le suma tener gente así, y ligás todos los beneficios de rebote: entrás sin hacer fila, no pagás, te regalan tragos, te invitan al VIP, las luces del boliche te persiguen y una catarata de hombres va a querer acercarse a donde estén. El hechizo dura mientras estés al lado de ella. Relajate y disfrutá de las ventajas de tener una amiga linda. Y si esa amiga sos vos, ¿podemos salir juntas algún día?

			Juntémonos a lastrar

			Puede ser que nos engañemos con el famosísimo “vamos a tomar un cafecito”, “nos juntamos a tomar el té” o “vengan y nos tomamos unos mates”. No importa la infusión que elijamos, es una excusa para juntarnos a lastrar.

			Este plan arranca desde chicas: de niñas puede ser merendar juntas, de adolescentes, “bajarnos todo lo que haya en la heladera cuando volvemos de bailar”, de grandes, “cada una lleva algo rico y atacamos todo”.

			A las mujeres nos encanta juntarnos entre nosotras, charlar todas al mismo tiempo y comer. Comer de todo: tostadas, facturas, galletitas, tortas, bizcochitos, cupcakes, muffins, medialunas, sándwiches de miga, fiambres, chocolate, confites, helado, frutas, pizza, empanadas, surubí o lo que venga… Eso sí: no vayas a poner gaseosa que no sea diet arriba de la mesa, porque eso en el planeta minita, es MUY desubicado.

			Y después de comer todo eso, como no puede ser de otra manera, te querés matar… ¿Por qué comí tanto? ¡Que al pedo! Y ahí está ella, protagonista de tantos momentos… nos referimos a la BENDITA CULPA.

			La culpa es un invento

			muy poco generoso

			Hay cosas que hacemos en los momentos de ocio que nos pueden llenar de culpa: comer de más (¡muy de más!), dormir de más (“me clavé tremenda siesta y no hice nada de lo que tenía que hacer”), hablar de más (“estaba relajada, en confianza y le conté del día que me chapé a un compañero de trabajo. ¿Por qué le conté? ¡Qué boluda!”). En casos muy extremos —como el mío por ejemplo— hasta los pensamientos nos pueden llenar de culpa: “este chabón es un pelotudo” (¡basta, Dalia, es tu jefe, respetalo!). “¡Y esa cara de pajero!” (Hey, pssst, ¡dejá de pensar cosas malas de la gente!).

			La culpa puede aparecer en los momentos más insólitos y en los lugares más insospechados. Entro a un baño, hago pis, me limpio, tiro la cadena y en ese preciso instante leo un cartel que dice: “Por favor, arroje los papeles al cesto”. ¿Cómo puedo ser tan basura, me piden una sola cosa y no la hago? ¡Qué ser humano tan despreciable soy!

			También siento culpa cuando le saco el cuero a alguien. “Qué aliento asqueroso que tiene ese tipo ¡por Dios!”, y en seguida tengo miedo de que el universo me castigue y tenga que cargar con el karma de tener aliento a dragón por el resto de mis días…

			O si por ejemplo llego al subte y llega el subte, siento que no puede ser que tenga taaaanto orto. Y si encima cuando subo, hay asiento, ya es demasiado. Temo que algo malo me pase porque no sé si merezco vivir un momento tan pleno… Y para no sentir tanta culpa empiezo a pensar en que hay gente en ese preciso instante que está en las islas Caimán haciéndose masajes con la plata que ganó del narcotráfico, y pienso que… bueno… que yo también me merezco vivir un momento lindo en mi asiento del subte.

			Las propinas son un tema que me desespera. Cuando las cosas tienen un precio concreto, lo manejo: dejo el 10%. Pero el que me ayuda a bajar del camión un mueble que compré, por ejemplo… ¿Cuánto hay que darle? ¿$10? Me parece que es poco… ¿$15? Qué rata soy… ¿$20? Le doy $20. El tipo me mira mal. Siento que me dice “Yo casi me rompo la espalda por bajarte el mueblecito ese, ¿y vos me das ESTO? ¿Sabés lo que hago con tu billete? Me limpio el culo”. Por supuesto no me lo dice, pero yo siento que anda con ganas… Quiero pedirle perdón, explicarle que no sé cuánto darle para que no me odie, para que los dos nos sintamos felices… entonces encuentro un chocolate y también se lo doy, pero en seguida empieza la paranoia: “¿Este no se pensará que le estoy tirando onda?”. Ahí le comento que a mi marido le encanta el mueble que compré. Y lo feliz que estoy con mi marido. Y que no existe en el mundo otro hombre para mí que no sea mi marido, que el resto de los hombres me dan asco. “Uy, va a pensar que le estoy diciendo que me da asco” y entonces le aclaro que él no, pero que no se ilusione porque entre nosotros no va a pasar nada, que no sea pajero y que agarre los $20 de una buena vez y se vaya. “Ah, y si te vas a limpiar el culo con el billete, tiralo en el cesto por favor”.

			¡Cuánto tiempo pierdo por culpa de la culpa, por favor!

			* Sábado a la noche otra vez

			Para muchas es el momento más esperado de la semana. Pero depende de la situación que estés atravesando en tu vida, vas a preferir hacer distintos programas. Dime cuál es tu favorito y te diré cómo andas:

			>>> Salir a comer: reconozcámoslo, estás atravesando un momento de vagancia: querés sentarte, que te sirvan y no mover un dedo.

			>>> Salir al cine o al teatro: no andás con ganas de charlar, preferís meterte en la historia de otros y evadirte de tus asuntos. Ya sea que necesites llorar, reír o que te explote el cerebro, vas a elegir un dramón, una comedia o una de zombies que luchan contra los vampiros pero terminan invadidos por los extraterrestres.

			>>> Boliche/tragos/recital: no estás ni para analizar lo que te pasa a vos ni a nadie. Por eso querés bailar, chupar y descontrolar para olvidarte de tus quilombitos por un rato.

			>>> Ir a una fiesta: te gusta producirte, ir a la pelu, maquillarte, elegir el vestido, el tapado, el “clutch”… Quedaste re linda, pero sabelo, el deterioro no tarda en llegar porque no hay peinado ni maquillaje que resista a una buena tanda de baile. Además si sos de las que “degustan” todo lo que hay en la recepción, se terminan todos los platos que le sirven, y arrasa con la mesa dulce, es probable que lo que te pusiste empiece a ajustarte un poco. Tampoco existe disfrutar una fiesta si te dejás los zapatos puestos, así que lo más probable es que termines descalza y guardes tus tacos debajo de la mesa 23. (Sí, te tocó la 23, re lejos de la anfitriona. Aceptémoslo, no te quiere tanto pero ¡pegaste alta fiesta!).

			>>> Cumple en una casa: como plan es genial, llegás, la comida está hecha, servida, hay gente, tragos gratis y después de cantar el feliz cumpleaños, te volvés a tu casa silbando bajito. Hay a quienes les encanta festejar y organizan ese día a todo trapo y hay quienes lo detestan. Es que de chiquitas, la máxima responsabilidad que tenías el día de tu cumple, era decidir si a la torta la querías decorar con Frutillitas o Los Ositos Cariñositos. De grande, si no te ocupás vos misma hasta de la torta y las velitas, es probable que no tengas ni torta ni velitas, ¡¡¡ni nada!!!

			>>> Tener sexo: todas atravesamos una etapa trolita. Si todavía no te llegó, ya te va a llegar. Suele suceder que te enganchaste a un pibe que te tiene caliente todo el día (te mira y querés partirlo al medio), o tal vez estés empezando un romance y quieras experimentar cosas con él, o en tu plan de adelgazamiento considerás que es una buena actividad para quemar calorías. No importa, aprovechá los “momentos ninfómana” que van y vienen y en general ¡son más los que van que los que vienen!

			>>> Quedarte en tu casa: estás en un gran momento con vos misma y no necesitás nada más que estar con vos. Bueno, sí… Tal vez una buena peli, o ver la tele, o una serie, un buen libro, comida rica, buena música, un baño de inmersión con espuma, sales marinas, velitas aromáticas, champagne… Ok, necesitás un par de cosas, es que te estás llevando tan bien con vos misma ¡¡¡que te querés premiar de mil maneras!!!

			* Domingo: ¿día de descanso?

			El domingo es ese día en el que tenemos la última oportunidad de hacer ALGO de todo eso que queríamos hacer el fin de semana. Por eso muchas veces nos obligamos a despertarnos temprano (¿a las 11 ponele, está bien? ¿10:30? No, ¡a las 8 ni en pedo!).

			La idea es no quedarnos demasiado en la cama, porque levantarnos y ver que son las 5 de la tarde y que ya no llegamos a hacer nada y que encima a la noche va a ser imposible pegar un ojo, ¡es insoportable!

			Queremos hacer tantas cosas que tal vez nos armamos una lista de ítems para ver cómo organizarlos: visitar familiares, amigas con hijos chiquitos, mirar una peli que queremos ver hace mil, ordenar la biblioteca, hacer algo de ejercicio, planchar ropa, ir al súper, recibir gente en casa, adelantar un laburo que nos tiene preocupadas, cocinar las milanesas, catalogar unos dvd que tenés por ahí que no sabés de qué corno son, estar un rato al aire libre, ir al shopping a comprar un regalo que debés hace como cuatro años, verte con esa amiga que quedaste y ya le suspendiste el domingo pasado, devolver la valija esa que te prestaron para una vacaciones del 2008... De pronto nuestro día de descanso se convierte en un juego de postas interminable del que no sabemos bien cómo salir. Aunque en realidad lo que queremos es quedarnos todo el día en pijama sin hacer absolutamente ¡NADA!

			Pero después cae la tarde y por más orgullosas que estemos de nuestra vida, la angustia es casi imposible de evitar. El sol se oculta, aparecen las estrellas, la oscuridad nos rodea… Es como el fin de fiesta: ya todo pasó, y hacemos el duelo por lo no vivido. Pero no importa, porque en siete días habrá una nueva oportunidad, y una vez más nos hacemos la gran promesa: el domingo que viene ¡LA ROMPO!

			* Vacaciones: ese rejunte de días libres

			En vacaciones la rutina te abandona y es una la que tiene que armarse el plan para pasarla lo mejor posible. Y a la hora de disfrutar, cada una elige a su manera:

			La hippie aventurera: no tiene un mango pero siempre se las ingenia para agarrar su mochila y rajar. Ella agarra su bici, o hace dedo y termina en Groenlandia. No le importa dónde va a dormir, puede ser en carpa, en un hostel que paga con un laburito que pega ahí, o en lo de un amigo de un amigo (ella obvio tiene amigos en todo el mundo). Nadie entiende bien cómo hace para cruzar los océanos en bicicleta pero ella nació con espíritu libre y no hay capitalismo que la ate. ¡Ah! y olvidate que te llame, ella suele estar escalando montañas o en un barco en altamar donde no hay señal. Sí, es ese estilo de mujer que te hace sentir que tu vida es una rutina espantosa.

			All inclusive: ella no piensa mover un dedo en todas las vacaciones. Quiere la comida lista y las actividades programadas. No le vengan a hablar de aventuras locas (aunque si se copa demasiado con los tragos libres puede que termine desnuda en la pileta del hotel perreando con un reggaeton, e intentando levantarse a algún profe fornido). Eso sí: si tenés problemas para controlarte con la comida, es muy probable que vuelvas un poco excedida. ¡No pasa nada! Tenés once meses y medio para bajarlos (al sobrepeso y al profe ese que está buenísimo. Lo agregaste a Facebook, ¿no?).

			Consumista: a ella le gustan los destinos donde poder comprar. Su gran plan en vacaciones es conocer los shoppings de cada ciudad. Por supuesto elige siempre hoteles cinco estrellas de cadenas internacionales. Y como en todos los países estos lugares son bastante parecidos, a veces no distingue bien en qué país está. De vez en cuando se cansa de consumir tanto y elige un destino más exótico como las pirámides de Egipto (y después se angustia porque dice que ahí no tiene ¡nada para comprar!).

			Mística: le gusta irse a retiros espirituales, a ver ovnis y, si el bolsillo le da, se hace el viajecito a la India. Siente que le hace bien al alma, que de ahí vuelve renovada, conectada con el cosmos y con los chakras alineados (aunque después de tres días en la ciudad, se toma un bondi para ir a trabajar y si no le frena en su parada, quiere cagarse a trompadas con el chofer).

			Turista de local: siente que nunca tiene tiempo para disfrutar de su ciudad. Quiere visitar los museos, recorrer los parques y hacer vida de turista. Tan convencida está de que lo suyo es un PLANAZO, que piensa en todos los giles que gastaron un montón de guita en irse a la playa, una carpa al lado de la otra, el mar frío, la arena caliente, los restaurantes carísimos, las colas para todo... Ella en cambio está chocha. “¡¿Para qué quiero viajar si acá tengo todo?!” piensa orgullosa mientras toma sol en el balcón de su casa y se remoja los pies en la palangana (y de fondo la acompañan las sirenas de ambulancias y bocinazos del tránsito que nunca para).

			Adicta al tour: a ella le encanta irse con contingentes (generalmente de jubilados) y recorrer lugares en tiempo récord (tres días en Roma, dos en París, uno en Amsterdam, medio día en Madrid y tres horas en Berlín). Le encanta que los guías le expliquen todo y hasta encuentra cierto placer en que la caguen a pedos: “Dale, Romina, ¡que ya están todos en el micro esperándote!”. Es que llegó el último día y ella es tan estructurada que necesita traer regalitos para todos. Y gracias a gente como Romi, muchas heladeras se llenan de imanes de las principales capitales del mundo.

			La workaholic: no sabe bien qué son vacaciones ni le importa. Vaya a donde vaya, lleva su laptop, cuadernos, equipos, o lo que necesite para poder seguir trabajando. Es que ella disfruta de la vida así. Dicen que cuando trabajás de lo que te gusta, no existen las vacaciones. Porque podés estar en la mitad de la nada, y pensar cómo harías el próximo puente, la próxima canción o como en nuestro caso, cómo te gustaría terminar el capítulo “Tiempo libre”.

			Sibarita: lo único que le interesa cuando está de vacaciones, es relajarse. Ir mucho a la pileta, al jacuzzi, sacar turno para masajes de pies, de manos, limpiezas faciales, barros, sauna, baño finlandés, aromaterapia. Aunque en lugar de viajar tantos kilómetros para hacer todo eso, bien podría internarse en el mejor hotel de su ciudad, sacar un abono para el spa y sería exactamente lo mismo.

			Mami de vacaciones: es importante aclarar que si en algún momento te convertís en madre, tus preferencias se van a ver modificadas. Porque a menos que seas una de esas aventureras sacadas que se van a escalar el Everest con el bebito en la mochila, mientras sean chiquitos lo que más te va a importar de tu lugar de destino es que tenga juegos. Y si tiene kids club, vamos a ese, ¡¡¡listo!!! Claro que cuando tenés hijos chiquitos no consideramos que puedan llamarse “vacaciones” a eso que vivís (correrlo por todos lados para que coma, se ponga protector, se ponga los bracitos inflables, no se meta solito en el mar, no se tire del trampolín de 7 metros… “¡Alguien que lo baje, por favor! ¿Tomás, podés bajar que me está temblando el cuerpo? ¡Llamen al guardavidas para bajarlo y a un médico para mí que me desmayo!”). Son un par de años en los que lo que más necesitás cuando volvés de vacaciones, son vacaciones.

			Debo admitir que en vacaciones me pongo más multitasking que nunca. Quiero hacer todas las actividades que sean posibles, ¡y encima pretendo relajarme!

			El hotel lo aprovecho a full: pileta, sauna, jacuzzi, ping pong, bricolage... Y aunque odie el gym con toda mi alma, en el lugar de veraneo quiero hacer todas las clases: pilates, aquagym, aerobic, salsa (¡detesto la salsa!). También me animo a los deportes extremos: tirarme de tirolesa, escalar montañas, volar en paracaídas. “¿Te podés bajar de ahí, loca?” —me grita mi marido—.

			Además me encantan las excursiones: quiero conocer la historia del lugar, sus mejores paisajes, sus secretos... “¿Podemos volver al hotel que hace un calor de cagarse?” —me pide con criterio mi marido—.

			Es que en vacaciones me pongo proactiva. Y aunque durante el año me de fiaca hasta hervir un huevo, al lugar de veraneo me llevo ese librito de cocina que me compré y nunca abrí. Quiero que me salga riquísimo, convertirme en una semana en la nueva chef estrella de la Argentina. “Te felicito por el esfuerzo, pero está incomible” —me comenta con muuucho criterio mi marido—.

			También me pongo hipersociable y quiero vincularme con esa gente que eligió el mismo lugar de veraneo que yo. ¿Qué recuerdo más lindo te podés llevar de unas vacaciones que haciéndote amigos nuevos? Y poder despedirte de todos diciendo: “¡que no se corte en Buenos Aires!”. “Dalia, ¿estás llorando? Si los conociste hoy en el desayuno?” —me comenta con muchííííísimo criterio mi marido—.

			* Chau todo

			Cada vez que termina una vacación, se viene una despedida. Despedida de los dueños de las cabañas, los amigos nuevos que te hiciste, el perro callejero que se encariñó con vos y te perseguía por todos lados oliéndote “las partes”.

			A lo largo de la vida nos vamos despidiendo de ciclos que terminan: jardín, primaria, secundaria, facultad, viajes, parejas, laburos, cursos, libros…

			Depende de lo que eso haya significado para vos, va a ser diferente lo que ese final va a provocarte. Las reacciones pueden ser muchas:

			>>> Las negadoras: dicen “bueno, ya los voy a volver a ver, seguro que se repite” —nunca nada se repite—;

			>>> Las peleadoras: para no enfrentar el dolor que les causa se pelean con todo el mundo “al final son todos una mierda, así que ¡mejor que no los voy a ver más a esta manga de pelotudos!” —bueno, bueno… ¿NINGUNO zafa?—;

			>>> La emotiva: llora desesperadamente mientras abraza a uno por uno “no sé cómo voy a hacer para vivir sin ustedes, los AMO, ¡fue muy especial todo lo que vivimos juntos!” —Romi, entendé de una vez que no hablan español y no entienden un carajo lo que les estás diciendo—;

			>>> La que se angustia: pero acepta y entiende que la vida es así, que las cosas empiezan y terminan todo el tiempo. Y cuando terminan (porque quisiste vos, porque quiso el otro o simplemente porque terminó), después empieza otra cosa que también un día va a terminar y luego otra, y otra… Y que si sabés disfrutar a fondo de lo que te toca en cada momento y lo valorás, probablemente cuando termine, te va a quedar la tranquilidad y la alegría de que diste lo mejor que tenías para dar, y que no te guardaste nada (aunque a veces lo mejor que tengas sea una porquería). Y ahora que terminó, es hora de soltar y que la vida te sorprenda con lo nuevo que tiene para darte. Y volver a dar lo mejor de vos en lo nuevo que surja. Ojalá hayan disfrutado de este libro tanto como nosotras al escribirlo.

			—Pará Dalia, ¿te parece terminar el libro así?

			—¡A mí me encanta! Aparte le da al final del libro ese “toque minita”.

			—Dejame de joder. ¿Pusiste “soltar”? ¿Posta? En serio ¿“que la vida te sorprenda”? Esto es un libro, ¡no una propaganda de champú!

			—Ale, me parece que no querés aceptar que esto se termina. ¿Sos una negadora acaso?

			—No me vengas con esa psicología berreta. El libro venía gracioso, no lo podemos terminar con esa pelotudez.

			—¿Qué querés ahora? ¿Pelearte para no enfrentar el dolor que te causa terminar el libro?

			—¡Tenés razón! ¡Voy a extrañar mucho estos encuentros! (Ale se quiebra y la abraza);

			—¿Podés soltarme que todavía falta escribir los tweets elegidos de este capítulo?

			—Ah, cierto… Bueno, dale.

			Tweets

			Evelyn @seirita_ En la fila del baño puteás porque ninguna se apura, pero cuando entrás vos no hay chances de que te apures. #CosaDeMinas

			Fer Urbano @FeerUrbano Ponerse una pelicula ya vista...solo porque sabés que vas a llorar...@CosaDeMinas

			Flor @Flordiaz75 Que el taxista me diga “te espero hasta que entres” fue el mayor acto de amor de mi noche

			@CosaDeMinas

			Piti @pitifrugoni Te enterás que algún familiar viene a visitarte y limpiás la casa para dejarla de revista. Terminás fundida. @CosaDeMinas

			Lu @MLuMg Preparando el bolso para irte de vacaciones y querer llevarte hasta lo que no usaste en todo el año #cosademinas @CosaDeMinas

			Nati Besuzzo @BesuzzoNati Que el domingo te manden un msj que dice “soy el del boliche” a los 15 esta bueno.A los 19 te calienta.A los 22 es MUY bizarro @cosademinas

			Naty Bounocore @NatyBuonocore Ese momento angustiante donde le tenés que explicar a parte de tu ropa que no, que no se va de vacaciones con vos. @CosaDeMinas 

			Caja de Pandora @sofasong_ Tomando birras con amiga, despechadas y cn celular en mano. Claramente no es una buena combinación. #ChauDignidad #HolaQueTal#CosaDeMinas

			SOLange. @Sol_Sas Ser mujer: la previa para ir a cenar me suele durar más que el tiempo que estoy ahí. Es muy @CosaDeMinas

			Cosa de Minas @CosaDeMinas Sábado 21:25hs. Miles de placares están siendo revueltos en este instante al grito de “NADA ME QUEDA BIEN!». No estás sola. #CosaDeMinas

		

	


	
		
			La verdadera revolución femenina

			Una vez, en el año 2001 le hice una nota a un importante escritor argentino. Él me dijo: “Este siglo que empieza es de las mujeres. Ustedes saben cuidar mejor el medio ambiente, son más sensibles, saben de armonía. Nosotros ya perdimos, ya hicimos todo mal”. Ese día me fui sin entender nada de lo que me decía. Yo creía que el mundo venía así y no iba a cambiar nunca: los hombres en el poder, las mujeres acompañando sus decisiones. Los hombres dicen qué temas son los importantes, y nosotras nos vamos a la cocina a preparar el café.

			Pasaron los años y empezaron a suceder cosas impensadas: mujeres en cargos cada vez más altos, mujeres presidentas en varios países, mujeres que se animan a vivir la vida como se les canta sin importarles tanto el qué dirán. Así es como la balanza muuuuuuuy lentamente está empezando a equilibrar la convivencia en este mundo.

			Aunque a veces dé la sensación que el feminismo es una lucha casi imposible de ganar.

			Lo siento, por ejemplo, cuando estoy en una reunión familiar y llega el momento de levantar la mesa y yo me quiero quedar ahí sentada. Me obligo a quedarme sentada. Quiero que la revolución se produzca mágicamente. Que los hombres de la familia se den cuenta de que todo ha sido una gran injusticia, y quieran pedirnos perdón por el resto de sus días, como hizo el Papa Francisco por los curas abusadores, y quieran levantar la mesa por el fin de sus días. Pero no. Nada de eso sucede: enseguida las mujeres levantan, llevan los platos a la cocina y se quedan charlando mientras lavan la vajilla y los hombres se quedan hablando de fútbol y de política en la mesa lo más panchos, como si todo fuera de lo más normal. Y no solo siento que estoy de más en esa charla de hombres, sino que también me angustio pensando en lo mal que deben estar hablando de mí “las chicas” porque yo no muevo el culo ni ayudo con nada. Y yo quisiera que esas mujeres, en vez de odiarme a mí, abran los ojos y obliguen a sus maridos a mover sus culos, pero en mi batalla a veces estoy sola. Entonces apilo un par de platos que quedaron en la mesa, y le pido a mi marido que los lleve a la cocina, como queriendo dar el puntapié inicial de un partido que, antes de empezar, ya perdí por goleada…

			Mi lucha casi perdida por los derechos de las mujeres aparece cuando mi marido vuelve de trabajar y me pregunta: “¿Qué hay de comer?” y yo le pido que se fije él porque yo también acabo de llegar y no paré en todo el día. Y me dice: “dejá, no como”, y yo me siento una mierda. Siento que se va a ir con otra, otra que lo espere con la comida hecha. Y cuando él termine de comer, lo espere en la cama con un babydoll como buena geisha que yo no soy.

			También lo siento cuando veo que una botinera es tapa de revista porque su marido le regaló un auto superlujoso. Como queriendo decir “Vos ocupate de hacer buenos petes y mirá lo que podés lograr”. O cuando una mujer que no aceptó casi ninguna parte de su cuerpo porque está toda operada, es ícono de belleza.

			Creo que para lograr una auténtica revolución femenina, necesitamos que sucedan algunas cosas:

			1- Que los hombres empiecen a mover el orto: no podemos laburar, ocuparnos de la casa, que la heladera esté llena, estar buenas... Algunos ya arrancaron y los amamos. Porque entendieron que para nosotras también es fundamental sentirnos realizadas, y que no tenemos ganas de postergar nuestros sueños para hacer feliz a otro. Y chicas ¡por favor! tenemos que dejar de decir frases como “Marcos me RE AYUDA con los chicos, ¡es divino!”. Es el padre, no te ayuda a vos, ES SU DEBER.

			2- Que la gente deje de decir frases como “¿sabés lo que necesita esta mina? ¡Una poronga así de grande!”. ¿Sabés qué? Con un consolador también nos la podemos arreglar. O tal vez ni siquiera. Solitas también podemos si lo intentamos. A veces hay que practicar un poco, puede llevar un par de años entender cómo proporcionarnos nosotras mismas un orgasmo. No es de pajera. Es que para cualquier ser humano darse cuenta de que podés sentir placer sin necesidad de un otro, es un gran descubrimiento.

			3- Que los hombres empiecen a jugar con bebotes, cocinitas y carritos de supermercado. Claro que las mamis vamos a tener que bancarnos sin prejuicios ver a nuestros hijos jugando a hacer los mandados y a nuestras hijas copadas con la caja de herramientas. ¡Lo bien que nos vendría tener en las próximas generaciones mujeres mecánicas!

			4- Que dejemos de escuchar frases como “no queda bien que una mujer haga eso”, “queda grosero en una chica”, “no es femenino que hables así…”. Creo que las mujeres somos mucho más que seres bellos y delicados. Y si nos seguimos ocupando tanto de cómo deberíamos comportarnos, seguramente nos vamos a perder de ser como realmente nos gustaría. Creo que cada una tiene que ser como tiene ganas de ser y punto.

			5- Que nos valoremos más. Que confiemos más en nosotras mismas. Que salgamos a buscar las oportunidades y no pongamos más excusas. Que no siempre la culpa es del otro, que a veces es una la que no hace, no reacciona, o no se anima a vivir la vida que realmente quiere.

			Amo a los hombres. No les echo la culpa de nada ni creo que sean los únicos responsables de que el mundo funcione así. Simplemente quiero que las mujeres aprendamos a ser felices.

			Esa es la verdadera revolución.

		

	


	
		
			(Anexo para que se lo des a leer a él)

			Especial para hombres

			Este libro se llama Cosa de Minas, está escrito por minas para que lo lean minas. ¡Pero también nos encantaría que lo lean hombres! Si les da fiaca leerlo todo, por lo menos lean esto que sigue. Es por su bien, es por tu bien, y es por la paz mundial.

			Algunas cosas que a los hombres les viene bien saber:

			1. “Guía práctica: las mejores respuestas que podés dar cuando una mina te dice...”

			>>> Estoy gorda: “¡¡¡Pero por favor!!! ¿GORDA? ¡Estás hermosa! No te podés guiar por las anoréxicas que salen por la tele y en las revistas. Vos estás saludable, sos una mujer de verdad y me encantás así. ¡No bajes ni UN gramo!”.

			>>> Quiero empezar terapia: “¿Te parece? Yo creo que sos una mujer con los temas claros, sabés quién sos, hacia dónde vas y estás muy bien plantada en la vida. Para mí no lo necesitás, pero claro, yo no hice el recorrido de autoconocimiento que hiciste vos, entonces tal vez sea parte de ese camino. Lo que vos sientas va a estar bien”.

			>>> Me peleé con mi jefe/a: es importante responder con estas frases, en este orden: “Contame todo”/“Es obvio que tiene miedo porque sabe que vos podrías ocupar su lugar”/“Es un/a imbécil”/“Si querés renunciar te banco.”/ “Vení que te abrazo”.

			>>> Me peleé con una amiga: es importante responder con estas frases, en este orden: “Contame todo”/“Es obvio que vos tenés razón”/“Ella debe estar pasando por un momento difícil, fue muy injusta con vos, pero yo creo que te quiere mucho”/“Ya se van a arreglar, y si no se arreglan, no era una amiga de verdad”/“Vení que te abrazo”.

			>>> ¿Te parece linda X? (actriz, mina que pasa por la calle, amiga): “Nah, más o menos. Vos sos mucho más linda. ¡Vos sos la más linda!”.

			>>> ¿Te gusta cómo le quedaron las lolas a X?: “¿‘X’ Se hizo las lolas? ¡Ni me di cuenta!”. 

			>>> Para mí que X (amiga, vecina, compañera de laburo/ teatro/facultad) te tiene ganas: “¿QUÉ? ¿Pero vos me viste? ¡Si estoy hecho percha! Lo que pasa es que la gente no entiende cómo una mina como vos me dio bola, y capaz que piensan que tengo alguna virtud oculta. Hasta yo no entiendo cómo una mina hermosa, inteligente, perfecta como vos ¿me dio bola! ¡Tengo tanta suerte! (acá un suspiro sumaría mucho). Te amo. Vení que te abrazo”. 

			>>> ¿Llevo los negros o los rojos? (ej: está comprando zapatos y cometiste el ERROR de acompañarla. ¡Cuidado! ¡Es una trampa!): “Me gustan mucho los dos. Y te quedan geniales. ¡Llevá los dos, amor! Trabajás muy duro, te los merecés.” 

			Ante la duda, recordá: las mujeres no queremos opiniones sinceras ni soluciones. Solo queremos que nos digan lo que necesitamos escuchar. ¿Simple, no? ¿No? No.

			2. Tenés que querer

			Mujer: —¿Vamos a dar una vuelta?

			Hombre: —No.

			Mujer: —¿Por qué NO?

			Hombre: —Vos me preguntaste y yo te respondí.

			Mujer: —Pero no seas así, ¡yo quiero ir!

			Hombre: —¿Y entonces para qué me preguntás?

			Las mujeres no preguntamos como consulta. Preguntamos para que nos digan “dale”. A lo sumo “en un rato”. Puede ser que el tono que utilicemos confunda, pero es bueno aclararlo para que sepan que en ese tipo de propuestas/preguntas, no aceptamos jamás un NO por respuesta.

			Es cierto, tal vez lo nuestro no sea muy claro, pero ustedes también tienen sus ambigüedades, y cuando una mujer es vueltera para pedir algo se quejan: “¿podés ser más directa?”. Y cuando somos muy directas: “¿podés dejar de darme órdenes todo el tiempo?”. ¿En qué quedamos, muchachos?

			3. ¿Hogar dulce hogar?

			>>> A una mujer JAMÁS se la apura en el baño. Tenemos muchas actividades para hacer ahí adentro: depilación, tratamientos faciales, teñirnos, hacer nuestras necesidades, leer, relajarnos… Si en el hogar hay un solo baño, sabelo: la ciudad esta llena de sanitarios públicos, ¡ve por ellos!

			>>> A la noche muchas veces la mujer necesita hacer un repaso de lo que le pasó en el día: contar sus problemas, sus alegrías, sus preocupaciones, compartir una novedad... Si no estás dispuesto a escucharla, todo bien, pero tampoco te quejes cuando se ponga a hablar por teléfono para contárselo a alguien.

			>>> La mujer odia la pregunta “¿qué hay de comer?”. En la medida de lo posible siempre es bueno saber resolver el tema culinario por tus propios medios: abrir la heladera, inventar algo con las sobras que encuentres y en casos extremos por falta de stock, es una gran idea pedir delivery. Hay que recordar SIEMPRE que a menos que estén en un hotel, ninguno de los dos es huésped.

			>>> Generalmente nuestros pijamas no son presentables. Muchas veces preferimos usar uno del 2004 al que le tenemos muchísimo cariño y no pensamos tirar. Lo del baby doll o las gotas de Chanel Nro 5 no sería aplicable a la mayoría de nosotras.

			>>> Control remoto: es bastante sabido que en general, hombres y mujeres tenemos criterios bien distintos para ver tele. Tenemos algunas soluciones para dar: o usar auriculares, o tener dos teles, o dos habitaciones o dos casas, o separarse…

			Para más información Cosa de Minas elaboró un manual con algunos consejos para ser un buen marido. Lo podés ver en este link:

			http://cosademinas.com.ar/manual-del-buen-marido/
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